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Entre la militancia y los proyectos editoriales.  
La labor de Diego Abad de Santillán  

dentro del anarquismo argentino, 1920-1930 
 

                          María Fernanda de la Rosa 

(Universidad Católica Argentina) 
 

     La palabra impresa obra más y mejor en la conciencia 
del individuo; le sugiere pensamientos propios, comentarios íntimos 

y en esta conversación periódica entre él  y la hoja impresa, 
ve conceptos más dilatados y nuevos horizontes. 

Tierra Libre, Barcelona, 11 de agosto de 1908    
 

Introducción  
Los años que siguen a la década de 1910 no son fáciles para la doctrina 

anarquista, pues entra en un período caracterizado por una  gradual pérdida de 
presencia dentro del movimiento obrero. El socialismo, primero, y el 
comunismo después,  se plantearán como dos alternativas posibles para los 
trabajadores; quienes, optan por  la lucha por mejoras y reivindicaciones 
próximas y concretas (el descanso dominical, las vacaciones pagas, la 
reducción de la jornada de trabajo, higiene y seguridad industrial). El hecho de 
poder participar en la coyuntura parlamentaria  seduce más al obrero que la 
idea de embarcarse en un proyecto revolucionario, para muchos utópico e 
irrealizable   

Las exigencias de una representación política en el ámbito local 
aumentan. Los  movimientos proletarios se ven influenciados por una gama de 
políticas nacionales y regionales —en su mayoría proveniente de los partidos 
conservadores y liberales— que buscan frenar el avance libertario.  
Paralelamente, diversos sucesos como la revolución rusa, la primera guerra 
mundial, la semana trágica de 1919 y los hechos producidos en la Patagonia 
de 1921, entre otros; fisuran tanto la ideología como las prácticas anarquistas,  
y obligan a sus militantes a replantear las tácticas a seguir.   

Sin embargo, dentro de este marco el anarquismo lucha por revertir la 
situación por medio de diferentes vías. Una de ellas es la labor editorial, 
marcada por  un  hondo  deseo de revitalizarlo,  y de otorgarle el poder y la 
importancia que lo caracterizó en años anteriores. Su objetivo es  agiornar  sus 
postulados a  los desafíos que el siglo XX presenta en materia social, política y 
económica.   

Las publicaciones siempre constituyeron en los movimientos de 
izquierda el medio más eficaz para informar, formar y concienciar al 
proletariado; pues su propósito es comprometer y estar comprometidos  con las 
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masas laboriosas. 1 Los proyectos editoriales comportan  de una clara intención 
pedagógica: es necesario educar e instruir al obrero en los ideales ácratas. La 
difusión del papel escrito no sólo ensancha las búsquedas,  lecturas e 
influencia de sus editores; sino que al leerla el militante adquiere conciencia de 
sus derechos y se autolibera. Al mismo tiempo, generan un importante efecto  
sobre el campo cultural: en  la producción y circulación de imágenes y 
símbolos. 

El periódico en primer lugar, y en segundo,  los textos y folletos  
constituyen los principales canales de difusión de las teorías anarquistas, y se 
constituyen  en el instrumento principal para captar adeptos dentro de la masa 
trabajadora; pues no son pocos quienes se acercan al movimiento a través de 
su lectura. Estos órganos buscan por medio de una lectura emotiva y 
comprometida tanto la participación del  lector en la lucha social, como  objetar 
y contradecir  la información burguesa.  

No obstante, son varias las dificultades con las que se enfrentan las 
publicaciones anarquistas a la hora de desarrollar una labor editorial constante: 
en primer lugar, las magras finanzas con las estos movimiento cuentan les 
impide no sólo el sostenimiento en el tiempo de los emprendimientos,  sino 
también tener un buen nivel de captación del obrero. Recordemos que las 
ediciones ácratas carecen de espíritu de lucro; pues constituyen proyectos  
ligados al espíritu colectivo y no al espíritu empresarial o a las apetencias de 
consagración exclusivamente individuales.2  En segundo lugar, no tienen un 
alcance masivo, pues son publicaciones sectarias y dogmáticas; lo que provoca 
que para quienes no comulgan con las ideas ácratas  los artículos pueden 
resultar tediosos o poco interesantes. El público lector está directamente 
relacionado con el número de trabajadores que adhieren a la doctrina 
anarquista.  

En el período de entre guerras, el campo cultural porteño se destaca por 
la amplia circulación de revistas, periódicos y diversas publicaciones 
sumamente económicas que permiten crear en un sector masivo de la 
población el hábito a la lectura. A ello hay que añadir que en la década de 1920 
el precio del papel es muy accesible, lo cual permite que accedan al mundo 
editorial  sectores con menos posibilidades económicas y posibilita que estos 
grupos (cuyo accionar se da fuera del aparato estatal)  puedan realizar este 
tipo de proyectos.   

En el ámbito local se destaca el periódico anarquista La Protesta, cuya 
continuidad e influencia  lo transforman en la  publicación más importante 
dentro del anarquismo argentino, y  en un documento significativo y de vital 
importancia para analizar el tema que nos convoca. El trabajo editorial debe 
analizarse dentro de un amplio contexto cultural que incluye otras propuestas 
realizadas por el grupo editor del periódico: veladas poéticas, organización de 
pic-nics, puesta en escena de obras de teatro, apertura de escuelas y de 
ateneos, ciclos de conferencias.  
                                                 
1 Guillermina Bringas, “La prensa obrera y el movimiento sindical.”, Revista Mexicana de 
Sociología , Universidad Autónoma de México, Vol. 40, Nº 2, 1978, pp. 765-767 
2 Fernanda Beigel,  “El editorialismo pragmático”, El pensamiento Alternativo en la Argentina 
del siglo XX, T. I, Buenos Aires, Biblos, 2004, p. 449.  
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 A partir de 1918 el periódico cuenta entre  sus principales colaboradores 
al anarquista español Diego Abad de Santillán.  Tanto en su rol de editor, como 
de traductor y autor se aboca  a la tarea de educar al proletariado por medio de 
ediciones económicas de importantes obras de la bibliografía anarquista, 
instrumentos fundamentales de propaganda y difusión de los ideales libertarios. 
En ese sentido coopera para que La Protesta funcione como una verdadera 
empresa editorial.3 

El objetivo de esta investigación  es analizar los emprendimientos 
editoriales llevados a cabo por Diego Abad de Santillán desde el periódico La 
Protesta,  entre 1920 y 1930; pues consideramos que a través de esta tarea de 
comunicación procura por un lado, encauzar al movimiento anarquista por los 
carriles que, según él, son los más convenientes y verdaderos. Por otro, intenta 
otorgarle al proletariado tanto una personalidad propia como los medios 
necesarios para pelear por sus derechos. Al mismo tiempo, trabaja para  
establecer, tanto en Latinoamérica como en Europa, nuevas redes y relaciones 
que le permiten difundir los ideales de la corriente anarquista dentro de la órbita 
social internacional y consolidar su papel de referente ideológico en  el 
anarquismo argentino. De esta manera, Santillán se transforma  en el nexo 
entre los movimientos ácratas europeo y latinoamericano con el grupo 
nucleado alrededor de La Protesta.  

 
Labor Editorial en Argentina 
Diego Abad de Santillán busca delimitar y definir el campo de 

movilización posible, las redes de incorporación y la motivación para el 
accionar de los militantes anarquistas. Confía en los factores de imitación y 
sugestión, y por medio de diversas publicaciones se aboca tanto a la 
orientación del obrero en el terreno ideológico de la lucha de clases; como a la 
concientización del trabador del grado de explotación al cual es sometido,  
situación reversible  por medio de una lucha sindical, lo cual supone el 
conocimiento de las  reivindicaciones y  aspiraciones de la corriente sindicalista 
ácrata. De esta manera, considera al papel escrito como una herramienta de 
formación, comunicación y discusión 

A partir de 1922,  mantiene con el grupo editor del periódico La Protesta 
relaciones de diversa complejidad. En principio, viaja a Alemania como 
corresponsal del semanario  y como traductor-editor de las editoriales 
Argonauta, Minerva y Liga. Su estadía en Europa le permiten tener un amplio 
conocimiento de los movimientos sociales europeos y buscar, como se ha 
mencionado, el modo de vincular los diversos países latinoamericanos.  
Santillán aprovechará al  máximo estas experiencias al pretender darle a la 
corriente ácrata argentina una proyección internacional.  

De esta manera, una de las tareas que lo ocupan es la de traducir 
diferentes obras extranjeras para su publicación en las editoriales 
mencionadas. Su proyecto abarca un amplio abanico, que incluye no sólo la 
                                                 
3 El periódico La Protesta nace como La Protesta Humana el 13 de junio de 1897, y en el año 
1903 pasa a denominarse La Protesta y al año siguiente comienza a editarse en forma diaria. 
En 1907, inaugura una sección en italiano y en 1908, una en yiddish.  
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publicación de los textos de los grandes teóricos, sino también obras 
científicas, literatura utópica y debates contemporáneos. 

Su trabajo como traductor se acrecienta al verter al español muchas 
obras de los principales teóricos ácratas. Su presencia en Alemania resulta  
fundamental  para la elevación del nivel teórico del anarquismo de habla 
hispana; pues traduce, entre otros,  trabajos de Nettlau, Bakunin, Rocker,  
Dejacque, Grave, Faure, Malatesta y  Kropotkin.  A mediados aquel año, 
Argonauta lanza una colección con la obra de los principales ideólogos 
anarquistas y comisiona a Santillán no sólo para que realice los contactos 
necesarios sino que le otorgan plena libertad para iniciar las traducciones que 
le parezcan más oportunas.4 

Por su parte, el propósito de la editorial Minerva es tener un campo de  
salida para novedades que no concuerdan con el carácter libertario de 
Argonauta, cuyas publicaciones son escritos doctrinarios del comunismo 
anárquico. Minerva debe permanecer al margen de esta situación y editar 
obras tanto de orden científico como social o filosófico.  No es casual esta 
orientación que toma la nueva editorial.  

La ciencia juega un papel fundamental en la teoría ácrata, pues resulta  
esencial para apartar al obrero del oscurantismo al que es sometido tras años 
de dominación. De esta manera, su función no es la de difundir teorías inéditas 
del campo científico, sino ilustrar la mente obrera y generar un conocimiento 
que le permita aceptar y entender las ideas pregonadas, y los cambios 
propuestos por el anarquismo.5  Por medio de la lectura de obras científicas el 
obrero completa su  proceso de autoliberación. 

La participación de Santillán en los proyectos de ambas editoriales es 
constante. Decídase usted [a traducir] lo que mejor le parezca —lo alienta 
Guerrero— los folletos de Landauer, los libros de Rocker sobre Most y el 
Movimiento Obrero en España, la obra de Ramus sobre Marx, Engels y 
Bakunin o cualquier otra novedad […]  además de esta labor, es conveniente 
que usted (que tiene la fortuna de estar ahora en el centro del movimiento 
revolucionario mundial) elabore algún plan para la edición de una serie de 
obras durante los años 1923 y 1924, referente a obras desconocidas o 
inéditas.6 
                                                 
  4 Buenos Aires, 26 de septiembre de 1922. Todas las misivas consultadas en este trabajo se 
encuentran en el Archivo del Instituto de Ciencias Sociales de la ciudad de Amsterdam, 
Holanda, sección “Diego Abad de Santillán”. El destinatario de la correspondencia citada es 
Diego Abad de Santillán.  
5  Consultar Pablo M. Pérez, Hernán Villasenín y Liliana Jofré. “Las armas y las letras. Un 
recorrido por las ediciones anarquistas”, La Biblioteca, Nº 4-5, Bs. As., Biblioteca Nacional, 
verano, 2006, pp. 417-426.  Juan Navarro, “La revista Martín Fierro de Alberto Ghiraldo o un 
anarquismo  (casi) nacional y popular”,  pp. 409-415, ibidem.  
  6 Carta de Guerrero. Buenos Aires, 30 de diciembre de 1922. En la epístola le relata las 
circunstancias a las que se debió el nacimiento de la Editorial Minerva: Un amigo y yo 
habíamos traducido y ordenado unos escritos sobre Nicolai, no queríamos entregarlos a un 
editor burgués porque bien sabíamos de las ganancias injustas […] entonces Argonauta 
resolvió constituir la Editorial Minerva para publicar escritos de ciencia,  actualidad e 
importancia […] a su vez Minerva, por su apariencia más comercial, más neutral y más actual, 
ayudaría a introducirlas  publicaciones de Argonautas en ciertos mercados reacios hasta ahora 
(por ejemplo América Central, del Sur y las Antillas).   
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Con respecto a la traducción y edición de obras de autores europeos es 
Santillán quien se encarga de establecer los contactos. De esta manera, realiza 
las gestiones necesarias para lograr la publicación en Buenos Aires de las 
obras de Kropotkin. En el año 1923 Argonauta encara un proyecto para editar 
las obras de Rocker, Fabbri, Ramus,  Malatesta y Bakunin. Santillán intercede 
para que Max Nettlau elabore una nueva biografía de este último pensador, la 
cual se editará en cuatro tomos. 7 En otro orden de cosas, asume la tarea  de 
solicitar a militantes anarquistas europeos artículos para publicar en La 
Protesta.  

En 1924, le propone a López Arango la redacción conjunta de un libro 
sobre la historia del movimiento obrero internacional. Debes tener a tu cargo, le 
sugiere su compañero,  la parte histórica: organización proletaria, crítica al 
sindicalismo clásico,  desviaciones del sindicalismo [...] el libro será una página 
de lucha  y de combate y todo su valor estará en ese carácter polémico que 
damos a nuestras exposiciones en defensa de los principios del sindicalismo 
escogido. 

Por una cuestión estratégica se decide editar la obra  en París o 
Barcelona; pues sus autores estiman que causará mayor impacto entre los  
anarquistas si es publicado por una editorial europea. Es mejor que el bombazo 
parta de Europa —considera López Arango— para que lo oigan los que se 
ensañan en cerrar los oídos a nuestras continuas advertencias.  Sería más 
“estratégico”  que el libro apareciera en los medios anarquistas y obreros de 
Europa. Posiblemente nos dieran aquí más valor y hasta nos “descubrieran” 
muchos de los que militan a nuestro lado. 8 

Finalmente, es publicada en 1925 en Barcelona bajo el título El 
anarquismo en el movimiento obrero. La editorial, Cosmos, envía una circular 
en la cual anuncia: los diferentes matices que en el movimiento obrero se han 
desarrollado después de la guerra mundial y el interés de determinados 
sectores en derivar este movimiento del verdadero cauce de emancipación 
económica [...] han estimulado a los camaradas Emilio López Arango y Diego 
Abad de Santillán escribir este libro [...] cuyo principal objeto es la divulgación 
económica de cuanto contribuya a hacer pensar y sentir a la clase trabajadora 
a cuantos sinceramente deseen la emancipación de la humanidad [...] el 
nombre de los autores es una garantía del acierto con que están tratados los 
asuntos.9 

 Con respecto a la edición le comenta un compañero español: 
vuestro libro ha sido boicoteado por los libreros; eso le da mayor importancia.10 
Sin embargo, no son todas desalentadoras las noticias que llegan desde 
                                                 
  7 Este proyecto es interrumpido en 1930 por la revolución del 6 de septiembre. Un segundo 
intento de publicarla en Barcelona también se ve truncado por el fin de la guerra civil y el triunfo 
del franquismo. Buenos Aires, 26 de septiembre de 1922. Consultar la carta enviada a Santillán 
por Apolinario Barrera. Buenos Aires, 20 de Diciembre de 1922  
  8 Carta de Emilio López Arango. Buenos Aires, 22 de diciembre de 1924. En otra misiva 
Arango le afirma: De editarse el libro no sé que efecto causaría en los medios anarquistas de 
Europa. Presumo que será una bomba, al menos para los defensores del sindicalismo clásico. 
Buenos Aires, 22 de enero de 1925. 
  9 El anarquismo en el movimiento obrero. Circular de la Editorial Cosmos, Barcelona, 1925.  
  10 Carta de Manuel Buencasa. Blanes, 3 de enero de 1926. 
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España: el libro de Arango y tuyo ha sido muy bien recibido por los compañeros 
[...] circula  de mano en mano hasta que se rompen los dobleces.11 

Aquel año, Santillán y Enrique Nido toman en sus manos la dirección de 
una nueva publicación anarquista de La Protesta, llamada Biblioteca. El 
objetivo es   extender la influencia de la colección tanto a países 
latinoamericanos como europeos. Sabemos por cartas posteriores que la 
misma es enviada a la Revista Blanca, de Barcelona, y a la Revista 
Internacional Anarquista, de París. 

El proyecto es editar ocho obras de teóricos anarquistas, consideradas 
de sumo interés para el proletariado,  en un plazo de dos años y en ese 
transcurso de tiempo planear la edición de otros títulos. Los primeros trabajos 
que se publicarán son:  

• Bakunin, la Internacional y la Alianza, de por Max Nettlau;  

• El anarquismo en 1924, de Diego Abad de Santillán; 

• El período terrorista en Francia, de Rudolf Rocker; 

• El anarquismo y el problema de las nacionalidades; 12 

• La ética federalista, de Enrique Nido; 

• Bakunin y Rusia, de Max Nettlau; 

• El anarquismo en 1925, de Diego Abad de Santillán; 

• Esbozo sobre la vida de Anselmo Lorenzo, de Enrique Nido; 

• El anarquismo en Holanda, de Diego Abad de Santillán. 13 
Su participación en el suplemento del periódico es constante y cada vez 

más importante (interrumpida sólo en el año 1930). En cuanto a su trabajo de 
editor, los propios anarquistas le reclaman que modifique el diseño de sus  
páginas. El suplemento nadie lo lee [...] varias veces te hablé del suplemento y 
de la forma en que sale. Tú siempre te hiciste el desentendido y yo no insistí en 
demostrarte que esa publicación no es digna de La Protesta.14  

Las circunstancias y las luchas internas por las que atraviesa la corriente 
ácrata argentina llevan a los miembros del grupo de La Protesta a reclamar, en 
1925, el regreso de Santillán; quien cuando, al año siguiente, regresa lo hace 
dispuesto a llevar a la práctica su militancia con una actitud más combativa que 
la que lo ha caracterizado hasta entonces. Al utilizar las páginas de La 

                                                 
  11 Carta de Tomás Herrero. Barcelona, 15 de enero de 1926. 
  12 Esta obra incluye una serie de cartas en las que se manifiesta una polémica entablada por 
Rocker y Nettlau sobre el tema mencionado. (Este último aparece bajo el seudónimo de Nemo). 
Las cartas son traducidas por Santillán. 
  13 Carta de Enrique Nido. Rosario 10 de enero de 1925.  
  14 Carta de Emilio López Arango. Remedios de Escalada, 9 de mayo de 1926. Desde 1922,  
los cambios de los cuerpos de redacción del periódico se suceden periódicamente, lo cual no 
permite continuar con  una línea única durante un largo tiempo.  Por otra parte, se alejan del 
diario dos  personalidades fuertes:  en 1923, José María Acha, —que cumple una campaña 
como redactor activa y controvertida— y en 1925, Apolinario Barrera —verdadero artífice del 
sostenimiento económico a través de sus administraciones—. 
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Protesta, como medio para dar a conocer su pensamiento, se transforma en un 
exponente claro de la opinión prevaleciente en las filas ácratas.  

Una vez en Buenos Aires se aboca, junto con Emilio López Arango, a la 
dirección de La Protesta. Tarea que, unida a su activa militancia en las filas 
anarquistas, lo transforma en uno de los principales activistas y propagandistas 
de la FORA; pues el hecho de  dirigir el periódico significa tener un importante 
peso dentro de la corriente ácrata argentina. Al hacerse cargo de la dirección 
del semanario lo transforma en una verdadera empresa editorial:  La Protesta  
[...] vivió en aquella época los momentos de mayor coherencia y brillo, sin 
mengua de su combatividad, afirma Ángel Cappelletti.15 

Con motivo del aniversario número treinta de La Protesta, en 1921,  
Santillán realiza un “Certamen Internacional”, en el que contribuyen diversas 
figuras del movimiento anarquista europeo y latinoamericano. Max Nettlau 
recopila el material bibliográfico existente sobre la corriente ácrata 
sudamericana; José Valadés releva bibliografía y documentación de la 
influencia de la primera Internacional en México, y el propio Santillán escribe La 
Protesta, su historia, sus diversas fases y su significación en el movimiento 
anarquista de América del Sur. 

Los proyectos editoriales llevados a cabo desde Buenos Aires se 
interrumpen en 1930. Este año constituye una bisagra dentro  de la corriente 
anarquista, dado que marca un hecho desconocido en la historia política 
argentina al abrir las puertas a una serie de gobiernos de factos que se 
ensañarán, entre otros, con los líderes obreros y cambiarán el escenario 
político nacional por más de  50 años.  La revolución del 6 de septiembre de 
1930 desata una ola de persecuciones:  los locales de la FORA son 
clausurados, muchos militantes son fusilados,  encarcelados y, quienes no 
eligen el camino del exilio,  deportados. 

De esta manera, el movimiento ácrata  jamás se recuperará de los 
golpes infringidos y no tendrá la importancia que lo caracterizó en décadas 
anteriores. Si bien existen varios militantes que continúan con su tarea de 
difundir la ideología ácrata e incluso buscan agiornarla a los desafíos que el 
siglo XX les plantea.  

  
Proyectos editoriales en Europa 
En Europa Santillán se desempeña en el ámbito editorial de España, 

Alemania, Francia e Italia.  Desde el año 1923 son constantes las peticiones 
para que publique artículos en diferentes revistas y periódicos europeos; la 
mayoría de los escritos que le solicitan son sobre el movimiento obrero en 
Latinoamérica y la historia del anarquismo. Se transforma en un asiduo 
colaborador del  semanario francés La Idea Anarquista y en la Revista 
Internacional Anarquista;  el portugués Federaçao Nacional dos Trabalhadores 
dos Caminhos de Ferro de Portugal e Colonias; El Productor, de la ciudad de 

                                                 
  15 Cappelletti, Angel. “Vida e itinerario de Diego Abad de Santillán”, en Anthropos, nº 138, 
Madrid, 1992, p. 11.  
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Gijón; Revista Blanca de Barcelona;  Semilla Roja de la localidad de Logroño, 
entre otros. 16 

En 1926 acuden a él, como representante de La Protesta,  los miembros 
del grupo redactor Biblioteca Circulante, del Ateneo Obrero Gijón, para poder 
editar la obra del anarquista español Ricardo Mella.17 En cartas posteriores se 
observa que Santillán está en el proyecto: lee y corrige los borradores, así 
como también le consultan permanentemente sobre los pasos a seguir.18 
Asimismo colabora con la publicación ácrata. 

A Santillán le interesa crear una editorial de carácter social en España, 
para lo cual se pone en contacto con el español Santiago Costa, a quien le 
envía una serie de posibles publicaciones por las que debería inclinarse la 
nueva editorial. Sugiere iniciar una biblioteca de divulgación de conocimientos 
médicos y generales, como por ejemplo estudios sobre enfermedades que 
puede traer aparejada cada profesión: minero, obrero textil, tipógrafo, pintor, 
etc.  

Uno de sus primeros proyectos es  la edición de dos colecciones. La 
primera se denomina Biblioteca del proletariado moderno, y las obras que se 
publicarán son: 

• Ideas y tácticas del movimiento obrero, de Rudolf Rocker; 

• El anarquismo y los problemas del proletariado, de Luis Fabbri; 

• El rostro moral de la revolución, de I. Steinberg. 
 La segunda publicación se denomina Colección Histórica y la primera 

obra que se va a publicar es  El movimiento obrero revolucionario en Alemania 
y Austria, escrito por  el mismo Santillán, quien se compromete a asumir la 
responsabilidad de las colecciones mencionadas, traducir aquellos volúmenes 
para los cuales no haya traductores y revisar las traducciones hechas por otros. 
19 

 El plan de la nueva editorial, elaborado por Santillán y aprobado 
por Santiago Costa, es el siguiente: 

• Historia de los movimientos obreros revolucionarios: de España, Italia, 
Holanda, América del Sur, América Central, Europa Central, Francia, Rusia y 
Portugal. Esta colección será lanzada primero; 

• Precursores del movimiento anarquista, es una edición económica; 

                                                 
  16 Consultar: Carta de Galo Díaz, Logroño (España). 5 de abril de 1923. Carta de Sebastián 
Fauve. París, 25 de noviembre de 1924. Carta de Luis Fabbri. Bologna, 13 de febrero de 1924. 
Carta de L. Haussarl a Diego Abad de Santillán. París, 5 de marzo de 1924. Carta de Federico 
Morales. Barcelona, 24 de febrero de 1926. 
  17 Carta de Pedro Sierra. Gijón, 24 de octubre de 1925. Ver carta de Avelino González. Gijón, 
17 de septiembre de 1925. Pedro Sierra. Gijón, 18 de noviembre de 1925 y 26 de Diciembre de 
1925. 
18 Carta de Pedro Sierra. Gijón, 31 de marzo de 1926. 
  19 Carta de Diego Abad de Santillán a Santiago Costa. Berlín, 8 de febrero de 1926. 
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•  Biblioteca Literaria: esta colección contiene obras anarquistas, no 
traducidas al español.20 

 La experiencia europea le permite adquirir una serie de 
conocimientos acerca del oficio editorial y enriquecer su formación ideológica. 
Abad de Santillán aprovechará este capital intelectual para desarrollar su 
proyecto de propagar los ideales ácratas de la FORA y La Protesta en el resto 
de América. 

 
Proyectos editoriales en América   
Durante la década de 1920 continúan los esfuerzos de Santillán por 

extender la influencia del anarquismo a América, para que tanto la FORA como 
La Protesta orienten en un futuro el andar del movimiento ácrata americano. 
Resulta imposible separar las actividades editorial con la de propaganda 
iniciadas con el objetivo de unir el movimiento anarquista latinoamericano.  
¿Cuál es el interés en difundir los ideales ácratas en Latinoamérica? A juicio de 
los anarquistas, tanto americanos como europeos, este continente no ha sido 
aún víctima de las nuevas tendencias de izquierdas, es por ello que cualquier 
ideología que se proponga su conquista y tenga como meta aliviar los males 
del trabajador tiene importantes posibilidades de salir airosa del reto. Por otra 
parte, el anarquismo se debe transformar en un frente de lucha contra el 
avance del comunismo en los países latinoamericanos. 

A medida que se extiende y generaliza la organización sindical de los 
trabajadores surge la necesidad de una acción coordinada en el plano 
continental. No son pocas las dificultades que se deben vencer. En la mayoría 
de los países, aún subsisten viejas y primitivas formas de organización por 
oficios y el sindicato apenas se conoce en su concepción moderna, pues 
predominan organizaciones mutualistas; tampoco se han generalizado las 
organizaciones por industrias que actúan con el apoyo del proletariado.  

La creación de una organización proletaria que abarque todo el 
movimiento obrero americano es una tarea pendiente y que preocupa a los 
principales dirigentes anarquistas. Con esta meta Santillán cumple una labor de 
propagandista y a tales efectos no deja de intercambiar correspondencia y 
diverso tipo de material con las asociaciones ácratas latinoamericanas 

En esta empresa es ayudado por sus compañeros argentinos: cuente 
conmigo para la difusión del pensamiento anarquista para América Latina, le 
escribe Enrique Nido desde Rosario.21 En otra carta recibida desde Buenos 
Aires, Barrera le dice: estrechemos las relaciones con México. Pronto me 
dedicaré al Ecuador. He iniciado la correspondencia con Cuba.22 

Asimismo, en México están interesados en extender la influencia del 
anarquismo hacia los demás países latinoamericanos; le proponen fundar en 
cada país centros de propaganda que se ocupen de manera organizada de 
intercambiar material bibliográfico. Estoy de acuerdo con usted camarada 
                                                 
  20 Carta de Santiago Costa. Barcelona, 20 de febrero de 1926 
  21 Carta de Enrique Nido. Rosario, 5 de diciembre de 1924. 
  22 Carta de Apolinario Barrera. Buenos Aires, 1924. 
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Santillán —le afirma su camarada Bernal—  y como usted creo que de América 
surgirá un movimiento revolucionario vigoroso y fuerte [...]  la ideología de la 
FORA debe ser plantada en cada rincón de América.23  

Esta tarea es avalada e impulsada desde la Asociación Internacional de 
los Trabajadores. El día en que la parte activa de los trabajadores de ese 
continente [América] forme un cuerpo de lucha y de propaganda sólida, la 
arrogancia del capitalismo internacional, tan arrolladora en Europa, Asia y 
América se estrellará. Pues si nuestros enemigos son fuertes, se debe a 
nuestra desunión.24 

El plan ideado por Santillán y sus compañeros argentinos consiste en 
centrar toda la atención al movimiento anarquista mexicano, y desde allí formar 
activistas y propagandistas extranjeros que luego regresen a su lugar de 
origen. El objetivo más próximo es lograr entre los diversos países 
latinoamericanos un acuerdo en la manera de encarar la propaganda y 
transmitirlo al Bureau de la AIT. 

El propagandista encargado de llevar adelante esta tarea es el argentino 
Julio Díaz, perteneciente al grupo de La Protesta; y ayudado por militantes 
mexicanos. La gira comienza en Guatemala, continua por Salvador, Panamá, 
Colombia, Ecuador y finalmente, Perú. El objetivo de la misma, según las 
palabras del propio Díaz es hacer conocer la labor internacional y la forma en la 
que deben orientarse en sus luchas contra el capitalismo y  el Estado. 25  

No obstante, no es una tarea fácil. Varios son los obstáculos que se 
deben sortear: por un lado, en 1925, la Confederación General del Trabajo 
mexicana y la FORA invitan a organizaciones obreras de 16 países 
latinoamericanos a una conferencia que se realizará el 1º de noviembre del 
mismo año en Panamá.  Cuando los delegados —provenientes de Perú, 
Argentina, Chile, México y Uruguay—pasan por Balboa, el 31 de octubre, son 
apresados.26 

Por otro lado, la labor de propaganda que realiza Julio Díaz en los 
diferentes países  latinoamericanos es boicoteada por grupos anarquistas 
argentinos de ideas opuestas a  La Protesta y la FORA. Valadés le relata a 
Santillán: Intensa es la labor llevada por Julio, pero hay que lamentar el trabajo 
insidioso que hacen los alistas desde Buenos Aires.27 

Por su intermedio la Federación Obrera Regional Uruguaya le envía no 
sólo ayuda monetaria, sino también una serie de artículos periodísticos, 
manifiestos y afiches para que en Berlín estén al tanto de lo que sucede en 

                                                 
  23 Carta de Bernal. México, D. F., 26 de mayo de 1925. 
  24 Carta de la Comisión Administrativa de la AIT a Méndez Paz. Berlín, 24 de marzo de 1926. 
  25 Carta de Carlos Díaz. México, 14 de septiembre de 1925. En 1925, la Confederación 
General del Trabajo mexicana le comunica  al secretariado de la AIT: El compañero Julio Díaz, 
delegado de la AIT [...] continúa la gira regional por la costa del Pacífico. Más de dos mil 
doscientos kilómetros ha recorrido hasta la fecha. Informe de la CGT mexicana a la Secretaria 
de la AIT, 1 de agosto al 10 de septiembre de 1925. Carta de J. C. Valadés. Veracruz, México, 
12 de marzo de 1926. 
  26 Carta de J. C. Valadés. México DF., 4 de noviembre de 1925.  
  27 Carta de J. C. Valadés. Veracruz, 12 de marzo de 1926. 
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Montevideo y puedan redactar el informe internacional.28 El grupo ecuatoriano 
“Solidaridad”, con sede en la ciudad de Guayaquil, le manifiesta a Santillán el 
deseo conectarse con sus pares europeos; le solicitan que oficie de 
intermediario y que les envíe material de propaganda, estatutos y reglamentos 
de federaciones, uniones obreras o gremios para ser tomados como modelos.29 
A instancias suyas este grupo se contacta con La Protesta.30 

Debido a su iniciativa, la Comisión Administrativa de la AIT les remite 
una nota a los anarquistas guatemaltecos para estimular sus intentos de 
organización y su adhesión a la central internacional. Los trabajadores de 
Guatemala, despiertan a la vida internacional del trabajo organizado, al margen 
de todos los partidos políticos  y de todos los prejuicios de fronteras [...] 
Guatemala es una de las pocas regiones donde hasta ahora no contamos con 
ninguna relación, sería tiempo de comprender que frente al mundo de la 
reacción debemos oponer el polo de la libertad y del trabajo. 31 

Paralelamente, Santillán  se relaciona con grupos de militantes ácratas 
residentes en Estados Unidos. Aurora es una de las tantas revistas ácratas en 
español que se editan en Nueva York; en 1924, su  camarada Lone le informa: 
Nadie mejor que tú para tratar la cuestión de la Internacional [anarquista] de los 
trabajadores y para ello está a tu disposición nuestra revista. Yo no estoy en 
Nueva York, pero recibo la correspondencia.32  

 A pedido de sus camaradas residentes en Nueva York los conecta 
con el movimiento argentino: nos alegra saber que a pesar de tus demasiadas 
ocupaciones puedes robar un tiempo para ayudarnos en nuestra obra de 
propaganda [...] ¿podrás ponernos en relación con algunos buenos camaradas 
de la Argentina que pudieran, de cuando en cuando, mandarnos alguna crónica 
de allá?33 No obstante, no es fácil enviar material a los Estados Unidos  ya que 
mucha literatura anarquista es devuelta bajo el rótulo de Inmoralidades o 
Artículos prohibidos.34 También desde Oakland le envían copias de diferentes 
trabajos y lo contactan con el Comité Pro Presos de Texas, cuyos miembros le 
solicitan su ayuda para que la lucha tenga éxito.35 

Dentro de la tarea desarrollada en Latinoamérica merece destacarse la 
relación y los proyectos en los que participa Diego Abad de Santillán con el fin 
de vincular al movimiento local con el anarquismo mexicano. Si bien establece 

                                                 
  28 Carta de Francisco Cancelo al Bureau de la AIT. Montevideo, 28 de mayo de 1925. 
  29 Carta de Delfín González, secretario de Asuntos Exteriores del “Grupo Solidaridad”. 
Guayaquil, Ecuador, 1 de julio de 1925. 
  30 A principios de 1926, Santillán recibe cartas desde Ecuador en las que le dicen que están 
aguardando la llegada del propagandista argentino Julio Díaz. Carta de Delfín González, 
secretario de Asuntos Exteriores del “Grupo Solidaridad”. Guayaquil, Ecuador, 17 de febrero de 
1926. 
  31 Carta de la Comisión Administrativa de la AIT a Méndez Paz. Berlín, 24 de marzo de 1926.  
  32 Carta de R. Lone a Diego Abad de Santillán. Steubenville, Ohio, 7 de junio de 1924. 
  33 Carta de Alberto Martini. New York, 12 de febrero de 1926. Te contamos desde hoy entre 
los buenos que nos ofrecen su colaboración, le escribe Martini desde New York el 5 de mayo 
de 1926. 
  34 Carta de J. C. Valadés. México, 16 de marzo de 1924. 
  35 Carta de la Secretaría General del Comité Pro Presos de Texas. Oakland, California, 1 de 
diciembre de 1926. 
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contactos con varios centros ácratas mexicanos, el vínculo más fuerte es el que 
lo une al grupo “Ricardo Flores Magón”. Era México para nosotros —
recuerda— un país al que considerábamos algo nuestro, por las vinculaciones 
que manteníamos con los sobrevivientes y herederos de la epopeya contra el 
porfirismo […] por aquellos años una de las fuentes para el estudio de la 
revolución mexicana fue nuestra presentación sistemática del panorama de 
tantos años de sacrificio.36 

En 1922, la noticia de la muerte —en la penitenciaría de Leavenworth, 
Kansas— de Ricardo Flores Magón recorre el mundo. A Santillán lo sorprende 
en Berlín y, con motivo de la conmemoración del primer aniversario de su 
muerte, tiene a su cargo la redacción  del suplemento de La Protesta, “Ricardo 
Flores Magón, el apóstol de la revolución social mexicana”.37   

 El grupo “Ricardo Flores Magón” le pide su autorización para 
editar en forma de folletos una serie de artículos que Santillán les envía para el 
periódico ácrata Humanidad.38 Asimismo,  oficia de nexo con La Protesta. Son 
varios los proyectos editoriales que ambos comparten. Uno de ellos es  editar 
diversos artículos del suplemento de La Protesta en forma de folletos.   

 A juicio de Santillán un medio útil tanto para la propaganda como 
para la valorización del movimiento anarquista es la edición en México de una 
colección sobre la biografía de diferentes ideólogos ácratas —similar a la 
publicada por La Protesta de Buenos Aires—. Una vez que el proyecto es 
aprobado sus compañeros mexicanos le solicitan que sea él quien dirija el 
trabajo y realice las traducciones necesarias, así como también que escriba 
una biografía del autor.39  

Santillán se transforma en un asiduo colaborador del movimiento 
mexicano: el folleto de Kropotkin, publicado en el Suplemento de La Protesta  
irá en breve. El folleto que está escribiendo Rocker lo traduciré y les remitiré a 
ustedes una [...]  En estos días termino una serie de artículos para La Protesta 
sobre el sindicalismo revolucionario en Alemania; si ustedes quisieran 
publicarlos, los retocaría de manera que den una impresión exacta del 
movimiento obrero alemán reformista, revolucionario y anarquista.40 

Por otra parte, los incita a crear un órgano  que no sólo sirva de 
propaganda, sino que aglutine y unifique el anarquismo mexicano; ya que su 
ausencia significa un gran vacío para la corriente ácrata de aquel país. Esta 
publicación, los alienta Santillán, influiría sobre el movimiento de habla hispana 
de Estados Unidos y Cuba. Yo trabajaría cuanto fuera posible para colaborar 
regularmente.41 

                                                 
  36 Abad de Santillán, Diego. Memorias, 1897-1936, Barcelona, Planeta, 1977, p. 88. Carta de 
Bernal, México DF., 20 de noviembre de 1923 
  37 Carta de Melchor Ocampo a Apolinario Barrera. Cautitlén, México, 24 de enero de 1925. 
  38 Carta de J. C. Valadés. México, D. F., 16 de marzo de 1924. 
  39 Carta de J. C. Valadés. Mérida, 21 de mayo de 1924. Carta de J. C. Valadés. Puebla., 6 de 
agosto de 1924. Carta de Bernal. México, D. F., 18 de julio de 1924. Carta de Bernal. México, 
D. F., 18 de julio de 1924. Carta de Bernal. México, D. F., 26 de junio de 1925. 
  40 Carta de Diego Abad de Santillán a Bernal. Berlín, 11 de agosto de 1924. 
  41 Carta de Diego Abad de Santillán a Valadés. Berlín, 20 de agosto de 1924. 
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Sus camaradas mexicanos le detallan la mayoría de sus proyectos 
editoriales y de manera permanente le solicitan sugerencias. Por su intermedio 
llegan a México las publicaciones de Argonauta y La Protesta. Como se 
desprende de la correspondencia son varios los trabajos que Santillán realiza 
para la editorial mexicana. 

Cuando los anarquistas mexicanos están dispuestos a editar las cartas 
de Ricardo Flores Magón, le solicitan que escriba el prólogo de la publicación: 
creemos que entre los compañeros [...] nadie mejor que usted está enterado de 
la labor de Ricardo y puede por lo mismo hacer una exposición imparcial sobre 
la misma.42  

Santillán les responde: n estudio sobre la labor de Ricardo, no me atrevo 
a hacerlo; me falta la colección de Regeneración. Lo que estoy dispuesto a 
hacer, pero [...] para un folleto aparte es un ensayo de sistematización de las 
ideas de Ricardo [...] yo creo que haría falta un pequeño volumen de exposición 
sistemática y crítica de sus ideas expuestas en periódicos, cartas, etc. [...] pues 
Ricardo no fue un doctrinario sino un rebelde nato que aplicó las ideas 
libertarias a las condiciones del proletariado de México. No se cuidó nunca de 
filosofar y de retocar tratados de doctrina. En esto tiene puntos en común con 
Bakunin.43 

Es invitado a colaborar —junto con Nettlau, Faure, Owen, López Arango 
y Rocker— en la revista  Horizonte Libertario, que publica el grupo ácrata 
“Cultura Racional”, de Aguascalientes. Asimismo, requieren autorización para 
reproducir, en forma de folletos,  determinados artículos de La Protesta y poder 
hacerlos circular por la región.44 Sus relaciones con México perdurarán a lo 
largo de su vida y adquieren un marcado carácter editorial a partir de 1940, 
cuando luego de haber participado en la Guerra Civil Española Santillán 
regresa a la Argentina.  

 
Algunas consideraciones  
Más allá de los problemas internos por los que atraviesa el anarquismo 

argentino durante la década de 1920 y de su gradual pérdida de presencia en 
el mundo del trabajo, Diego Abad de Santillán (al igual que otros líderes 
ácratas)  entiende que la edición de obras y la propaganda desarrollada por 
medio de la prensa debe transformarse  en el objetivo fundamental de esta 
corriente.  Bajo su labor de editor, traductor, autor y miembro del grupo editor 
de La Protesta  pretende revitalizar el anarquismo y darle la fuerza 
contestataria que lo caracterizó en 1910 

El hecho de recibir pedidos de asesoramiento para organizar 
asociaciones,  fundar periódicos, editar colecciones de pensadores 
anarquistas, y publicar artículos en periódicos nacionales y extranjeros, no sólo 
fortalecen internamente a la corriente argentina sino que logran proyectar los 
                                                 
42 Carta de Bernal. México, D. F., 1 de julio de 1924. Ver la carta del 14 y del 24 de julio de 
1924. 
43 Carta de Diego Abad de Santillán a Bernal. Berlín, 11 de agosto de 1924. 
44 Grupo Cultura Racional.  Aguascalientes, México, 24 de agosto de 1925, 9 y 14 de marzo de 
1926. 
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ideales ácratas en el resto de Europa y Latinoamérica. De esta manera,  
pretende  establecer una red de comunicación periodística que permita la 
unificación del anarquismo internacional en un mismo frente de lucha.  

Consideramos que la labor editorial desarrollada por Diego Abad de 
Santillán desde La Protesta constituye una tarea destinada a elevar el nivel del 
anarquismo hispano-parlante. La misma debe ser analizada bajo el prisma del 
enorme esfuerzo que suponía para estos sectores cada vez más marginados 
de la sociedad desarrollar un trabajo quijotesto como es el editorial.   

Podemos concluir que la historia del anarquismo argentino del período 
estudiado no sólo es rica en producción escrita; sino que por un lado, refleja 
gran parte de la sociedad y la cultura de su época. Por otro, continúan aún sin 
respuesta muchos interrogantes  plateados en los textos ácratas editados en la 
década de 1920: cómo lograr  una estructura social más justa; cuál es el rol de 
los sindicatos dentro de la sociedad; qué actitud deben tener los intelectuales 
frente a la política; qué se debe hacer frente a la desocupación; cómo lograr 
una sociedad equitativa en materia de educación o de salud.  Reflexionar sobre 
los emprendimientos editoriales  sostenidos por los militantes  anarquistas de 
mediados del siglo XX, ayuda comprender mejor al realidad social que nos 
rodea. 
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 La Editorial Peña Lillo y su rol en la difusión del nacionalismo 
antiimperialista argentino 

 

Hernán Mariano D’Alessio 
 

Introducción 
La editorial Peña Lillo constituyó un proyecto alternativo a aquellos que 

dominaron la escena local desde mediados de la década de 1930. La 
particularidad de este emprendimiento estuvo dada, en un sentido general, por 
su eje temático, signado por una abrumadora mayoría de cuestiones ligadas a 
la historia política argentina y latinoamericana, y, en otro aspecto más 
particular, por haberse constituido como la que más y mejor expresó al 
nacionalismo en su vertiente antiimperialista en nuestro país. 

La irrupción de la Guerra Civil Española provocó en la Argentina la 
aparición y la expansión de importantes editoriales, hecho originado por la 
llegada a estas tierras de inmigrantes que en su tierra natal se hallaban 
vinculados al mundo editorial, y por el hecho de que la actividad intelectual en 
la península había sufrió una parálisis importante, que impulsó la actividad y 
producción de autores y editoriales nacionales. 

En este contexto, la necesidad de comprender el peronismo fue asumida 
por la corriente denominada pensamiento nacional. El recorrido crítico de la 
historia nacional que ofrecieron estos nacionales implicó a su vez la denuncia 
de los mecanismos de dominación no sólo sobre la estructura política, 
económica y social argentina y latinoamericana, sino también sobre el que se 
ejercía sobre el aparato cultural que, en lo pedagógico, reproducía y sostenía 
ese dominio.   

Dentro del catálogo difundido por el sello, el nacionalismo 
antiimperialista de autores como Scalabrini Ortiz, Arturo Jauretche, Rodolfo 
Puiggrós y Jorge A. Ramos prevaleció claramente por sobre el nacionalismo a 
secas, corriente de concepciones más conservadoras y autoritarias, a la cual el 
pensamiento nacional reconoció su contribución para una mejor comprensión 
del pasado argentino. 

El creciente estado de politización de la sociedad argentina hacia finales 
de la década de 1960 fue un elemento decisivo para la expansión de Peña Lillo 
editor, debido a la síntesis histórica que ofreció su catálogo y a la 
independencia de su emprendimiento, consiguiendo de esa manera un lugar 
destacado entre las editoriales argentinas.  

Su actividad, como tantas otras expresiones culturales, se vio 
interrumpida  a partir del golpe militar del 24 de marzo de 1976. 

Acerca de los orígenes de las editoriales argentinas  
En nuestro país, desde el último cuarto del siglo XIX hasta la década de 

1930 no existieron emprendimientos editoriales locales tal como se los conoce 
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en la actualidad. Lo que se leía provenía del extranjero (fundamentalmente 
España), y lo que aquí se publicaba en forma de libro era producto de la 
iniciativa de los principales diarios (la Biblioteca del diario La Nación, por caso). 

La guerra civil española tuvo una enorme incidencia en la aparición de 
los primeros sellos editoriales en la Argentina. Tal como ha afirmado Arturo 
Peña Lillo, los inmigrantes españoles: 

 “… no fundaron restoranes o almacenes. Fundaron editoriales y los 
menos atrevidos se incorporaron a los equipos de inteligencia, en el buen sentido 
de la palabra, de esas mismas editoriales…”1. 

Losada, Sudamericana, Emecé y El Ateneo fueron iniciativa de 
escritores, periodistas, libreros y/o editores exiliados de la España franquista. 
Durante la década de 1940 la edición de libros en la Argentina se fortaleció no 
sólo por la creación de esos sellos, sino por la intensa actividad de escritores 
locales, producto de la parálisis intelectual que sufría la península. 

En pocos años, las mencionadas se constituyeron en las más grandes 
editoriales de la Argentina. Compuestas en sus directorios por miembros del 
poder económico local (Emecé por las familias Braun Menéndez y del Carril, 
Sudamericana por Jacobo Saslavsky de la casa Dreyfus, Alejandro Shaw, 
Federico Pinedo y Luis Duhau) fueron concebidas con claros objetivos 
comerciales. Así fue como impulsaron la inédita modalidad de los best-sellers y 
desarrollaron una actividad focalizada en el impulso a títulos que asegurasen 
éxitos de ventas. Para estos fines se nutrieron de la publicidad y de los buenos 
contactos con las secciones bibliográficas de los principales diarios. 

Entre los años ’50 y ’60, merced a la cada vez mayor presencia de 
autores locales en los catálogos de los sellos, se produjo la consolidación de 
los editores argentinos. En este contexto de expansión de la industria del libro 
en la Argentina tuvo su origen Arturo Peña Lillo editor, sello “independiente” en 
relación a los grandes editoriales y abocado a cuestionar (a través de un 
catálogo temáticamente homogéneo) la relación entre las clases dominantes y 
el aparato cultural argentino, de la cual las actividades intelectual y editorial no 
estaban ajenas.  

 
El nacionalismo argentino 
Abundante bibliografía ha trabajado sobre este tema, y aún cuando no 

es objetivo de esta obra desarrollar pormenorizadamente este concepto, a los 
fines planteados es necesario precisar los caracteres principales del 
nacionalismo argentino de esos años, ubicarlo históricamente, comprender su 
contribución y sus diferencias esenciales respecto a ese pensamiento nacional 
que caracterizó a las obras publicadas por Peña Lillo. 

La incipiente pero acelerada inserción de la Argentina dentro de la 
economía internacional desde mediados del siglo XIX generó, entre otros 
factores (y fue posible también gracias a) la inmigración. Las sucesivas olas de 
recién llegados lograron alarmar a las clases dirigentes locales, no sólo por la 
importancia de su número sino fundamentalmente por las ideologías que 

                                                 
1 Peña Lillo, Arturo. Memoria de papel. Continente. Buenos Aires. 2005. 
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portaban muchos de estos extranjeros. Anarquistas, socialistas y sindicalistas 
alteraron el clima festivo que prevalecía en las clases dominantes en los 
tiempos del Primer Centenario, lo que las hizo entrar en pánico.  

Así es como se explica que del mismo seno de la oligarquía argentina 
hayan emanado las primeras expresiones nacionalistas: las de Ricardo Rojas, 
a través de su texto emblemático La restauración nacionalista, y el novelista 
Manuel Gálvez. Estos y otros trabajos fueron instalando en la literatura la idea 
de “salvar la Nación”, previniéndola del desborde social impulsado por los 
extranjeros “inquietos”. Si en las calles de Buenos Aires las bandas de la Liga 
Patriótica colaboraban con las fuerzas del orden para desbaratar las huelgas 
obreras de enero de 1919, el Leopoldo Lugones de “la hora de la espada” 
impulsaba con la pluma vigorosamente esa defensa de la “argentinidad”, de los 
valores, de las jerarquías, como su contribución a ese nacionalismo autoritario 
en formación.  

El fracaso político del golpe del 6 de septiembre de 1930 contra Hipólito 
Yrigoyen, gestado por el general José F. Uriburu e inspirado por los 
exponentes del nacionalismo (Carlos Ibarguren, Ernesto Palacio, Juan Carulla), 
recluyó a una parte importante de esos intelectuales al estudio de la historia 
argentina del siglo XIX. Así fue como ese nacionalismo comenzó a nutrirse 
cada vez más de una construcción del pasado acorde a la magnitud de sus 
intereses.  

Tal como lo ha reconocido Guibernau, esta faceta es muy común en los 
movimientos nacionalistas en general, en todo tiempo y lugar. Los símbolos 
patrios, la exaltación de héroes de un pasado más glorioso, no constituyen en 
el ideario nacionalista una misión meramente cultural, reducida a lo 
historiográfico, sino que trasciende a aquella, con el objeto de pasar a la acción 
política. “La difusión de ideas sobre la cultura, la historia, (…) si se conecta con 
la insatisfacción presente, puede propiciar el paso de aspiraciones simplemente 
culturales a aspiraciones políticas”2, ha afirmado dicha autora.  

En consonancia con esta idea, los nacionalistas argentinos descubrieron 
e impulsaron el estudio de la historia argentina bajo el auspicio de un 
revisionismo que fue el instrumento fundamental en su pretensión de 
constituirse en actor destacado en la escena política, no ya como actor directo, 
sino como usina de pensamiento que se fijó como objeto influir decisivamente 
en los círculos políticos y militares, de activa participación en los años ’30 y ‘40.  

Entre las particularidades que lo han distinguido, este nacionalismo 
estuvo constituido, al decir de Hernández Arregui, por un fuerte contenido 
antiliberal y aristocrático, hispanista en las formas y fundamentalmente 
antimarxista en su esencia: admirador de la figura de Rosas, en tanto éste 
había impuesto el orden frente a la anarquía que prevalecía en su época, 
promovió el relevo de las clases dirigentes afines al liberalismo, que, a su juicio, 
habían fallado al aceptar en lo político la democracia y el sufragio.  

En cuanto al orden social y económico, las diferencias de estos 
nacionalistas con las clases dirigentes desaparecían.  Su compromiso con 
éstas (a las que integraban) se tradujo en un énfasis pronunciado en el 

                                                 
2 Guibernau. Los nacionalismos. Ariel. Madrid. 1996. 
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mantenimiento del orden social y las jerarquías, sin inmutar los principios 
económicos en las que éstos se basaban:  

“Este conservatismo frente a la cuestión social es la contradicción 
irresoluble en que se debate el nacionalismo argentino y determina su fracaso 
político. Antiliberal en el orden ideológico, pertenece a la oligarquía liberal por sus 
orígenes, y no asocia por eso, a su lucha, la bandera anticapitalista”3.  

Este nacionalismo de carácter autoritario, oligárquico, con tinte racista y 
posible, en cierta medida, gracias a los ecos de los fascismos europeos en 
estas tierras, no asimiló los progresivos cambios en una sociedad que, a partir 
del estallido de la Segunda Guerra Mundial, incorporaba vertiginosamente a las 
masas en la escena local a partir de las transformaciones económicas que ésta 
implicó para la Argentina. 

En el catálogo de APL no han tenido lugar exponentes de ese 
nacionalismo autoritario (salvo casos esporádicos, como el de Palacio), como 
los casos de Julio Irazusta, Carlos y Federico Ibarguren, Fermín Chávez, 
Leonardo Castellani, Guillermo Furlong y Hugo Wast: la mayoría de la obra de 
éstos se registraron en los sellos Theoría y Huemul. 

Arturo Peña Lillo ha sido muy crítico de la concepción autoritaria de 
estos pensadores nacionalistas. Así ha manifestado que “… el pensamiento 
nacional (puede tornarse un) concepto peligroso si se lo asume con rigor 
científico, por las resonancias descalificadoras que apareja el chauvinismo, la 
xenofobia, el nacionalismo (oligárquico) y el fascismo”4. 

En este sentido, ha diferenciado el pensamiento nacionalista y el de los 
nacionales, manifestando que su editorial ha condensado y sistematizado las 
expresiones de los últimos. Aunque la diferencia puede parecer mínima a 
simple vista, no lo es, como se verá en el próximo apartado. 

 
Caracterización del pensamiento nacional antiimperialista 
Esta corriente ha sido muy crítica de ese nacionalismo autoritario, pero 

le ha reconocido su contribución (casi sin quererlo) al esclarecimiento de la 
historia política y económica de la Argentina, resultando la dependencia 
respecto a Inglaterra el punto más revelador de aquel. En su crítica al poder 
político, estas autoproclamadas elites nacionalistas revelaron el aspecto 
económico esencial en la relación de los grupos dirigentes locales, 
ideológicamente liberales, con las potencias capitalistas. Continuando con la 
tesis de Hernández Arregui, la herencia de ese nacionalismo: 

“… despojada de su teoría del poder político, fue su innegable fidelidad al 
país, que al pasar a las masas se convirtió en la cruzada antiimperialista del 
pueblo argentino. Tal el legado de estos hombres limitados y honrados, cuyo 
patriotismo les ha conquistado un lugar definitivo en la historia de las ideas 
argentinas y en la lucha por la libertad nacional”5. 

En cuanto a los exponentes de la corriente nacional, como fue 
mencionado antes, fueron muy cuidadosos de diferenciarse de los 

                                                 
3 Hernández Arregui, Juan José. Imperialismo y cultura. Hachea. Buenos Aires. 1964. 
4 Peña Lillo, Arturo. Op. cit. 
5 Hernández Arregui, Juan José. Op. cit.   
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nacionalistas a secas. Los pensadores nacionales no tenían origen en las 
clases dominantes, sino que han provenido del radicalismo yrigoyenista (los 
casos de Jauretche, Jorge del Río, Atilio García Mellid, Manuel Ortiz Pereyra), 
de la izquierda (Puiggrós, Jorge A. Ramos, Hernández Arregui) o bien no han 
pertenecido a estructura partidaria alguna (Raúl Scalabrini Ortiz); y desde sus 
íntimas concepciones, no compartían el autoritarismo, como así tampoco la 
concepción corporativista y jerárquica de la organización social propia del 
nacionalismo. 

Pero la diferencia esencial respecto a los nacionalistas estuvo dada por 
un sostenido antiimperialismo, que desde los tiempos de FORJA (Fuerza de 
Orientación Radical para la Joven Argentina), recogió los frutos de la brecha 
abiertas por los estudios de los nacionalistas en cuanto a la injerencia británica 
en los asuntos económicos (para lo que el trabajo La Argentina y el 
imperialismo británico de los nacionalistas hermanos Irazusta había resultado 
fundamental). Las investigaciones de Scalabrini, del Río y Jauretche acerca de 
los monopolios de la electricidad, del transporte público y de los frigoríficos 
profundizaron esa actividad, al punto de denunciar el colonialismo de las 
empresas extranjeras y su alianza con las clases dominantes locales. 

Los cambios operados en la estructura económica y social argentina a 
partir de la Segunda Guerra Mundial, impactaron decisivamente en las 
corrientes ideológicas de la época. La inclusión de las masas (una de las 
consecuencias de aquellas transformaciones) dividió a las distintas corrientes 
en su conjunto, y  

Las interpretaciones del pasado nacional constituyeron un factor 
fundamental que impactaron decisivamente en las corrientes ideológicas de la 
época, dado que contribuyeron a definir las posiciones de este pensamiento ya 
definido como nacional. Este se diferenció del nacionalismo al reconocer a las 
masas y el lugar de éstas en la lucha antiimperialista, al cual le agregó el 
revisionismo histórico descubierto por el nacionalismo; de la izquierda, se nutrió 
del antiimperialismo, para denunciar el colonialismo, y de su concepción acerca 
de las relación de la superestructura en las relaciones sociales y económicas, 
pero no coincidía en su concepción del pasado nacional: 

“Uno de los mayores desencuentros de las izquierdas fue la interpretación 
de la historia argentina. Tanto el socialismo como el comunismo, organizados en 
partidos políticos, aceptaron la interpretación de la línea liberal Mayo-Caseros, 
que defendía el progresismo de la burguesía, mientras que otras vertientes de 
izquierda defendían, ante todo, la trayectoria de las masas populares, que los 
hacía apoyar las interpretaciones del “nacionalismo popular”, diferenciándolo del 
“nacionalismo oligárquico”6. 

Tras los diez años de peronismo, y la caída de éste, el debate 
historiográfico reapareció en la década de 1950, generando brechas más 
intensas entre las distintas corrientes ideológicas.  

A partir de su reivindicación al peronismo, el pensamiento nacional 
comenzó a denominarse también popular, precisamente a partir de haber 
reconocido a las masas, en el pasado rosistas, más tarde federales, luego 

                                                 
6 Ravina, Aurora (dir.) Historia de los partidos políticos argentinos. Editorial Página/12. Buenos 
Aires. 2004. 
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yrigoyenistas y finalmente peronistas, como abanderados de la emancipación 
nacional a lo largo de la historia argentina.  

Este pensamiento nacional, una vez consolidada su identificación con el 
movimiento peronistas depuesto en 1955, continuó su comprensión del pasado 
con una mirada crítica respecto a la versión liberal narrada por el aparato 
cultural de las clases dominantes. Con el transcurso de los años se dio la mano 
con las teorías de la liberación y de la dependencia difundidas en los años ’60: 
un enfoque de estas características resultó muy atractivo para una militancia 
juvenil que, basada en los principios de la teoría marxista, comenzó a tener una 
cada vez mayor participación política frente a las dictaduras de Onganía y 
Lanusse. 

La síntesis histórica de este pensamiento nacional, que combinaba 
revisionismo histórico y peronismo, lo nacional y lo popular, nutrió el 
compromiso político de buena parte de la juventud argentina durante aquellos 
años. Fenómeno que advirtió Jauretche en 1959:  

“Las jóvenes generaciones socialistas, junto con la revisión política 
partidaria, afrontan la totalidad de la historia argentina, sin hacerle ascos al 
movimiento de las multitudes criollas, haya estado signado por las montoneras o 
por los descamisados”7. 

En este sentido, los catálogos de Peña Lillo fueron esenciales, al 
acompañar estas ideas: muchos de sus autores enriquecieron estas ideas, 
tomando elementos de la teoría marxista-leninista (el imperialismo, la 
explotación de las clases trabajadoras, la función del aparato cultural) con una 
comprensión de la historia alejada de las concepciones liberales. Jorge A. 
Ramos, Puiggrós, Hernández Arregui y Jauretche (los tres primeros con origen 
en el marxismo, y todos cercanos al peronismo en última instancia) 
caracterizaron esta tendencia (aún cuando la gran mayoría de ellos fueron 
críticos acérrimos de las fuerzas políticas de izquierda). 

Este pensamiento nacional fue también latinoamericanista: reivindicó el 
accionar político de Bolívar, San Martín y Artigas, como expresiones de la 
Patria Grande americana, en oposición a la balcanización de América Latina, 
operada tras el proceso independentista en el siglo XIX para servir a los 
intereses económicos de las potencias imperialistas (especialmente de 
Inglaterra, en menor medida de Francia y desde fines del siglo XIX de los 
Estados Unidos). 

Arturo Peña Lillo editor reflejó el pensamiento de autores abocados al 
estudio de la influencia capitalista sobre la estructura política, económica y 
social de América Latina, y así dio origen dentro de la editorial a la Biblioteca 
de estudios americanos. Esta colección estuvo conformada por trabajos tales 
como Historia de la Nación Latinoamericana de Jorge A. Ramos, Historia 
económica del Río de la Plata de R. Puiggrós, Historia de la disgregación 
rioplatense de René Orsi, Historia social de América de Eduardo Artesano, La 
crisis del Uruguay y el Imperio Británico de Alberto Methol Ferré, Historia del 
imperialismo norteamericano de Vivian Trías y Frustraciones y realidades 
políticas en Latinoamérica (del APRA al MNR) de V. Valenzuela.  

                                                 
7 Jaureche, Arturo. Textos selectos. Corregidor. Buenos Aires. 2004. 
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Estas obras pretendieron adjudicar al imperialismo la desmembración de 
los antiguos territorios de los virreinatos en Sudamérica, configurando estados 
más pequeños que, a partir de su debilidad, sirvieron a los intereses de las 
potencias, a través del ejercicio de éstas de la diplomacia y, eventualmente, de 
la amenaza militar. 

 
Una editorial ‘independiente’ y ‘marginal ’en medio de la 

colonización pedagógica 
La “colonización pedagógica” ha sido objeto de recurrentes análisis por 

parte de los catálogos de Arturo Peña Lillo editor: así lo han reflejado los 
trabajos de los mencionados Jauretche y Ramos, Rodolfo Terragno (quien 
publicó Los dueños del poder, y años más tarde dio nacimiento a la revista 
Cuestionario junto a Peña Lillo), Oscar Alende (Los que mueven las palancas), 
Ernesto Goldar (La descolonización pedagógica) y G. Bidart Campos (Grupos 
de presión y factores de poder), entre otros. 

Esta corriente consideró que el aparato cultural argentino, controlado por 
las clases dominantes locales y en alianza con los intereses de las potencias 
capitalistas, estaba compuesto por un tipo de enseñanza diseñado desde la 
intelectualidad, la universidad y la prensa (y al que no son ajenas las editoriales 
“grandes”), con el fin de servir y reproducir a los intereses de las relaciones 
sociales y económicas de quienes ejercen la dominación. De esta manera, la 
inserción de un país políticamente soberano, pero económicamente 
dependiente, dentro del sistema capitalista mundial revistió la forma típica de 
una “semicolonia”, tal como lo ha conceptualizado Jorge A. Ramos: 

“En las naciones coloniales, despojadas del poder político directo y 
sometidas a las fuerzas de ocupación extranjera, los problemas de la penetración 
cultural pueden revestir menos importancia para el imperialismo, puesto que sus 
privilegios económicos están asegurados por la persuasión de su artillería. La 
formación de una conciencia nacional en ese tipo de países no encuentra 
obstáculos, sino que, por el contrario, es estimulada por la simple presencia de la 
potencia extranjera en el suelo natal. Pero en la semi-colonia, que goza de un 
status político independiente decorado por la ficción jurídica, aquella colonización 
pedagógica se revela esencial, pues no dispone de otra fuerza para asegurar la 
perpetuación del dominio imperialista, y ya es sabido que las ideas, en cierto 
grado, se truecan en fuerza material”8. 

De esta manera, en un país organizado de tal manera como la Argentina 
(y lo mismo sucedía para el resto de América Latina), el pensamiento nacional 
emergió para convocar a una “conciencia nacional”, que, por los efectos de la 
dominación imperialista en lo económico y en lo cultural, debía ser el principio 
que sirviera a la emancipación del país.  

Este pensamiento nacional tomó las ideas que Marx vertiera en 
Contribución a la crítica de la economía política, en referencia a la organización 
en las sociedades modernas, que distingue la estructura por un lado (esto es, 
la base económica de la sociedad, lo material), y la superestructura, por el otro 
(o sea, el edificio político, jurídico, cultural y religioso, expresión inmaterial de 
las relaciones sociales de producción).  
                                                 
8 Ramos, Jorge Abelardo. Crisis y resurrección de la literatura argentina. Extraído de Jauretche, 
Arturo, Manual de zonceras argentinas. Peña Lillo. Buenos Aires. 1974. 
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En la versión antiimperialista del nacionalismo, la particularidad en el 
caso de los países periféricos estuvo dada por la función específica de quienes 
controlan el aparato cultural, dado que “a la estructura material de un país 
dependiente corresponde una superestructura cultural destinada a impedir el 
conocimiento de esa dependencia, para que el pensamiento de los nativos 
ignore la naturaleza de su drama y no pueda arbitrar propias soluciones…”9. 

El pensamiento nacional reconoció tomar prestada de la izquierda esta 
concepción, y asumió la tarea de atacar ese edificio pedagógico, conformado 
no sólo por la enseñanzas primaria, secundaria y universitaria, y la prensa, sino 
también por el rol de los intelectuales en esa superestructura: los escritores y 
las editoriales ocuparon un lugar clave dentro de esa cadena. La colonización 
pedagógica reproduce, por un lado, el dominio de los países centrales sobre la 
nación sometida, y por otro, las relaciones sociales que se dan en el interior de 
la estructura del estado sometido. 

La dominación económica y social requiere, de manera inevitable, un 
estado de conciencia general que sea afín a los intereses de los grupos locales 
enquistados en el poder y a sus socios extranjeros. La colonización pedagógica 
es, precisamente, ese “crear opinión”, que tiene como fin apoyarse en los 
intelectuales, en la prensa, en la universidad, como propagadores de una 
conciencia que no tenga como objeto denunciar el estado de dependencia del 
país. 

Entre quienes más han denunciado esos lazos entre estructura, 
superestructura e intereses extranjeros, se destacaron los autores del catálogo 
de APL. Esto les ha valido a los hombres de la corriente del pensamiento 
nacional la discriminación dentro del aparato cultural predominante. “Uno de los 
recursos utilizados por quienes así operan es el desprestigio de quienes 
combaten la dependencia” ha dicho Terragno en su libro antes mencionado. 
Este trabajo ha sido muy comentado por Peña Lillo debido al análisis minucioso 
sobre la relación entre los medios de difusión y el poder económico, los cuales,  
a su vez, proveen de funcionarios a los gobiernos de turno y continúan 
presionando para ejercer también el control de las conciencias, con el objeto de 
servir exclusivamente a sus intereses. 

En el recorrido que ha propuesto Fermín Chávez acerca del 
pensamiento nacional, ha sugerido que éste “brota de la experiencia histórica, 
a diferencia del curso más fácil de las ideas coloniales reflejas”10, exportadas 
por los países centrales para su propio beneficio, y que no tienen un mínimo de 
adaptación, ni mucho menos elaboración particular en los países dominados.   

Autores como Jauretche han precisado que este mecanismo ha sido 
puesto en práctica fundamentalmente a partir de la caída del peronismo en 
1955. Así es como ha relacionado la caída de Perón con la de Rosas, más que 
nada por lo que ambas implicaron para quienes los sucedieron y ejercieron el 
control del aparato cultural para la creación de conciencias. Este pensamiento 
nacional entendió que “en la pueril imitación de Caseros, en 1955 se intentó 

                                                 
9 Jauretche, Arturo. Los profetas del odio. Corregidor. Buenos Aires. 1997. 
10 Chávez, Fermín. El pensamiento nacional. Pleamar. Buenos Aires. 1999. 
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reproducir el aniquilamiento de toda fuente o prestigio que permitiese en el 
futuro encontrar las bases de un pensamiento nacional”11.  

Tal como lo ha expresado el mismo Peña Lillo en un libro de su autoría, 
Los encantadores de serpientes, este “hacer cultura del país” comprendió no 
sólo a quienes emprendieron esta tarea desde el estudio de la historia, sino 
que se extendió a otras disciplinas, que, en su interpretación, fueron también 
callados12.  

La “marginalidad” propia de Peña Lillo editor no ha tenido que ver con 
las circunstancias económicas. Su fundador ha reconocido que en ciertos 
períodos ha trabajado con cierta holgura, en un rubro en el que las ganancias 
se perciben a los seis meses (y en un país con permanentes períodos 
inflacionarios aquellas se han evaporado rápidamente). Al desprecio de las 
grandes editoriales hacia lo nacional y popular ha adjudicado Peña Lillo el 
carácter marginal de su emprendimiento.  

De esta forma es que puede afirmarse que fue la misma “colonización 
pedagógica” que tanto se dedicó a atacar el catálogo de APL el elemento que 
le dio a su emprendimiento editorial la independencia y la identidad que 
caracterizaron su labor. Las publicaciones de APL y sus autores más 
representativos no hallaron eco en los principales medios de comunicación de 
la época (periódicos, revistas), cuestión fundamental para cualquier 
emprendimiento editorial, en todo tiempo y lugar.  

Para compensar la falta de espacio y repercusión de su catálogo en 
otros medios, Peña Lillo ha confesado que se benefició a partir de asegurarse 
una identidad definida a partir de la temática que fue adquiriendo la editorial 
con el tiempo, a partir de haber condensado en su catálogo la obra de un 
pensamiento nacional atomizado. 

Jauretche ha narrado las idas y vueltas que debió soportar la edición de 
Gran Bretaña y la Argentina en el siglo XIX, del canadiense H. A. Ferns, la cual 
incluía archivos desclasificados del Foreign Office. Los derechos de la obra 
fueron adquiridos originalmente por Emecé, dirigida por el ex ministro de 
Relaciones Exteriores Bonifacio del Carril, quien dejó de lado la publicación de 
la obra durante seis años. Expirado el plazo de esos derechos, los mismos 
fueron adquiridos por Hachette, la cual tradujo la obra y la publicó. Jauretche 
desconfiaba que la negativa a publicar documentación de tanto valor estuviera 
dada por la pretensión de los intereses de los poderes locales por no dar a 
conocer aspectos esenciales para el mejor conocimiento de la historia 
argentina. “Las cadenas de la dependencia suelen estar unidas por el lazo de 
terciopelo de la obsecuencia nativa”13 fue la reflexión de Jauretche, y se 
preguntó en relación a Hachette: “¿Esta editorial francesa lo editaría si la actual 
                                                 
11 Jauretche, Arturo. Los profetas…  
12 Entre ellos Peña Lillo ha citado los trabajos de poetas y novelistas como Leopoldo Marechal, 
Manuel Gálvez, Luis Cané y Rafael Jijena Sánchez; ensayistas como Carlos Astrada; 
antropólogos como José Imbelloni; matemáticos como Carlos Biggieri; musicólogos como Juan 
Giacobbe; los hermanos Finochietto en el campo de la medicina; y Homero Manzi, Enrique 
Santos Discépolo y Cátulo Castillo en lo que denomina la “literatura popular”. Extraído de Peña 
Lillo, Arturo. Los encantadores de serpientes. Peña Lillo. Buenos Aires. 1965. 
 
13 Jauretche, Arturo. El medio pelo en la sociedad argentina. Corregidor. Buenos Aires. 2001. 
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política de Francia fuera la de la tercera República, es decir, la de la 
prolongación continental de la isla?”. De esta manera, los intereses de las 
potencias, los de las clases dominantes locales (personificadas en la figura de 
del Carril) y el rol de la superestructura (encarnadas por las editoriales del 
caso) daban cuenta de la “colonización pedagógica” en la que tanto insistió 
esta corriente de pensamiento.  

Los autores que expusieron el pensamiento nacional han explicado que 
la producción editorial argentina ha sido, como las restantes manifestaciones 
culturales, un producto de la “colonización pedagógica”: a su modo de ver, los 
sellos editoriales no podían quedar al margen del estado de dependencia del 
aparato cultural.   

En cuanto a lo que sucedía por aquellos años con otros 
emprendimientos editoriales, el mismo Peña Lillo ha recordado que el ranking 
de best-sellers publicados por la revista Primera Plana (a la que ha calificado 
como “órgano de expresión de la clase media porteña” de aquellos años) 
estuvo siempre “encabezado” por los títulos de la editorial Jorge Alvarez, cuyos 
escritores asesoraban a aquella y reflejaban en sus obras, entre otros temas, la 
“historia mitrista”14.    

Por otro lado, si bien puede advertirse que Arturo Peña Lillo ha mostrado 
simpatías por el movimiento peronista, su catálogo no representó el 
pensamiento lineal del peronismo ni de partido político alguno. Esto sí sucedió 
en otras editoriales por aquella época: Problemas y Cartago supieron reflejar a 
través de sus títulos la posición oficial del Partido Comunista.  

 
La comprensión de la historia como herramienta política 
Arturo Peña Lillo editor no fue un proyecto que pretendió concebirse a sí 

mismo como “marginal” desde sus orígenes, sino que este rasgo, tan propio y 
característico de su catálogo y tipo de emprendimiento, ha tenido inmediata 
relación con el contexto histórico de la Argentina de mediados de los años ’50.  

La primera obra editada por APL fue Historia de la Argentina, obra de 
Ernesto Palacio, publicada en 1954.  

Como dijo el mismo Peña Lillo: “la Historia de la Argentina me había 
introducido en un ámbito en el que se mezclaba la derecha con la izquierda, de 
manera amable pero sospechosa”15. A partir de esta obra (que en su prólogo 
incluía la altisonante frase “ojos mejores para ver la patria” perteneciente a las 
Odas seculares de Lugones), la editorial priorizó el cuestionamiento de la 
historia oficial, independientemente del partido o personaje que llevara a cabo 
esa tarea, anteponiendo la antinomia nacional vs. extranjero a divisiones tales 
como izquierda/derecha o democracia/autoritarismo (desarrolladas por los 
partidos liberales, el radicalismo y la izquierda), y se fue convirtiendo en un 
elemento fundamental de ese pensamiento nacional. 

La siguiente cita explica la concepción político-ideológica del 
pensamiento nacional. Con la “colonización pedagógica” apuntando al 
                                                 
14 Peña Lillo, Memorias… 
15 Peña Lillo, Memorias… 
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peronismo depuesto, la Universidad se pobló de docentes que, asumiendo 
posiciones de izquierda,  le han hecho el juego a la arremetida liberal.  En este 
sentido, lo nacional (“lo universal visto por nosotros”, ha dicho Jauretche) es 
antiimperialista pero no antiburgués: la necesidad de un capitalismo 
auténticamente nacional, libre del yugo colonialista, es anterior a cualquier 
intento de revolución proletaria: 

“… centenares de profesores “burgueses” nacionalistas y peronistas, están excluidos 
de las cátedras universitarias de este país; el profesor (Silvio) Frondizi enseña Derecho Político 
en la Universidad de La Plata, gracias a la ‘Revolución Libertadora’. ¿No implicaría esta feliz 
circunstancia que la oligarquía teme más una posición nacional burguesa que un posición 
‘socialista proletaria’? ¿No implicaría, asimismo, que el imperialismo aborrece más un 
desarrollo probable del capitalismo nativo que un harto improbable poder proletario en un país 
casi colonial y en el cual aún no están dadas las condiciones técnicas del socialismo?”16. 

 

 

El contexto en que se suscitan las primeras publicaciones de Peña Lillo 
debe ser tenido muy en cuenta: la Revolución Libertadora pretendió apartar de 
la escena al peronismo no sólo como expresión política, económica y social, 
sino que su labor reparadora alcanzó también a lo cultural, al pretender dejar 
sin voz ni espacio mediático a aquellos intelectuales y escritores que lo habían 
apoyado en aquella década, que lo reivindicaban con mayor entusiasmo tras su 
caída y que eran desplazados de los distintos canales de expresión. 

Así fue surgiendo la necesidad de recurrir a un pasado más remoto (el 
siglo XIX), para ofrecer una comprensión de los hechos históricos más 
recientes (el peronismo), para relacionarlos y condensarlos en una síntesis 
histórica acorde a la propia concepción antiliberal de este pensamiento 
nacional. De esta manera fue tomando forma esta corriente de pensamiento 
siempre dispersa, pero que, a partir de una “literatura política, lúcida e inédita 
en sus aportes a la comprensión de la realidad argentina”17, no sólo continuó la 
tarea del revisionismo histórico más rosista, sino que ofreció un correlato 
histórico más amplio y menos autoritario.  

Como ha referenciado el mismo Peña Lillo:  
“Proscrito el peronismo, se crea el mito. Sus figuras más relevantes están presas. Sus 

intelectuales, poco menos que desconocidos para los mismos peronistas, son los llamados, a la 
hora de la verdad, a explicitar, tanto a “libertadores” como a los propios partidarios, qué fue el 
peronismo”18.  

 
En el trazado imaginario de una trayectoria de grandes movimientos 

nacionales y populares, este pensamiento nacional hizo  convivir las figuras de 
San Martín, Rosas, los caudillos federales, el radicalismo de Yrigoyen y el 
peronismo, en tanto defensores de las causas nacionales y  oposición a los 
intereses extranjeros vinculados a las clases dominantes locales, a partir de la 
puesta en práctica de la superestructura cultural antes detallada. 

                                                 
16 Jauretche, Arturo. Textos… 
17 Peña Lillo, Memorias… 
18 Peña Lillo, Memorias… 
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Dentro del catálogo de Peña Lillo editor, y en conexión con los principios 
fundamentales del pensamiento nacional, el peronismo fue interpretado de 
manera positiva en su significación histórica. De esto han dado cuenta títulos 
como Mártires y verdugos de Salvador Ferla, La vida por Perón. Crónicas de la 
resistencia, de Juan Vigo, Peronismo: de la reforma a la revolución de N. 
Ceresole, y Tres revoluciones militares y Perón y las Fuerzas Armadas, del 
propio Juan D. Perón19. 

Otro eje temático dentro de lo nacional ha estado dado por la 
revalorización del pensamiento del siglo XIX, una constante en las ediciones de 
Peña Lillo. Trabajos como Alberdi, los mitristas y la guerra de la Triple Alianza 
(David Peña), Alberdi y el mitrismo (Fermín Chávez), y Pro y contra de 
Sarmiento (Luis Murray) han asumido que el aparato cultural argentino dejó de 
lado a conspicuos pensadores federales como Olegario V. Andrade, Rafael y 
José Hernández, Guido y Spano y Vicente G. Quesada, y otros han sido 
desvirtuados en su adaptación liberal, tales los casos de Sarmiento y Alberdi. 

 
 
De 1970 1976: Auge y fin 
 
Arturo Peña Lillo Editor constituyó un emprendimiento que reflejó la 

interrelación entre conocimiento y contexto, los condicionamientos de uno 
sobre otro, ese ida y vuelta que, al decir de De Sagastizábal, suelen indicar “la 
influencia de lo social en la producción intelectual, o viceversa, la significación 
que la obra escrita tiene sobre el complejo social”20.  

La difusión de este pensamiento nacional por parte de APL contribuyó a 
expandir y a reproducir los elevados niveles de politización de la sociedad 
argentina desde fines de la década de 1950 hasta mediados de los años ’70. 
Esta creciente activación política tuvo lugar bajo la antinomia peronismo / 
antiperonismo: los seguidores del primero se mostraron abiertos a una 
comprensión de la historia que era una alternativa a la difundida por el aparato 
cultural de las clases dominantes, acorde a su propio proyecto político. La 
juventud militante emergente hacia finales de la década del ’60 
(fundamentalmente la de raigambre peronista) no tardó en identificar su lucha 
con lo que este pensamiento nacional difundía acerca de la popularidad y el 
antiliberalismo de Rosas, el exterminio de las masas federales y la lucha contra 
el régimen de Yrigoyen. 

Así fue como el sello APL alcanzó su “edad de oro” en el período 
1970/76. Un catálogo comprendido casi en su totalidad por temas como 
“historia”, “política” y “sociología”21, era fervientemente incorporado por un 

                                                 
19 Las obras de los pensadores más reconocidos de la corriente nacional y popular (Jauretche, 
Ramos, Puiggrós, Hernández Arregui, etc.), han sido defensores del movimiento peronista, aún 
cuando han criticado algunos aspectos del mismo. 
20 De Sagastizabal, Leandro. La edición de libros en la Argentina. Eudeba. Buenos Aires. 1995. 
21 Un análisis de un catálogo del año 1974 de APL permite ver un total de 136 títulos, de los 
cuales 108 son obras relacionadas con la historia, la política y, en menor grado (dado que esta 
disciplina no tenía gran difusión) la sociología.  
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público que “consumía” un pensamiento nacional que se oponía al imperialismo 
y a sus socios locales, que llamaba al despertar de la “conciencia nacional” y 
que apelaba a lo autóctono frente al capitalismo foráneo. 

Desde la editorial, Peña Lillo comprendió el carácter antes señalado en 
la juventud militante, ávida por establecer una síntesis entre los exponentes de 
un  pensamiento nacional que se combinara con las teorías revolucionarias 
marxistas, en auge por aquella época. No sólo han reflejado esta tendencia la 
cantidad de reediciones de Historia de la Argentina de Palacio (la cual contaba 
un total de seis hasta 1974) y la permanente presencia de los trabajos de 
Jauretche entre los libros más vendidos (pese a su escasa repercusión y nula 
publicidad en otros medios) entre los años 1966 y 1973, sino que la publicación 
de obras tales como Camilo Torres, el cura guerrillero, de Norberto Habegger, 
Las armas de la revolución de Julio C. Urien, El marxismo sin mitos, de Henri 
Lefebvre y Bolivarismo y marxismo, de Jorge A. Ramos han expresado también 
ese fenómeno que se dio hacia fines de la década de 1960. Peña Lillo ha 
explicado cómo operaba en ese público lector y militante esa combinación 
entre el despertar de la conciencia nacional, la teoría marxista y la lucha 
armada: 

“El contenido doctrinario se nutre de lo nacional que resuma el peronismo; el lenguaje 
es marxista (…) la acción es la guevarista (…), pero el objetivo era coincidente: una romántica 
declamación contra los factores de sometimiento de del hombre argentino y de la Nación. El 
lirismo juvenil no podía exigir menos”22. 

 
El golpe militar del 24 de marzo de 1976 influyó decisivamente en la 

interrupción de las publicaciones de Peña Lillo. Si bien a partir de 1982 reeditó 
algunas de sus obras (fundamentalmente los títulos de Jauretche), la editorial, 
dedicada a la publicación de temas de historia, política y sociología, identificada 
a lo nacional y popular, y portadora de una visión crítica respecto a la 
superestructura cultural, pronto se puso a tono con el desaliento (en el mejor de 
las casos) y la persecución ideológica (con final trágico en innumerable 
cantidad de casos) que supo imponer la dictadura en el ámbito de la cultura. 

La represión impulsada por la Junta Militar desactivó así los 
emprendimientos editoriales de APL. Como ejemplo cabe consignar dos casos 
citados por Peña Lillo referente a obras por él publicadas: el retiro de los títulos 
de Jauretche de muchas librerías; y el hecho de que el libro La guerra del 
Paraguay y las montoneras argentinas, de José María Rosa, haya sido retirado 
de circulación, dado que las autoridades lo consideraron una alusión a la 
agrupación “Montoneros”.  

Para Arturo Peña Lillo, el mayor inconveniente para continuar su labor 
en esos años de vaciamiento cultural estuvo dado por la imposibilidad de 
asumir un compromiso político desde la editorial con criterios independientes. 
Ante ese clima de represión, publicar el pensamiento nacional no tenía sentido 
alguno:  

                                                 
22 Peña Lillo, Memorias… 
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“Nunca fui afiliado a ningún partido, y, sin embargo, siempre me sentí militante. 
Expresaba mi militancia a través de la editorial, cuyo objetivo fue el de sistematizar el 
pensamiento nacional y popular disperso”23,  

 
Esa actitud militante frente a la historia y a la política fue la esencia 

misma de la editorial, y no podía ser llevada a cabo durante los años de plomo 
en la Argentina. 

 
Palabras finales 
El pensamiento denominado nacional y popular constituyó un aporte 

novedoso a la historia de las ideas argentinas, dado que se nutrió de diversos 
enfoques ideológicos para conformar su propia identidad.  

Una vez reconocido el aporte fundamental del revisionismo histórico 
rosista, complementó su concepción con un antiimperialismo que ha puesto el 
énfasis en denunciar la injerencia extranjera en el aparato económico, y 
fundamentalmente, en el aspecto cultural de ese dominio. 

Dentro de éste, la “creación de opiniones” ha sido una tarea reservada 
que las clases dominantes reservaron a la intelectualidad: prensa, escritores y 
Universidad conformaron un entramado que reprodujo, cada uno en su propio 
ámbito, los intereses del poder económico local, aliado a las potencias 
foráneas. 

La experiencia de Arturo Peña Lillo editor ha sido fructífera en tanto 
contribuyó al objetivo planteado por su fundador: militar a través de la edición 
de libros. “Si usted tiene una ideología y quiere expresarla, no hay nada mejor 
que publicar un libro que coincida con ese pensamiento”24. Desde su catálogo, 
desde la identificación de los autores con el sello editorial, consiguió no sólo 
dar a conocer su propio pensamiento, sino fundamentalmente a consolidar el 
compromiso político de una generación de militantes. 

La marginalidad que caracterizó el emprendimiento de Peña Lillo se 
ubicó en el contexto de ese aparato cultural dominado por las clases 
dominantes que, en el caso de las editoriales, se encontraba controlado por las 
“grandes”. 

El emprendimiento de Peña Lillo se dio en el contexto de una Argentina 
fracturada por la antinomia peronismo / antiperonismo, y con el trasfondo de la 
teoría de la dependencia que cubrió América Latina durante los años ’60. El 
pensamiento nacional exhibido por su catálogo representó así una original 
revisión de la historia argentina, lejana a los mármoles de los próceres, y 
permitió otorgarle a la historia un sentido político que estaba a tono con las 
ideologías que giraban en torno a la Revolución por aquellos años.   

                                                 
23 Entrevista a Arturo Peña Lillo. Página/12. 9/12/05. 
24 Entrevista a Arturo Peña Lillo: Memorias de un editor marginal, en Revista Humo®. Nº 560. 
Julio de 1999. 
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La escuela de Frankfurt en Sur 
Condiciones y derivaciones de un incidente editorial 

 

Luis Ignacio García (UNC-CONICET)  
 

I. Introducción 
Intentaremos explorar uno de los episodios más curiosos en la historia 

editorial argentina en relación al pensamiento de izquierdas: la traducción y 
publicación, por parte de la expresión cultural de la “oligarquía liberal”, de las 
obras capitales de la escuela de Frankfurt, uno de los principales legados 
marxistas del siglo XX. En efecto, a través de la colección “Estudios Alemanes”, 
la editorial fundada en 1933 por Victoria Ocampo publicó, en rigurosas 
traducciones originales y directas del alemán, la Filosofía de la nueva música 
de Th. W. Adorno (1966), Teoría y praxis de J. Habermas (1966), Ensayos 
escogidos de W. Benjamin (1967), Cultura y sociedad de H. Marcuse (1967), la 
Crítica de la razón instrumental de M. Horkheimer (1969), la Dialéctica del 
iluminismo de Adorno y Horkheimer (1970), y Sobre el concepto de hombre y 
otros ensayos de Horkheimer (1970). Vale decir, no algunos textos aislados 
sino el núcleo básico de lo que ha trascendido como el círculo interno de la 
escuela de Frankfurt. El objetivo de nuestra intervención es sencillo: 
detenernos en este muy citado pero poco explorado episodio editorial, estudiar 
esta precoz sensibilidad intelectual en relación con la escuela de Frankfurt, 
tanto en sus condiciones de posibilidad como en el contexto en el que emerge, 
además de los peculiares efectos de estas traducciones. Partimos del 
presupuesto más elemental de cualquier teoría de la recepción que descarta de 
plano la idea de una inmutabilidad de los significados en los procesos de 
transculturación. No hay original y copia, sino activos procesos de lectura que 
operan productivamente sobre los materiales “recibidos”. No hay “influencia” 
sino siempre un insidioso deslizamiento de sentido legitimado por los propios 
procesos de traducción, que a la vez que muestran la utopía ilustrada de la 
comunicación, son índice de eso incomunicable, ese núcleo opaco del lenguaje 
que habilita el propio juego de la traducción en tanto permanente reescritura. 
Las preguntas que nos guiarán serán, entonces, quiénes llevaron adelante la 
empresa, de qué modo lo hicieron, en qué contexto, con qué objetivos, vale 
decir, cuál fue el prisma a través del cual este grupo intelectual construyó por 
primera vez la imagen de la escuela de Frankfurt en nuestro país1, y que la fue 
constituyendo desde un inicio como texto múltiple y abierto. 

 
 
 

                                                 
1 Habría que inscribir este episodio en un proceso más amplio de recepción de los 
frankfurtianos en nuestro país. Para ello, nos permitimos remitir a L. García (2006), “La 
modernidad en disputa: la escuela de Frankfurt en la Argentina”, en H. Biagini y A. A. Roig 
(dirs.), El pensamiento alternativo en la Argentina del siglo xx, tomo II: Obrerismo, vanguardia, 
justicia social (1930-1960), Bs. As.: Biblos. 
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II. Breves indicaciones contextuales sobre Sur 
La importancia del pensamiento alemán en nuestro país durante el siglo 

XX ha sido destacada repetidamente. En general, se señala la importancia que 
tuvo a comienzos de siglo, en la oleada antipositivista que, después del 
positivismo de la generación del 80, comenzó a impregnar a la generación del 
centenario. En el contexto general de la emergencia de una “nueva 
sensibilidad” ligada a estos valores puede inscribirse la fundación en 1931 de la 
revista Sur. La figura de Waldo Frank, de tanta importancia en los primeros 
pasos de la revista, es un ejemplo claro de este idealismo americanista 
característico de ciertos intelectuales de la posguerra. Pero más importante 
para nuestro interés es el célebre amigo español de Victoria Ocampo, José 
Ortega y Gasset, y su enormemente influyente Revista de Occidente, en la que 
la cultura alemana ocupaba un lugar primordial, tanto como en la propia 
formación cultural y filosófica de Ortega. Victoria Ocampo, ciertamente, tuvo 
una formación francesa, y sus gustos literarios provenían principalmente de las 
tradiciones de ese país. Pero ella siempre reconoció en la Revista de 
Occidente una experiencia inspiradora, pues como señalara John King, “La 
Revista de Occidente siempre había sido modelo ideal para Sur.”2 Además, la 
vertiente que podríamos llamar “de ideas” en la revista siempre se asentó en la 
tradición del pensamiento alemán, más que en el francés, y mucho más que en 
el anglosajón. Piénsese en la fuerte impronta neospengleriana en el ensayismo 
de Mallea, Martínez Estrada o Carlos Alberto Erro, pero fundamentalmente en 
la formación estrictamente alemana de los filósofos más profesionales de la 
revista, como Francisco Romero, y los más marginales colaboradores Carlos 
Astrada o Miguel Ángel Virasoro. No pueden olvidarse tampoco episodios más 
aislados pero no menos relevantes, como la descollante presencia en la revista 
del más grande músico y musicólogo argentino en el siglo XX, Juan Carlos 
Paz, y su militante defensa del vanguardismo de Arnold Schönberg, su 
infatigable labor por la difusión de la “nueva música” en nuestro país3. En el 
contexto de este persistente interés en la cultura y el pensamiento alemanes 
(más que en su literatura) no es sorprendente que a principios de los 60 se dé 
lugar en la editorial de la revista a una colección dedicada a la filosofía y las 
ciencias sociales alemanas.  

Ahora bien, la situación de la revista al momento de la edición de la 
colección “Estudios Alemanes”, desde mediados de los años sesenta, no era la 
situación del entusiasmo inicial ni del apogeo y la hegemonía en los últimos ’30 
                                                 
2 J. King (1989), Sur. Estudio de la revista literaria argentina y de su papel en el desarrollo de 
una cultura, 1931-1970, México: FCE, p. 219. 
3 Véase por ejemplo su temprano ensayo “Bach y la música de hoy”, Sur nº 17, feb. 1936, 
donde realiza un diagnóstico casi idéntico al que Adorno hará en 1949 en su Philosophie der 
neuen Musik, a saber, evaluar a Stravinsky y a Schönberg como lo más avanzado de la música 
contemporánea, pero destacando la tendencia conservadora del primero y de infinitas 
posibilidades de renovación a partir de la técnica dodecafónica del segundo. Paz menciona el 
libro de Adorno en su Arnold Schönberg o el fin de la era tonal (Nueva Visión, 1958), casi diez 
años antes de su traducción en Sur. Y aunque Ernesto Garzón Valdés nos dijera, en una 
entrevista a la que luego nos referiremos, “No recuerdo que Paz haya tenido ninguna influencia 
en la traducción de la obra de Adorno sobre la nueva música”, no podemos desconocer que 
había ya en la propia revista un clima claramente propicio para ese primer libro frankfurtiano 
editado en Sur, Filosofía de la nueva música, en traducción de Alberto Luis Bixio, miembro del 
comité de colaboración de la revista. 
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y primeros ‘40. Había pasado ya la experiencia del peronismo, cuya dificultad 
de comprensión por parte de la revista fue uno de los principales motivos por 
los que fue quedando cada vez más a la zaga en el panorama cultural 
argentino. El paso de la Colección por la editorial Sur coincide con el período 
de decadencia de la revista, que publica su último número periódico en el 
mismo año en que se editan los últimos volúmenes de los frankfurtianos, en 
1970. Como afirma King (que por otra parte nunca menciona la Colección de la 
que hablamos), la Argentina de los sesenta “[e]ra un clima cultural que Sur ya 
no podía influir, y ni siquiera comprenderlo”4. Básicamente dos elementos, la 
radicalización política y la masificación de la cultura, rasgos típicos de los 
sesenta no sólo en la Argentina, descolocaron a los mentores de la revista, que 
ensayaron la imposible empresa de adecuar la revista a los nuevos tiempos 
aunque manteniendo sus principios modernistas fundamentales. Ya desde los 
años del peronismo la revista comenzó a reconocer el envejecimiento de sus 
miembros y colaboradores, y la necesidad de renovación. La incorporación de 
Héctor A. Murena a fines de los ‘40 y el amplio radio de acción que se le 
concedió en la revista (para lo que fue importante su influencia sobre José 
Bianco, jefe de redacción hasta las polémicas por la Revolución Cubana) fue 
uno de los más tempranos signos de esta búsqueda de renovación. Un 
esfuerzo de renovación que más tarde se reflejará en la incorporación de 
nuevos miembros (María Luisa Bastos, Enrique Pezzoni, Edgardo Cozarinsky, 
Silvia Molloy), y hasta en el reemplazo de Ocampo por Pezzoni en la dirección 
de los últimos números a partir de 1968.  

En este incierto panorama posperonista de la revista se inscribe el 
proyecto de la colección “Estudios Alemanes”. En este marco, desde el punto 
de vista de la historia de la revista, podría sugerirse la hipótesis de que la 
colección forma parte de las operaciones orientadas por la estrategia 
finalmente fallida de renovación de una revista que marchaba hacia su 
obsolescencia epocal. De ser ello plausible, resulta más bien natural que sea el 
renovador Murena el nexo entre la vieja revista y una colección que presentaba 
el “nuevo” pensamiento alemán, que incluía autores que la señora Ocampo 
seguramente hubiese desdeñado, si los hubiese leído.  

La escuela de Frankfurt, en todo caso, llega a nuestras tierras en el 
contexto político-cultural de un modernismo aristocrático en crisis. Pero, 
paradójicamente, como promesa de descenso desde las alturas de un “Gran 
Hotel Abismo” en decadencia, hacia una mayor permeabilidad a los 
movimientos culturales radicalizados que agitaron los sixties.  

 
III. La colección “Estudios Alemanes” 
La idea original de crear la colección “Estudios Alemanes” la tuvieron a 

comienzos de los años 60 dos hombres ajenos al grupo Sur: el argentino 
Ernesto Garzón Valdés (en aquel entonces agregado cultural de Argentina en 
Bonn) y el colombiano Rafael Gutiérrez Girardot (entonces agregado cultural de 
Colombia en Bonn y mas tarde profesor de Romanística en la Universidad de 
Bonn). Garzón Valdés, el único de los fundadores que recorrió la totalidad del 

                                                 
4 J. King, cit., p. 207. 
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itinerario de la Colección, nació en Córdoba en 1927 en el seno de una de las 
familias más tradicionales de la ciudad. Estudió en España, residió luego en 
Alemania, y a su regreso a la Argentina a fines de los ‘50 inició la carrera 
diplomática. En el contexto de las ciencias sociales, su interés ha estado 
principalmente volcado a la teoría del derecho de orientación analítica, ámbito 
en el que hoy es un reconocido teórico. 

El proyecto de la Colección consistía, según Garzón Valdés, en 
presentar al lector de lengua castellana autores alemanes hasta entonces 
desconocidos, “sin establecer ninguna diferencia ideológica. Lo único que nos 
importaba era la calidad intelectual. Era obvio entonces que había que incluir a 
los autores de la Escuela de Francfort. Dado que Murena era amigo fraternal 
mío, le propuse que publicáramos las traducciones en ‘Sur’. Murena aceptó en 
el acto y sugirió que pusiéramos a Victoria Ocampo también como directora de 
la Colección. Así se hizo.”5 Por otra parte, hay que recordar que, en los inicios 
de la colección y hasta 1966, Murena se desempeñaba como gerente de la 
editorial Sur (1957-1966)6. 

Continúa Garzón: “Desde el punto de vista editorial, Sur no se interesó 
mucho por la serie y entonces la colección pasó a la editorial Sudamericana. 
Tampoco aquí tuvimos un éxito duradero. Pasamos entonces, por consejo de 
Murena, a Laia (Caracas/Barcelona) hasta que esta editorial se fundió y 
aterrizamos en Gedisa (Barcelona). Con el tiempo, fueron desapareciendo (por 
muerte o cansancio) los editores y quedé yo solo hasta que a comienzos de los 
noventa la burocracia alemana (que financiaba la colección) resolvió dar por 
terminada esta empresa (se habían publicado ya unos 100 volúmenes).” 

¿A qué se debió el relativo desinterés de Sur por la colección? Además 
de posibles razones de índole intelectual, deben mencionarse razones 
financieras. De cada volumen se editaban entre 2000 y 3000 ejemplares: 1000 
eran comprados por Inter Nationes (organismo dependiente del Ministerio de 
Relaciones Exteriores alemán, encargado de la promoción de traducciones de 
autores alemanes). De esta manera se financiaba la Colección. Inter Nationes 
pagaba también las traducciones y los derechos que tuvieran las editoriales 
alemanas. Dado que, de este modo, los costos de la edición estaban cubiertos, 
ni Sur ni luego Sudamericana se preocuparon mucho por la comercialización 
de estos libros. “Los gerentes de ventas y los distribuidores no tenían la menor 
idea de la posible relevancia intelectual de los autores alemanes.” 

Pero además, según aclara Garzón, Victoria Ocampo “no jugó papel 
alguno en la selección de los autores (creo que tampoco los conocía). Pero 
como era una mujer con fina sensibilidad intelectual confiaba en el buen criterio 
de Murena y sus ‘socios’. La selección corría por cuenta de Gutiérrez Girardot, 
Murena y yo.” Digamos que la presencia de la ya anciana dama era de carácter 
más bien honorario, y funcionaba, en todo caso, como signo de pertenencia a 
un prestigioso círculo aristocrático de la cultura argentina. Además de los 
cuatro ya mencionados, el resto de los nombres que aparecían como directores 
                                                 
5 Todas las citas de Garzón Valdés sin referencias provienen de una entrevista que le 
realizamos a principios de 2006. 
6 Según Graciela W. Gaviña (1993), “La recepción de Walter Benjamin en la Argentina”, en 
Sobre Walter Benjamin. Vanguardias, historia, estética y literatura. Una visión latinoamericana, 
Bs. As.: Alianza/Goethe-Institut, p. 206. 
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de la colección (Helmut Arntz, Hans Bayer, Geo T. Mary, Werner Rehfeld y 
Ferdinand Henning) eran funcionarios de Inter Nationes que no cumplían más 
que funciones burocráticas. 

En cuanto a la circulación de la colección indica: “Los libros de Sur 
llegaban (algunos) a España. También a Colombia (en Bogotá estaba la librería 
Buchholz, siempre interesada en la cultura liberal alemana y muy vinculada a la 
revista Eco).” La presencia de la Colección tanto en España como en Colombia 
será importante para la configuración de una primera red intelectual afín a los 
planteos frankfurtianos en los países hispanohablantes, como luego veremos. 

En cuanto a la selección de los autores, dice Garzón: “El criterio de 
selección que seguimos siempre era doble: a) debía tratarse de un autor poco 
conocido en el ámbito de lengua española y b) de gran calidad intelectual. Nos 
limitamos al campo de la filosofía y las ciencias sociales. No sólo publicamos 
representantes de la Escuela de Francfort en primeras ediciones. Es el caso de 
Wolfgang Stegmüller, Günther Patzig, Hans Albert, Friedrich Kambartel, 
Norbert Hoerster y muchos otros de orientación analítica. Esta política de 
selección la continué hasta el último libro de la serie.” 

Más importante es su observación característicamente liberal acerca de 
la orientación política de la colección: “La selección de obras de, por ejemplo, 
Benjamin, Adorno o Marcuse no se hizo porque formaran parte de algún grupo 
o escuela sino por la calidad individual de estos autores. Dicho de otra manera: 
no nos propusimos traducir la Escuela de Francfort  porque ella pudiera tener 
consecuencias políticas. Sus autores nos parecieron excelentes (como también 
nos parecieron excelentes Helmut Schelsky, Friedrich Kambartel o Martin 
Walser). Quizás esta manifestación pueda parecer desalentadora pero sigo 
creyendo (al igual que cuando iniciamos la colección) que la calidad es razón 
necesaria y suficiente para una selección de representantes del pensamiento 
de una época o de un país.” Estas observaciones pueden ser matizadas por 
distintas circunstancias, como luego intentaré mostrar.  

“Por lo que respecta a la vocación política de la colección, pienso que lo 
correcto es afirmar, por lo pronto, el rechazo de toda orientación radical de 
derecha o de izquierda. Éramos liberales de centro-izquierda, muy lejos de todo 
populismo y de esa violenta mezcla de peronismo e izquierdismo como así 
también, desde luego, del terrorismo encaramado en las instituciones del 
Estado que provocaran las tragedias de los 70. El que la generación de 
izquierda de Beatriz Sarlo7 no leyera las traducciones de Sur es algo 
lamentable pero no sorprendente. El entusiasmo por Jesus Aguirre (futuro 
frívolo duque de Alba) también calza en ese panorama de jóvenes que, por 
ejemplo, despreciaban a Borges por considerarlo poco argentino.”  

“Las consideraciones de Horacio Tarcus8 no responden a la realidad: las 
traducciones de autores de la Escuela de Francfort no fueron propuestas 

                                                 
7 Se refiere a un pasaje del libro de Sarlo Siete ensayos sobre Walter Benjamin, al que luego 
nos referiremos. 
8 Se refiere a la siguiente observación de Tarcus: “Pero sin duda la mayor paradoja de la 
contribución de Sur a la cultura marxista (no sólo argentina, sino de toda habla hispana), fue la 
publicación de los principales textos de la Escuela de Frankfurt, debida a la iniciativa de un 
colectivo que inspiró una figura por otra parte ajena al universo de la izquierda: el narrador y 
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exclusivamente por Murena sino que también intervino Gutiérrez Girardot y yo 
también. No se trata pues de un ‘colectivo que inspiró una figura ajena al 
universo de la izquierda’. En todo caso, en ningún momento acordamos 
“actualizar” la izquierda o contribuir a su radicalización. En Argentina (según 
Sarlo) la influencia de estas traducciones no fue muy grande y en España 
tomaron conocimiento de las traducciones de Sur sólo un reducido grupo de 
intelectuales.” 

En relación a las observaciones de Tarcus, entonces, habría que 
conectar las traducciones frankfurtianas no con la magra presencia de 
intelectuales afines al marxismo en la revista (Waldo Frank o María Rosa 
Oliver, los cuales por otra parte nada tuvieron que ver con la colección), sino 
más bien a las dos coordenadas que ya señalamos más arriba: la importancia 
del pensamiento alemán en la revista, y la estrategia de renovación en una 
época de decadencia. 

“Dado que ninguno de los tres editores efectivos de la colección 
(Gutiérrez, Murena y yo) era ni remotamente marxista, en ningún momento se 
pensó convertir al marxismo a algún miembro del grupo Sur. A veces las cosas 
son mucho más simples de lo que se piensa; un ejemplo: cuando volví a 
Córdoba en 1964 organicé un seminario sobre los escritos de juventud de 
Marx. No lo hice porque quería indoctrinar sino por considerar que la lectura de 
estos textos era importante desde el punto de vista de las ciencias sociales. 
(Por cierto, alguien pudo haber pensado más tarde  que ese seminario estaba 
concebido como una introducción a los textos de Francfort y no habrá faltado 
quien haya hilado mas fino y elaborado una teoría del complot marxista.)” 

En alguna medida, la gran diversidad de autores editados pareciera 
apoyar las afirmaciones de Garzón en cuanto a la abstención ideológica. 
Respecto a esa diversidad (y teniendo en cuenta quién realizaba cada 
traducción además de las diversas producciones individuales de cada uno de 
ellos), podría señalarse la siguiente hipótesis: Murena representaba la 
recepción más tradicional de la tradición intelectual alemana, esto es, una 
recepción “antipositivista” ligada a un cierto “espiritualismo” típicamente 
germano (quizás la forma más usual de la presencia alemana en la argentina: 
piénsese en autores como Martínez Estrada, Carlos Astrada, etc.). La 
recepción de Garzón Valdés fue bastante diversa, ligada a la tradición alemana 
de corte más bien positivista o analítico (infrecuente en los 60, y más usual 
recién a partir de los 80). Si esto fuera así, esta tensión seguramente estaría 
entre las razones de la gran riqueza de la Colección.  

De allí que en la Colección, durante el período inicial que nos interesa, 
tengamos por una parte autores como el padre Gustav Wetter, Helmut 
Schelsky, el crítico literario Martin Walser, el famoso sociólogo Hans Freyer, el 
fenomenólogo Walter Biemel, el discípulo de Heidegger Otto Bollnow o el 
eminente crítico literario Peter Szondi, amigo este último de Benjamin. Pero por 
otra parte, tenemos la vertiente más científico-analítica de la colección, con 
autores como Friedrich Kambartel, Niklas Luhmann, Hans Albert o Paul 

                                                                                                                                               
ensayista Héctor A. Murena” (“El corpus marxista”, en N. Jitrik (dir.) Historia crítica de la 
literatura argentina, tomo 10, p. 480-481.). 
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Lorenzen. Los frankfurtianos se ajustan con mayor facilidad (aunque no sin 
incomodidades) en la primera de estas series. De allí que las traducciones de 
sus libros corrieran principalmente por cuenta de Murena, quien representaba 
con mayor nitidez este interés humanista y antipostivista, de mayor tradición en 
la recepción argentina del pensamiento alemán.  

De este modo, los frankfurtianos ingresan en un sistema de referencias 
teóricas más bien ajeno a sus principales orientaciones. A diferencia de las 
posteriores reconstrucciones sinópticas más usuales de la escuela de 
Frankfurt, la colección no los inscribe en un sistema de referencias marxista. 
Por el contrario, su inscripción en la colección podemos decir que es 
doblemente extraña: en primer lugar, aparece junto a una serie de autores 
neopositivistas que serán directa o indirectamente sus enemigos. Piénsese en 
Hans Albert o en Niklas Luhmann. En segundo lugar, aparece junto a autores 
de un “espiritualismo” también objeto de sus críticas. Piénsese en la reconocida 
adhesión al nazismo de Freyer, o en el heideggerianismo espiritualista de 
Bollnow. Positivismo y metafísica, los dos simétricos enemigos de los 
frankfurtianos. 

Sin embargo, debe señalarse que tampoco se escamotea la herencia 
marxista de estos autores. Si bien en los escasos elementos paratextuales de 
la sobriamente bella Colección no se incluían introducciones de los editores, sí 
disponemos de las breves presentaciones en contratapa. Así, la de Marcuse 
destaca su “participación decisiva en la edición crítica de los escritos de 
juventud de Marx”. O la ajustada presentación de Benjamin, en la que se 
afirma: “Su obra muestra un aspecto hermético, ligado a sus profundos 
conocimientos de la Cábala y también de las más importantes corrientes del 
misticismo judío, pero también una visión filosófica de la historia que lo avecina 
al marxismo, aún cuando se trata de un marxismo interpretado en forma 
altamente paradójica y curiosamente mezclado con la teología. En este sentido 
puede decirse que Benjamin representa el origen de toda una escuela de 
pensadores alemanes, entre los cuales descuellan Herbert Marcuse, T. W. 
Adorno y Ernst Bloch, cuyo ‘principio de la esperanza’ está implícito en la obra 
de su maestro.” 

La escuela de Frankfurt, entonces, aparece como podría aparecer en el 
contexto de un manual de historia de la filosofía alemana contemporánea, esto 
es, en un catálogo con “lo mejor” del pensamiento germano actual. De manera 
que nos vemos inclinados a pensar esta colección como una realización 
bastante lograda del ideal ilustrado de una presentación enciclopédica de los 
conocimientos más avanzados de un área determinada del saber, sin 
distinciones que no tengan que ver con la mera calidad intelectual. Como lo 
señala el neutral propósito de una leyenda de contratapa reiterada en varios 
volúmenes: “La colección ‘ESTUDIOS ALEMANES’ presenta al mundo de 
habla española las obras de ensayistas y filósofos alemanes que han ejercido 
una poderosa influencia sobre el pensamiento contemporáneo”. Creo, 
entonces, que deberíamos coincidir con Garzón en que se logró una “neutral” 
presentación del multifacético universo teórico alemán del momento. En todo 
caso, podemos criticar esa pretensión de ilustración en sus propios efectos 
neutralizadores. Vale decir, no mostrando que en realidad no fueron neutrales, 
sino señalando precisamente que sí lo fueron, para entonces criticar los 
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consabidos resultados de esa concepción típicamente liberal de una república 
universal de las letras: los efectos disolventes del más incisivo potencial crítico 
de esas teorías.  

 
IV. ¿Tolerancia represiva?  
Excepto en las visiones más obtusas, la revista Sur, lo mismo que la 

editorial, ha sido reconocida como un espacio diverso, multiforme y en conflicto. 
Hace ya tiempo que no alcanza con despacharla con la perezosa afirmación de 
que se trataría de un emprendimiento financiado por la oligarquía liberal 
argentina. Entre otras razones, porque ya sabemos que es la misma oligarquía 
terrateniente que financió al Institut für Sozialforschung marxista de Frankfurt a 
través del hijo del exitoso comerciante de granos argentinos Hermann Weil. Es 
otra la debilidad fundamental de Sur. El eclecticismo verdaderamente 
discordante consigo mismo funcionó en la revista como un clásico dispositivo 
liberal de neutralización. Desde esta perspectiva, casi cualquier autor o 
corriente podría ser aceptable, pues se presupone la libertad de la interioridad 
del lector, capaz de juzgar de acuerdo a sus propios gustos, “respetando 
únicamente el contrato liberal que permite el honesto y decente funcionamiento 
del todo como diversidad”9. La capacidad hegemónica de una ideología, ya lo 
habían señalado Gramsci y los propios frankfurtianos, nunca se expresa en la 
potencia coactiva para imponer una línea unívoca sino precisamente en la 
capacidad asimiladora de diversidad de discursos bajo su blanda égida. El 
contrato ético liberal se ampara en la universalidad de las buenas maneras del 
disenso, que en cuanto tal se somete a “una ley que podríamos bautizar como 
de ‘neutralización de los discursos’. Y esto explica porqué el eclecticismo, el 
discurso ecléctico, es siempre un discurso neutralizador”10. 

No podemos olvidar que la presencia de la escuela de Frankfurt en las 
políticas editoriales de Sur tiene al menos dos ilustres antecedentes: el de 
Sartre y el de Gramsci. En 1939, la revista publicó un cuento del autor de El ser 
y la nada, en 1946 su “Retrato del antisemita”, y en 1947 “El existencialismo es 
un humanismo”. Sartre estaba en Sur una década antes de que se comenzara 
a formar el famoso trío sartreano de Sebreli, Correas y Massotta. Por otro lado, 
Gramsci aparecía en la revista cuando Agosti recién comenzaba a leerlo, y diez 
años antes de que apareciera el primer número de Pasado y Presente. En 
1953 se publicaron algunas de sus Cartas de la prisión, en un número dedicado 
a la literatura italiana. Y si a todo esto le sumamos la edición de los textos clave 
de la Teoría Crítica, ¿habría que decir que Sur introducía el “marxismo 
occidental” en nuestro país? Creo que la respuesta a esta pregunta no es tan 
evidentemente negativa como podría parecer. Yo diría que no y sí. Por cierto 
que no era la “intención” de quienes las llevaban adelante. Y por otra parte, 
estos autores y sus textos ingresaban en un sistema de referencias político e 
intelectual en el que tendía a diluirse su potencial crítico radical. Pero a la vez 
allí estaban los textos, en la muda materialidad de una cifra que aguarda el 

                                                 
9 Jorge Panesi (2000), “Cultura, crítica y pedagogía en la Argentina: Sur / Contorno”, en íd. 
Críticas, Bs. As.: Norma, p. 56. 
10 J. Panesi, cit., p. 59. 
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momento y la circunstancia propicia para liberar su multifacético potencial de 
sentido.  

John King afirma acertadamente: “En el caso de Gramsci, como en el 
caso de Sartre, la significación moral universal de sus escritos desplazó a su 
particular significado político. Tales escritores tendrían que escapar de las 
páginas de Sur antes de que su importancia particular pudiese ser 
comprendida en Argentina.”11 “Escapar” hacia Contorno, hacia Pasado y 
Presente. ¿Debemos entonces decir que también en la edición de la escuela 
de Frankfurt el valor moral universal de sus escritos desplazó su significación 
política, debiendo esperar a que “escapara” de Sur para adquirir su verdadero 
sentido y valor? Sólo hasta cierto punto. No se puede negar que la recepción 
de esos autores en Sur puso el acento en que se trataba de “grandes escritores 
alemanes actuales”, subrayando en todo caso el valor ético-intelectual de su 
resistencia al fascismo. Pero si es cierto que está presente esta neutralización 
de la herencia crítica marxista, hay que realizar una serie de aclaraciones y 
matices: (1) en primer lugar hay que decir que los propios frankfurtianos se 
interesaron no en disolver pero sí en matizar esa herencia y mezclarla con 
otras influencias que provenían de fuera del marxismo. El marxismo de los 
frankfurtianos siempre fue anómalo, sesgado, y, fundamentalmente, muy 
permeable a los valores de la cultura burguesa en general, y al modernismo 
cultural en particular. (2) Pero además, no puede atribuirse ingenuidad a los 
editores (representantes máximos en la Argentina de ese ágil olfato por todo lo 
nuevo típico de nuestros intelectuales) en cuanto al hecho de que se asistía al 
doble movimiento de la recuperación de la teoría crítica de los ’30 en Alemania, 
junto a su apropiación por parte del movimiento estudiantil radicalizado 
internacional. Por poner el caso más estridente, Marcuse es publicado por Sur 
nada menos que en 1967, y en una antología de la revista en 1971 podemos 
ver un anuncio publicitario de algunos títulos de la editorial Sur en la que se 
promociona la “tercera edición” (índice de buen número de ventas) de Cultura y 
sociedad de Marcuse, conviviendo en aparente armonía a renglón seguido del 
anuncio de Diálogo con Mallea, de Victoria Ocampo12. (3) Por último, queda allí 
la testaruda insistencia de la letra. Tomo sólo tres ejemplos al azar. Marcuse, 
según Garzón Valdés: “La transformación del estado liberal en el estado total-
autoritario se realiza dentro del mismo orden social. Con respecto a esta unidad 
de bases económicas puede decirse que es el liberalismo mismo el que 
‘genera’ al estado total-autoritario como si éste fuera su realización final en un 
estadio avanzado del desarrollo”13 Adorno y Horkheimer, según Murena: “No se 
trata de la cultura como valor en el sentido de los ‘críticos de la civilización’, 
Huxley, Jaspers, Ortega y Gasset, etc., sino del hecho de que el iluminismo 
debe tomar conciencia de sí, si no se quiere que los hombres sean 
completamente traicionados.”14 Benjamin, según Murena: “La tradición de los 
oprimidos nos enseña entretanto que el ‘estado de emergencia’ en que vivimos 
es la regla. Debemos llegar a un concepto de historia que resulte coherente 
con ello. Se nos planteará entonces como tarea la creación del verdadero 
estado de emergencia, y esto mejorará nuestra posición en la lucha contra el 
                                                 
11 J. King, cit., p. 174. 
12 Véase Sur. Primera antología de ensayos, julio-dic. 1971, anuncios iniciales sin paginación. 
13 H. Marcuse (1967), Cultura y sociedad, Bs. As.: Sur, p. 27. 
14 M. Horkheimer y Th. Adorno (1970), Dialéctica del iluminismo, Bs. As.: Sur, p. 11. 
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fascismo. La fortuna de éste proviene desde hace bastante del hecho de que 
sus adversarios lo combaten en nombre del progreso como ley histórica”15.  

Nada menos que desde las propias páginas de Sur se está realizando 
una crítica radical al liberalismo como padre ideológico natural del fascismo, a 
la crítica cultural conservadora (con nombres que fueron fundamentales en la 
revista, como los de Huxley y Ortega) como traicionera de la ilustración, y todo 
coronado por una crítica de la ideología liberal-ilustrada del progreso desde la 
tradición de los oprimidos. Fue a través de las páginas de la muy sarmientina 
Sur que por primera vez se dijo en la Argentina que “No existe documento de 
cultura que no sea a la vez documento de barbarie”16, acaso llevando al 
extremo las premisas del Facundo. Pero no podemos esquivar el hecho 
manifiesto de que se están desmontando piezas clave de la construcción 
ideológica más elemental del llamado “grupo Sur”. Podríamos aquí salir del 
paso recordando lo que señala King: “la revista muy a menudo no desarrolló 
una crítica de sus propias elecciones: los escritores eran incluidos simplemente 
como ejemplos aleatorios de la cultura universal.”17 Pero creo que no ha de 
satisfacernos este intento de explicación, al menos no para el caso de los 
frankfurtianos. No puede negarse la hipótesis de la neutralización, y sin 
embargo, el marxismo sofocado deja aún vibrar la tónica antiburguesa de estos 
textos. Acaso asome algo de la recurrente complicidad entre lo patricio y lo 
plebeyo contra los elementos fariseos de lo social. 

No editaron a los frankfurtianos sólo por equivocación, ni tampoco con 
una mera vocación antológica. Creemos que podría aventurarse la hipótesis de 
que la presencia de la escuela de Frankfurt en Sur, en cierta fracción 
renovadora de Sur en su momento de crisis final, tiene un fuerte sentido 
político-intelectual: la apertura de un espacio de oscilación (propio también de 
la escuela de Frankfurt) entre un humanismo clásico (paradigmáticamente 
expresado en la nostalgia por el ocaso del individuo y en la defensa de la 
razón) y una crítica antiburguesa (en el vanguardismo, el sensualismo, el anti-
progresismo). Los frankfurtianos habilitan la conjunción de la defensa anti-
autoritaria del individuo burgués y la razón ilustrada con la crítica de la 
civilización, el anticapitalismo y el modernismo estético. En el contexto del 
debate de época ello podía significar una crítica no reaccionaria del peronismo, 
así como una autocrítica no populista de los límites internos de Sur. O dicho en 
otros términos, se habilitaba una crítica de la cultura de masas que no por ello 
recayera en las mitificaciones aristocratizantes de Ortega y Gasset. Ese parece 
haber sido el extremo al que podía llegar la asimilación que Sur podía hacer de 
los sixties en la Argentina, a los que el grupo fundador de la revista ya llegaba 
demasiado tarde, demasiado cansado.  

Además, por cierto, se planteaba así una oportuna crítica a la clausura 
cultural del gobierno de Onganía y su “bloqueo tradicionalista”. Pero si, en la 
lectura de Terán18, la resistencia a este “bloqueo tradicionalista” llevó a la 
“nueva izquierda” a sacrificar progresivamente su riqueza y complejidad 

                                                 
15 W. Benjamin (1967), Ensayos escogidos, Bs. As.: Sur, pp. 81-82. 
16 W. Benjamin, cit., p. 81. 
17 J. King, cit., pp. 248-249. 
18 O. Terán (1993), Nuestros años sesentas. La formación de una nueva izquierda intelectual 
argentina, 1956-1966, Bs. As.: El Cielo por Asalto. 
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iniciales en aras de una radicalización pragmática (y finalmente burguesa, 
como se denunciara más tarde -demasiado tarde- desde Controversia) de lo 
político, en el caso de este grupo excéntrico a Sur esa misma resistencia lo 
llevó a una cierta autorreflexión de la modernidad sobre sí misma, planteando 
los problemas más acuciantes de la época, pero desde la interrogación de un 
escenario civilizatorio mayor, el escenario de las paradojas de la civilización 
técnica. Pero aquí ya estamos hablando casi exclusivamente de quien con 
mayor nitidez representó esta excéntrica alternativa: estamos hablando del 
escritor, poeta y ensayista Héctor A. Murena19. 

 
V. Murena, ultranihilista 
Todas las traducciones de Adorno, Horkheimer y Benjamin (excepto la 

Filosofía de la nueva música), corrieron por cuenta de Murena (en algunos 
casos junto a David Vogelmann)20. En una primera mirada, lo que aproxima 
más externamente a Murena con los teóricos de Frankfurt, nuevamente, no es 
el marxismo. No había una relación especial entre él y la figura más claramente 
emparentada con el marxismo de la revista, María Rosa Oliver, ni tampoco con 
otros colaboradores ocasionales afines al marxismo como Carlos Astrada o 
Dardo Cúneo. Acaso pudiera mencionarse la proximidad de Murena con los 
próximos promotores de Contorno a comienzos del ’50 (sobre todo con 
Sebreli). Pero lo primero que lo aproxima a aquel universo es su manejo del 
idioma alemán. Murena formaba parte de un círculo de intelectuales próximos 
en su afinidad con las letras germanas. Debemos mencionar a Norberto Silvetti 
Paz, amigo de Murena, y erudito traductor de literatura alemana, que tuvo a su 
cargo la primera traducción de la colección. También a David Vogelmann, 
recordado por su pionera traducción de la versión alemana del I Ching, pero 
principalmente por ser uno de los más laboriosos traductores de las obras de 
Franz Kafka. Murena compartió con Vogelmann varias de las traducciones de 
la colección, además de un libro póstumo de diálogos entre los amigos, El 
secreto claro (diálogos)21, en el que se entretejen el pensamiento alemán y la 
mística oriental. 

Pero quien le abrió a Murena la senda hacia los problemas sustantivos 
característicos de los frankfurtianos fue su principal maestro, también muy 
                                                 
19 Aunque no deberíamos olvidar que también Rafael Gutiérrez Girardot, aunque en menor 
medida que Murena pero a diferencia de Garzón Valdés, se ha interesado explícitamente en 
los teóricos de Frankfurt. Véase por ejemplo su ensayo “Walter Benjamin y sus afinidades 
electivas”, en Quimera, nº 9-10, Barcelona, 1981. Allí define a Benjamin como un “partisano” en 
un sentido preciso que acaso nos sirva para imaginar el modo en que estos intelectuales se 
pensaron a sí mismos en su momento: “En un mundo que tiende a la uniformidad hay 
individuos y grupos que se sustraen a su remolino y exigen autonomía frente a la tendencia 
niveladora o buscan imponer el contacto revolucionario con el proceso planetario contra 
atavismos locales. El portador activo de estas controversias (...) es el partisano”. Sustraerse al 
remolino nivelador de la violencia para conectar con corrientes más profundas y universales de 
revolución. Quizás así pensó Gutiérrez Girardot el sentido político de la Colección. 
20 Para lo que nos ocupa, interesa agregar, entre otras traducciones a cuenta de Murena, la de 
Lo sentimental es lo ingenuo, del eminente crítico Peter Szondi, en 1974, que incluye un 
importante ensayo sobre Benjamin, “Los cuadros de ciudades en Benjamin”, y la de un libro 
sobre Kafka (junto a Vogelman, destacado traductor de Kafka), Descripción de una forma, de 
Martin Walser.  
21 H. A. Murena y D. Vogelmann (1978), El secreto claro (diálogos), Bs. As.: Fraterna. 
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influenciado por el pensamiento y las letras alemanas, Ezequiel Martínez 
Estrada. No podríamos comprender la presencia de la escuela de Frankfurt en 
los intereses de Murena sin tener en cuenta la influencia decisiva que implicó 
para su formación intelectual la figura y el proyecto de su “maestro”. Nietzsche, 
Freud, Simmel, Weber, Spengler, Kafka, Ludwig Klages, Simone Weil, Lewis 
Mumford, serán voces y premoniciones que se harán escuchar en nuestro país, 
y para pensar sus problemas, a través de la pluma adusta de Martínez 
Estrada22, y que generarán un clima propicio para la audibilidad de los núcleos 
teóricos frankfurtianos. Como lo plantea Horacio González: “Con estas 
reflexiones, Martínez Estrada ponía su enorme aparato bibliográfico en la 
antepuerta de los grandes temas de la crítica de la racionalidad instrumental y 
a los dispositivos de control cultural comunicológicos, que en la década 
siguiente serían amplificados por las lecturas de raíz frankfurtiana”23.  

A partir del caldo de cultivo representado por la “lección” de Martínez 
Estrada, se despliega todo el arco de la producción ensayística de Murena. 
Para resumir un itinerario que precisaría ser matizado y enriquecido24, pueden 
distinguirse tres momentos en la producción ensayística de Murena: el primero, 
representado por El pecado original de América (1954), el segundo, por Homo 
atomicus (1961) y Ensayos sobre subversión (1962), y el tercero, por El 
nombre secreto (1969) y La metáfora y lo sagrado (1973). 

Podemos, en este itinerario, reconocer una primera etapa de afinidades 
bibliográficas y temáticas con la escuela de Frankfurt, a través de la influencia 
de un último Martínez Estrada muy sensible a los fenómenos de la sociedad de 
masas, la “crisis de la cultura” simmeliana, la civilización técnica, la cultura 
kitsch, etc. Pero además, hay una afinidad en la filosofía de la historia 
esbozada por el propio Murena en El pecado original de América. En este 
sentido, la idea de América como exilio del sentido, y como llamada a luchar 
contra la “lepra de la historia” nos acerca sorprendentemente al peculiar 
hegelianismo antihegeliano de los frankfurtianos. Finalmente, la centralidad de 
figura de Poe en este primer Murena no deja de remitirnos a la centralidad de la 
figura de Baudelaire en la escuela de Frankfurt, sobre todo en Benjamin y 
Adorno. “Y atrás de Baudelaire está Poe”, decía Murena, anticipando así un 
profundo diálogo con los pensadores europeos del exilio de Europa. No todo es 
telurismo metafísico en el primer Murena. 

En un segundo momento, Murena profundiza sus exploraciones iniciales 
diagnosticando lo moderno desde su más íntimo (baudelaireano) recodo: sus 
escorias. La racionalidad instrumental sólo puede ser reconocida desde lo que 
deja de lado. Aquí se comienzan a cruzar sus reflexiones sobre América con 
sus reflexiones sobre el “mundo administrado”: la lógica tecnocrática como el 
sustrato que refuta la supuesta polaridad del mundo de la guerra fría. Aquí 
podemos reconocer, con bastante nitidez, una mayor afinidad con las críticas 
marxistas de la hipócrita “libertad” occidental que con el optimismo de las 
sociedades capitalistas. Sin embargo, la irreflexión de la inmediatez práctica del 

                                                 
22 Como puede verse, por ejemplo, en un hojeo superficial de su Análisis funcional de la 
cultura, de 1960. 
23 H. González (2000), Historia crítica de la sociología argentina, Bs. As.: Colihue, p. 66. 
24 Puede consultarse con mucho provecho A. Cristófalo, “Murena, un crítico en soledad”, 
incluido en N. Jitrik (dir.) Historia crítica de la literatura argentina, tomo 10, Bs. As.: Emecé. 
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“compromiso”, el dogmatismo de un marxismo vuelto fetiche, el encubrimiento 
de las decisiones de las cúpulas en la teoría de la “conciencia de clase”, el 
primado de la “propaganda” como encubrimiento de una incipiente 
generalización de la violencia, son todos motivos que le impidieron a Murena, 
en estrecha cercanía con los frankfurtianos, volcarse a un “compromiso” 
efectivo con alguna de las variantes de la izquierda orgánica. De este modo, 
Murena llega a un diagnóstico del totalitarismo ya no como la forma moderna 
del autoritarismo, como lo veía por ejemplo un Germani defensor de la 
democracia, sino encubierto en mil formas no autoritarias del mundo actual. 
Este pesimismo no le permitió militar ni en las filas comunistas ni en las de los 
liberales. Ya aquí Murena se ha habituado a habitar, profético y marginal, en 
“tierra de nadie”. 

En su última fase ensayística, donde ya aparecen sus propias 
traducciones de los frankfurtianos como aparato bibliográfico, Murena esbozará 
su propia visión de una alternativa al mundo administrado. Por cierto, no 
hallaremos ni una programática política, ni siquiera un esbozo utópico positivo. 
Encontramos más bien un mesianismo estético-religioso muy cercano al 
Benjamin de “Sobre el lenguaje en general y sobre el lenguaje de los humanos” 
y “La tarea del traductor”, ambos textos que él mismo tradujo para su primera 
publicación en castellano. La traducción, sinónimo de metáfora, abre un 
espacio de absoluta intraducibilidad que es la condición misma de toda 
comunicación verdaderamente humana. La poesía (metáfora-traducción) es el 
recuerdo de una unidad imposible. Y si recordamos que “La tarea del traductor” 
fue la introducción de Benjamin a su traducción de Baudelaire, podemos 
comprender la propia ensayística de Murena como un intento de sacar las 
consecuencias del gesto de Poe, el “gran desterrado”, el maestro de 
Baudelaire. La unidad profunda de su ensayística encuentra una metáfora 
precisa en ese sorprendente emprendimiento editorial que fueron las 
traducciones de las principales obras de la escuela de Frankfurt, esos 
pensadores del exilio, delineando de ese modo el gesto original (hegeliano y 
antihegeliano a la vez) que había motorizado desde el inicio el pensamiento 
mureniano: las posibilidades redentoras de un exilio del exilio. 

Crítica de la filosofía de la historia, crítica de la tecnocracia y de la 
cultura de masas en tanto derivada de aquélla, crítica de la militancia 
pragmatizada de la izquierda y las hipocresías del liberalismo, afirmación 
mesiánica de una utopía negativa fundada en una teoría místico-esotérica del 
lenguaje. Al menos en el caso de Murena, no puede decirse que Sur haya 
editado la escuela de Frankfurt sólo por error o por meras razones antológicas. 
Motivos fundamentales de esta corriente se integran de manera orgánica, y 
además ayudan a desplegar, cuestiones centrales de la ensayística mureniana. 
De allí que la escuela de Frankfurt en Sur haya corrido una suerte similar a la 
de las reflexiones murenianas: la desconexión con el universo de la izquierda 
radicalizada. De modo simétrico, la masiva recepción de los frankfurtianos en la 
renovación de la intelectualidad de izquierda en la argentina sobre todo a partir 
de los ’80, ha facilitado, recién en los últimos años, un cierto regreso a su 
primer traductor al castellano por parte de esa misma izquierda que en su 
momento lo condenara. Así se evidencia en el interés por su obra manifiesto en 
los últimos años en ensayos y dossiers (en revistas “de izquierda”) y 
reediciones de sus obras. 
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VI. Redes intelectuales, lecturas, derivaciones 
Sin embargo, no es cierto que Murena y los mentores de la colección 

estuvieran totalmente solos en su precursora atención a estos autores. Ni en 
sus antecedentes, ni en su contexto, ni en sus consecuencias25. Primeramente 
habría que recordar el pionero trabajo editorial de Gino Germani en editorial 
Paidós, donde se publicó buena parte de los trabajos de Erich Fromm desde 
194726. (Aunque Martínez Estrada sí leyó estos trabajos de Fromm, Murena no 
parece haber sido receptivo a estas ediciones, acaso por razones similares por 
las que la izquierda no leyó sus traducciones: el capillismo de los grupúsculos 
intelectuales argentinos, que lo alejaba de los emprendimientos de la 
“sociología científica”.) Además, la revista Sur publicó ya en 1962 un artículo 
sobre Adorno27, y una vez en marcha la colección “Estudios Alemanes”, se 
publicaron en la revista fragmentos de Minima Moralia (Sur, nº 308-310, sept. 
67-febr. 68) y de la Dialéctica del Iluminismo (Sur, nº 315, nov.-dic. 68).  

Por otra parte, existía una relación de amistad y afinidad intelectual con 
los editores de la revista colombiana Eco (no olvidemos que Gutiérrez Girardot 
era agregado cultural de Colombia en Bonn) y de la editorial venezolana Monte 
Ávila. “Benito Milla (Monte Ávila y luego Alfa) era un buen amigo de Murena. En 
Eco colaboraban colombianos que habíamos conocido en Madrid (1950-53)”, 
nos informa Garzón Valdés. Recordemos que la revista Eco (“Revista de la 
cultura de Occidente”), que se editó entre 1960 y 1984 en Bogotá28, publicó a 
Benjamin, Adorno, Hanna Arendt, Brecht, desde mediados de los 60. Por otra 
parte, Monte Ávila fue una de las principales editoras de los frankfurtianos en 
castellano (sobre todo de Adorno) también desde fines de los 60. Murena y su 
grupo estuvieron cerca de ambos proyectos. Murena en particular publicó en la 
revista Eco (por primera vez en marzo de 1965), además de haber editado 
varios de sus propios libros en Monte Ávila. Quizás la mejor imagen de estas 
afinidades sea que cuando Monte Ávila publica Sobre el programa de la 
filosofía futura y otros ensayos de Benjamin en 1970, con traducción de 
Roberto Vernengo, incluya, sin aclararlo ni explicitarlo, tres ensayos de la 
traducción de Murena de 196729. 

En cuanto a los efectos de esta presencia frankfurtiana en Sur pueden 
servirnos como primera pista las palabras de Beatriz Sarlo referidas en 
particular a Benjamin: “Así, las traducciones de Taurus marcaron el comienzo 
de un ‘fenómeno Benjamin’ en la Argentina. Se podría considerar la hipótesis 
de que los libros de Benjamin, Habermas, Adorno y Marcuse [Sarlo olvida a 
Horkheimer, a quien publicaran aún más que a los otros -LG], publicados en la 
                                                 
25 Nuevamente remitimos a L. García, cit. 
26 Véase A. Blanco, “Ideología, cultura y política: la ‘Escuela de Frankfurt’ en la obra de Gino 
Germani”, en Prismas, Revista de historia intelectual, Universidad Nacional de Quilmes, Bs. As. 
nº 3, 1999. 
27 Roberto Calasso, “T. W. Adorno, el surrealismo y el ‘maná’”, Sur nº 275, marzo-abril de 1962, 
pp. 39-54. Es el mismo año en que en España Manuel Sacristán traduce de Adorno Prismas y 
Notas sobre literatura, para la editorial Ariel. 
28 Véase Darío Jaramillo Agudelo (1999), “Mito y Eco, dos revistas colombianas”, en S. 
Sosnowski, La cultura de un siglo. América Latina en sus revistas, Bs. As.: Alianza. 
29 Se trata de “Sobre algunos temas en Baudelaire”, “Franz Kafka” y “Sobre el lenguaje en 
general y sobre el lenguaje de los humanos”. 
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colección ‘Estudios Alemanes’ de Sur, pertenecían a un espacio no estimado 
por el público de izquierda que, poco después, convertiría a Benjamin en una 
moda apasionante. Este juicio, que se apoya en razones ideológico-culturales, 
habla más de los conflictos argentinos de los años sesenta y setenta que de 
otra cosa. Las publicaciones de la revista Sur y de su editorial remitían a un 
mundo muy diferente al de los jóvenes de izquierda, lectores de Benjamin a 
comienzos de los años setenta. Por eso, mi generación leyó a Benjamin 
fundamentalmente en los libros españoles.”30 Así, pareciera que en principio el 
público más “natural” de estas traducciones, la nueva izquierda intelectual, 
habría sido refractario a ellas. Pero creo que habría que complejizar este juicio 
de Sarlo. En primer lugar, porque si la izquierda fue refractaria a estas 
traducciones no sólo se debía a que provenían de “un espacio no estimado por 
el público de izquierda”, sino también a que la izquierda intelectual de fines de 
los ’60 (a la que pertenecía la propia Sarlo) se encontraba embarcada en un 
proceso de radicalización pragmática de lo político ajena a los planteos de la 
propia teoría crítica, más allá incluso de la mediación de Sur. Sólo cuando ese 
proceso de radicalización comience a mostrar sus aporías (y claramente al 
inicio del espiral aniquilador) se comenzarán a tornar audibles estos autores 
para esa franja intelectual. 

Además, esa izquierda intelectual se encontraba en un intenso trabajo 
de recepción de las corrientes estructuralistas en boga en esa época, 
incompatible, al menos en primera instancia, con los planteos de los 
frankfurtianos, aún anclados en las filosofías del sujeto del idealismo alemán. 
La revista Los libros, que es el paradigma de este gesto, comienza a publicarse 
precisamente en 1969. De entre sus páginas podemos recordar un artículo 
duramente crítico contra Marcuse firmado por uno de los nombres clave del 
estructuralismo en nuestro país, Eliseo Verón31. 

En tercer lugar, hubo fracciones de la izquierda intelectual que no se 
encaramaron en la ola estructuralista y que quizás por ello fueron receptivas a 
estas traducciones. El caso más resonante es sin dudas el de Juan José 
Sebreli. No puede negarse la importancia de su figura en la nueva izquierda de 
nuestros sesenta, tanto como no podría escamotearse la masiva recepción de 
los frankfurtianos por su parte (incluidas las traducciones de Sur) en libros de 
tanta difusión en la época como su trabajo (de fines de los sesenta) sobre Mar 
del Plata, su crítica del populismo, o sus textos sobre el fútbol32. También 
podríamos mencionar el incipiente ingreso de las reflexiones de los 
frankfurtianos en los estudios de comunicación, como por ejemplo en los 
trabajos de Heriberto Muraro33. 

Por último, y en cuarto lugar, Sarlo omite el impacto que estas 
traducciones tuvieron en la España franquista. El pensador español Fernando 
Savater, hablando de la estrechez cultural bajo el franquismo, ha señalado: 
“Gracias a Sur leímos la Dialéctica del iluminismo de Adorno y Horkheimer, los 

                                                 
30 B. Sarlo (2000), Siete estudios sobre Walter Benjamin, Bs. As.: FCE, 42-43. 
31 E. Verón, “Ideología de Marcuse”, en Los libros, setiembre 1969. 
32 J. J. Sebreli (1970), Mar del Plata. El ocio represivo, Bs. As.: Tiempo Contemporáneo; íd. 
(1975) Tercer mundo, mito burgués, Bs. As.: Siglo Veinte; íd. (1981) Fútbol y masas, Bs. As.: 
Galerna (publicado en 1981 pero ya terminado antes del golpe). 
33 Véase H. Muraro (1974), Neocapitalismo y comunicación de masa, Bs. As.: Eudeba. 
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primeros ensayos de Walter Benjamin y otros pensadores alemanes 
relevantes, en las traducciones de H. Murena: ¿qué habría sido de nosotros sin 
ellas [...]?”34 Otro comentador de la recepción de esta corriente en España 
afirma: “La recepción de las obras clave de los dos jefes de fila, Adorno y 
Horkheimer, como del primer Habermas, vino de Argentina (ediciones Sur, en 
su excelente colección de “Estudios Alemanes”) y de Venezuela (ediciones 
Monteávila) [ya hablamos de los contactos de Monte Ávila con Murena -LG]. 
También fue a través de Argentina y de México que tuvimos acceso a Erich 
Fromm35, un autor heterodoxo de la Escuela que intentaba sintetizar la Teoría 
Crítica con el psicoanálisis.”36 Incluso una editorial española, Edhasa, reedita 
los Ensayos escogidos editados en 1967 por Sur, bajo el título de Angelus 
Novus, en 1971, agregándole sólo una introducción propia de los españoles. 
Recién en ese año comienzan a editarse las versiones de Jesús Aguirre en la 
editorial Taurus. Esas versiones que ahora sí van a ser leídas desde mediados 
de los ‘70 por la izquierda argentina. De modo que las ediciones argentinas 
fertilizaron en la izquierda intelectual española, ajena a las disputas grupales 
entre Sur y sus críticos, a la vez que las versiones españolas fecundaron a la 
izquierda intelectual argentina. En la visión más simplista de Sarlo no se 
contempla la hipótesis de un semejante efecto boomerang. 

 
VII. Conclusiones 
Para terminar muy brevemente. Creo que el análisis de este curioso 

episodio editorial arroja una luz inhabitual sobre nuestra imagen de la escuela 
de Frankfurt, de la supuesta “oligarquía liberal” de Sur, y de la propia izquierda 
argentina de la época: la primera nunca fue del todo ajena al universo de 
intereses político-intelectuales de la burguesía liberal, además de escasamente 
adecuada para generar efectos de militancia; la segunda nunca fue un universo 
ni cerrado ni homogéneo, ni sujeto a una restricción política clara ni unívoca de 
sus proyectos culturales; la tercera no había comprendido aún que los sueños 
ilustrados de los que vivían sus ideologías movilizadoras guardaban un 
ominoso momento regresivo, y habría de esperar a que sucediera la catástrofe 
para tener que reconocer que (como se le recordaba desde Sur años antes del 
desastre) “[s]i la reflexión sobre el aspecto destructor del progreso es dejada a 
sus enemigos, el pensamiento ciegamente pragmatizado pierde su carácter de 
superación y conservación a la vez, y por tanto también su relación con la 
verdad.”37 

                                                 
34 F. Savater (1996), “Ángeles decapitados. La desertización cultural bajo el franquismo” en 
Claves para la razón práctica, nº 59, en-feb 1996, cit. en Garzón Valdés, p. 279. 
35 Aquí vuelve a aparecer la labor editorial de Germani.  
36 Luis Castro Nogueira (2006), “La recepción de la Escuela de Frankfurt en España”, en A. 
Blanc y J.-M. Vincent, La recepción de la escuela de Frankfurt, Bs. As.: Nueva Visión. 
37 M. Horkheimer y Th. Adorno (1969), Dialéctica del iluminismo, Bs. As.: Sur, pp. 9-10. 
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¿Cuál Deodoro Roca? Sobre las condiciones de 
publicación, circulación y recepción de los libros de 

Deodoro Roca (1945- 1999) 
 

Pablo Manuel Requena 
(Escuela de Historia/ CIFFyH-UNC) 

  
 

Introducción 
Deodoro Roca fue uno de los actores más importantes del movimiento 

reformista que se comenzó a desarrollar a partir de 1918 en nuestro país, 
aunque fue mucho más que eso, de modo que nos resulta difícil clasificarlo: 
¿fue un pensador, un político, un periodista, un activista o un militante? 
Deodoro Roca fue un pensador multifacético y su producción fue vasta y 
diversa: se ocupó de cuestiones tan disímiles como la literatura, el cine, el 
urbanismo, la Guerra Civil española o los derechos del hombre1. Seguramente, 
este abogado cordobés que vivió entre 1890 y 1942 y al que se le atribuye la 
primera parte de “La juventud argentina de Córdoba a los hombres libres de 
América” (el famoso Manifiesto Liminar de Junio de 1918), sea cada una de 
esas cosas aunque no de un modo muy prolijo. En vida su producción no tuvo 
formato de libro -tal vez porque consideró que pertenecía al género periodístico 
y por lo tanto estaba atada a las contingencias de lo cotidiano- sino que era un 
conjunto desarticulado de discursos pronunciados en ocasiones especiales 
(banquetes, actos y funerales), artículos breves publicados en algunos diarios 
de la ciudad de Córdoba (La Voz del Interior o El País) y contribuciones a las 
revistas que fundó durante los años treinta: Flecha y Las Comunas. De modo 
que parte de la obra de Deodoro Roca fue publicada recién posteriormente a su 
muerte ocurrida en el año 1942. 

En el hecho mismo de que sean editados interviene la voluntad de 
recopiladores y editores de que, artículos que su autor consideraba ‘de 
circunstancia’, tengan algo importante que decir. Aquí es donde adquiere 
relevancia la figura del prologuista. Es posible pensar que los prólogos 
actuaron como un discurso externo a la obra que permitía dotar de coherencia 
a los textos recopilados. Para lograr esto, cada uno de esos prólogos elaboró 
selecciones de qué contar y recuperar del pensamiento y la vida de nuestro 
personaje fundando así distintos Desdoros: pintando una semblanza en función 
de señalar la pertinencia de ese legado, ya viejo, para los tiempos presentes. 
Este trabajo pretende elaborar una interpretación de la obra edita de Deodoro 
Roca como fenómeno editorial: pudiendo hacer un análisis del recorte que 
                                                 
1 Nació en Córdoba en el año 1890, ciudad donde murió en 1942. Provenía de una familia importante de 
la ciudad y su sociabilización había sido la de un miembro de la elite cordobesa: asistió al colegio de 
Monserrat, estudió derecho en la Universidad de Córdoba y se insertó tempranamente a la burocracia 
estatal. Para más datos sobre Deodoro Roca véase Horacio Sanguinetti (1983; 2003a, 2003b), Arturo 
Andrés Roig (1980), Roberto Ferrero (1994) y Néstor Kohan (1999). Recientemente, Biaggini (2005) y 
Javier Moyano (2005). Se pueden agregar los estudios preliminares a las ediciones póstumas de su obra, 
escritos por Gregorio Bermann (Roca; 1956 y 1968), Saúl Taborda (Roca; 1945) y el ya mencionado 
Sanguinetti (Roca; 1959 y 1973). 
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elabora cada una de las ediciones, las condiciones de edición o cualquier otro, 
hemos elegido centrarnos en los prólogos que precedieron a sus ediciones 
póstumas. Consideramos que en estos prólogos se ocurren una serie de 
operaciones que subsanan el problema de la ausencia del autor, cada uno de 
los prologuistas intenta interpretar a Roca y su producción actualizando el 
legado deodórico y más aun, haciéndolo hablar en contextos totalmente 
distintos del que fueron producidos. Esta ponencia no se ocupará directamente 
de Deodoro Roca –de hecho comenzará a partir de su prematura muerte-, sino 
de su influjo post mortem, de sus prologuistas y de las múltiples 
reapropiaciones que su figura y su obra sufrieron. 

Cabe aclarar que este trabajo constituye nada más que una serie de 
notas que pretenden bosquejar un mapa de los distintos libros publicados por 
Deodoro Roca2. Nos ocuparemos de los prólogos escritos por Saul Taborda y 
Gregorio Bermann por considerar que los textos que los proceden responden a 
una misma política editorial: a pesar de la distancia temporal entre el primero y 
el último (casi veinte años) existe una programática coherente que es la de 
recopilar en tres volúmenes (uno para las preocupaciones estéticas, otro para 
la militancia política y otro para la problemática universitaria) parte de la obra 
de Deodoro Roca3. 

 
1945. Saúl Taborda prologa “Las obras y los días” 

Como el viejo poeta teológico, también Deodoro cantó las 
cotidianas preocupaciones de los hombres, a fin de peraltar sus 
esperanzas y despertar la fe en un destino mejor en los corazones 
acongojados 

(Post Scriptum del Compilador [Santiago Monserrat] en Taborda; 8) 

Hay un marcado tono elegíaco que atraviesa todo el prólogo, más aun, 
encontraremos marcas propias de los epitafios: el texto de Taborda participa de 
la serie de elegías que escritores y poetas le dedican a Deodoro Roca luego de 
muerto. Este prólogo, al igual que esas pequeñas obras, nos presenta una 
semblanza de él detenida en 1918: de todos los elementos que podrían 
caracterizarlo, seleccionan su espiritualismo y su vitalismo, sin profundizar en 
su actividad más política y de militancia por los derechos del hombre. Por 
alguna razón, Taborda y el compilador Santiago Monserrat intentan encontrar 
lo político en los textos menos políticos de Roca. 

                                                 
2 En 1945, Losada editó Las obras y los días con un prólogo de Saúl Taborda simplemente titulado 
“Deodoro Roca” (Taborda; 1945). La editorial Lautaro publicó en 1956 El difícil tiempo nuevo, su prologo 
se llamaba “Actualidad de Deodoro Roca” y estaba firmado por Gregorio Bermann (Bermann; 1956). En 
1959, una pequeña editorial ligada al Centro de Estudiantes de Derecho de la UBA llamada Perrot puso 
en circulación un pequeño tomo titulado Ciencia, maestros y universidades que incluía un prólogo de 
Horacio Sanguinetti (“Deodoro Roca”) (Roca; 1959). Para terminar en 1968 la EUDECOR públicó El 
drama social de la Universidad mientras que en 1972 La Bastilla hizo lo propio con Prohibido prohibir, 
prologados nuevamente por Bermann (“Introducción”) (Bermann; 1968) y Sanguinetti (“Deodoro Roca, 
escritor comprometido”) (Roca; 1972) respectivamente. 
3 Existen diversas marcas en los textos: “...ningún título más apropiado para designar sus afanes que éste 
de Las obras y los días, con el que hoy aparece el primer tomo de sus ensayos” (Monserrat; 1945); 
“Corresponde repetir que debe considerarse incompleta [la selección editada como El difícil tiempo nuevo] 
sin el segundo volumen, a publicarse con el título de El drama social de la Universidad, que comprenderá 
sus escritos por una Universidad nueva y por una verdadera cultura superior” (Bermann; 1956).  
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Es posible que a Taborda le interese caracterizar a Roca como un 
pensador no abstraído en cuestiones intelectuales sino más bien preocupado 
por el pueblo y sus necesidades. Esta tal vez sea para él la causa de que 
“Deodoro… no escribió ningún libro [puesto que] prefería vivir esas virtudes, 
experimentarlas a cada momento con el fondo de su alma” (Taborda; 7). La 
semblanza es justamente la de un hombre de acción: antes que la figura de un 
intelectual, Taborda propone ver a Deodoro como un periodista preocupado por 
llamar la atención sobre los problemas el presente que “[prefería] la glosa de 
los acontecimientos y de los problemas del tiempo…”4. 

Saúl Taborda quiere diferenciar a Roca del resto de los “intelectuales 
reformistas” como grupo, abstrayéndolo de los “errores” que pudieron haber 
cometido luego de 1918: su fracaso político, las posteriores adhesiones a 
Uriburu y, finalmente, la dispersión. La operación de buscar la política en los 
textos menos políticos, de valorar el vivir y experimentar las virtudes antes que 
tan solo pensarlas, construye el perfil de un pensador preocupado por 
cuestiones estéticas a la vez que por desarrollar una ética: Saúl Taborda 
parece querer llamar la atención de los lectores en el hecho de que Deodoro no 
era un simple esteta sino que los artículos compilados forman parte de un 
cuerpo textual más amplio en el que lo estético no era escindible de la reflexión 
de la sociedad como totalidad. Se les asigna valor a los artículos recopilados 
en tanto se sostiene que guardan una coherencia con el resto de su obra. Esto 
quiere decir que Deodoro para Taborda no fue exactamente un intelectual, no 
poseía sus típicos vicios, sino que más bien fue un pensador humanista y 
vitalista entregado de lleno a las luchas de su tiempo: “Por debajo de su 
tesitura intelectualista… mantenía viva la pronta y encendida comprensión de lo 
popular…”5. Roca es presentado como un humanista que, a partir del legado 
cristiano- hispánico y la tradición greco- latina (Taborda; 8), sentía que “Todo lo 
que concierne al hombre le tocaba de cerca…” (Taborda; 13). Esta es la 
principal preocupación de Taborda, demostrar que Roca no fue solamente un 
escritor sino antes que nada un hombre de acción, un pensador facúndico, 
asociado a “las empresas del pueblo…” (Taborda; 10) y más aun “a los 
destinos humildes… los exiliados y los perseguidos” (Taborda; 9). En fin un 
renacentista preocupado tanto por la forma como por el contenido6. 

El Deodoro Roca que Taborda recupera es el escritor y pensador 
vitalista y sensible que mediante las preocupaciones estéticas logra 
comprender a su pueblo, su sufrimiento y sus esperanzas. Deodoro Roca 
funciona como arquetipo, como un llamado de atención a los intelectuales 
sobre la necesidad de elaborar una síntesis ético- estética capaz de reintegrar 
la unidad a lo humano y de deshacer el nudo de la alienación de los 
intelectuales, acercando el pensamiento abstracto a la acción. 

                                                 
4 “…a veces posponía tareas urgentes de su profesión para atender las anunciaciones y los signos de las 
más cercanas y de las más remotas regiones del mundo” (Taborda; 7/ 10) 
5 Su mundo reposaba, así, en una armoniosa e indestructible unidad de su espíritu con la naturaleza… 
vivió siempre identificado con los seres y las cosas de su dintorno. Su mundo reposaba, así, en una 
armoniosa e indestructible unidad de su espíritu con la naturaleza (Taborda; 10). 
6 …situándose siempre por arriba de preocupaciones de círculos y de clases que consideraba 
deleznables y transitorias… negaba todo nacionalismo… el nacionalismo significaba para su punto de 
vista oposición al hombre como ciudadano del mundo (Taborda; 9) 
 



Pablo Manuel Requena 
¿Cuál Deodoro Roca? Sobre las condiciones de publicación, circulación y recepción de 

los libros de Deodoro Roca (1945-1999) 
 

 
Mesa VIII – Experiencias editoriales latinoamericanas 
IV Jornadas de Historia de las Izquierdas – “Prensa política, revistas culturales  
y emprendimientos editoriales de las izquierdas latinoamericanas” 

51

[los] cantos revolucionarios que afirman, por arriba de las 
inquietudes y de las zozobras circunstantes, las ilimitadas 
posibilidades del hombre. (Taborda; 16) 
 
1956. Gregorio Bermann prologa “El difícil tiempo nuevo” 

Los jóvenes […] descubrirán sorprendidos […] que expresó de 
manera superlativa sus mismas inquietudes y angustias, y señaló 
nítidamente las vías por las que hoy tantos marchan. Deodoro Roca dice 
las cosas que hoy necesitamos escuchar, en el tumulto de la plaza 
pública, en la meditación patriótica sobre lo que acontece, en la intimidad 
de nuestras conciencias. (Bermann, 1956; 13) 

El prólogo de Bermann anuncia que se trata de una obra que reúne solo 
los textos de militancia de Roca: de hecho el eje que la atraviesa es el de la 
lucha contra el nazi fascismo. Esta recopilación se centra casi exclusivamente 
en los años 1930. 

La semblanza que Bermann hace de su amigo está atravesada por el 
compromiso, reactualiza su obra y la presenta a los jóvenes: si bien la situación 
política ha empeorado Bermann puede afirmar que, en 1956, la esperanza que 
deben tener los jóvenes es mayor que en la década de 1930, puesto que 
existieron hombres pensando en tiempos oscuros, en un “océano de llamas”, 
un grupo de “varones de Córdoba libre, de la nueva Córdoba”. Esto implica 
para Bermann resaltar de entre todos ellos el humanismo de Deodoro y su 
“responsabilidad de la inteligencia” puesto que fueron dos elementos que le 
permitieron tanto “avizorar a los enemigos del hombre” como bregar por la 
unidad del pueblo en la lucha. 

Su humanismo, también aparece reseñado por Taborda en su prólogo, 
no se relaciona para Bermann con una cuestión espiritual sino más bien con su 
activa militancia política durante lo que Roca llamó el “difícil tiempo nuevo” –
fortalecimiento de las alternativas políticas de derecha-, periodo en el que para 
Bermann “fue conciencia y razón de nuestro pueblo”. Su humanismo no es 
espiritual, sino antes que nada político: es la lucha contra el nazi- fascismo, 
contra deshumanización del hombre para así lograr su plenitud. En esta lucha 
Bermann le reconoce a Roca haber abandonando los cómodos lugares en que 
había estado ubicado, haber advertido su responsabilidad y hacerse cargo de 
ella: dejando su carrera de abogado exitoso7 y renegando de ser miembro de 
una familia de la elite córdobesa8. El Roca de Bermann es pródigo en 
renuncias: responde a la figura del intelectual comprometido que pone sus 
saberes al servicio de la lucha. 

…nunca quedó en las palabras, a mitad del camino; las 
acompañó siempre con la acción… fue todo lo contrario de un 
retórico… Este hombre exquisito, este artista, este pensador hecho 

                                                 
7 ¡Cuántas veces pospuso asuntos suculentos por causas que apenas llamarían la atención de abogados 
de segundo orden!... Sin reservas, sin límites. Lo suyo, sus propios intereses, podían esperar, arrastrarse 
abandonados” (Bermann, 1956; 16) 
8 Deodoro Roca fue un tránsfuga de su clase, de la oligarquía doctoral, del patriciado.·(Bermann, 1956; 
15) 
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para las altas especulaciones y para las grandes fiestas del espíritu, 
se prodigó sin descanso en las tareas, desde las más humildes 
hasta las fundamentales, en instrumentar los órganos que sirvieran 
a tales objetivos (Bermann, 1956; 12) 
La obra política de Deodoro Roca es presentada así mediante la alusión 

a un argumento de pertinencia que es un argumento pedagógico: algo así 
como Deodoro tiene algo para decir todavía hoy -sobre todo a los jóvenes a 
quienes se orientó su mensaje siempre-. El segundo elemento es la necesidad 
de comprender a Roca como personalidad total: ni artista, ni abogado, ni 
intelectual, lo que le concedía una lucidez que lo convirtió en referente, “voz y 
conciencia de nuestro pueblo” 9. Todo esto nos lleva a ver, tal como propone 
Bermann, al Roca político que no solo escribía, no solo era un propagandista 
sino que también intento articular una alianza popular (el front populaire 
demoprogresista- socialista) y se destacó como justicia para los desvalidos y 
perseguidos. 

 
1968. Gregorio Bermann prologa “El drama social de la 

Universidad” 
En el fondo ¿a qué aspiraba?: a una sociedad, a un mundo ‘en que 

reine el amor’, como han reivindicado los estudiantes franceses en su 
reciente levantamiento contra la conspiración de los intereses creados… 
(Bermann, 1968; 13) 

El prólogo está firmado el 15 de Junio de 1968, esto es exactamente 
cincuenta años luego del estallido de 1918 y unas semanas después del Mayo 
Francés. Esto le permite a Bermann a partir de la evidencia de la radicalización 
del movimiento estudiantil trazar una continuidad entre el nuevo y el viejo 
movimiento estudiantil, esto es una razón para retomar, rememorar a la 
Reforma Universitaria:  

La rememoración de la Reforma Universitaria en este 
cincuenta aniversario no es el ingenuo recuerdo de gloriolas 
pasadas. Es la afirmación vehemente de una imperiosa necesidad, 
de problemas no resueltos, que retornan con creciente ímpetu. 
(Bermann, 1968; 7) 
Para Bermann existiría una continuidad. Sin embargo en este prólogo 

aparecen términos que no habían aparecido en el prólogo anterior y mucho 
menos en los textos de Deodoro Roca:  

…la universidad no es sino uno de los rodajes del estado, es 
parte del drama social, de la tremenda lucha por abolir la 
explotación del hombre por el hombre, de la alienación del hombre 
por las cosas, por el dinero… Los mensajeros de estas 
reivindicaciones serían los jóvenes universitarios, porque la 
inteligencia es por naturaleza subversiva (Bermann, 1968; 10/ 12) 

                                                 
9 El artista y el pensador se aunaban [en la figura de Deodoro Roca] (Bermann; 1956; 18) 
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Gregorio Bermann habla en los términos de los teóricos e ideólogos del 
Mayo Francés, habla en el lenguaje de Herbert Marcase cuando le habla a los 
estudiantes franceses… aparecen términos extraños a la Reforma Universitaria 
(aun a los textos de Roca de la década de 1930 cuando hizo un 
desplazamiento conceptual hacia el materialismo): “explotación del hombre por 
el hombre” y “alienación del hombre por las cosas”. Esto es, aunque existe una 
continuidad para Bermann: el papel activo de los jóvenes y el movimiento 
estudiantil en la lucha contra la opresión, esa continuidad solo es posible 
mediante una innovación en el lenguaje con el que se refiere a la Reforma 
Universitaria. Renovación que por otra parte es absolutamente consciente: 

[se] evidencia una vez más la vigencia de la Reforma, aunque 
con otro acento y otras armas, en consonancia con los tiempos y las 
fuerzas en juego (Bermann, 1968; 8) 
Pero, la operación más importante que lleva adelante Bermann es la de 

señalar a Deodoro Roca como el “inspirador máximo”, “el interprete más lúcido” 
de la Reforma Universitaria. Esto es, que la relevancia de los textos que se 
recopilan en el libro prologado, es mayúscula: serían justamente los textos que 
generaron a la Reforma Universitaria a la vez que los mejores análisis del 
fenómeno. Ya no es como una década atrás que Roca formaba parte de una 
generación sino que en este prologo, Roca es el personaje más relevante de la 
gesta reformista que “oyó latir el corazón del tiempo, abrió la gran ventana al 
infinito para que entre el viento ardiente y devastador” (Bermann, 1968; 10). 

Sin embargo, ya en 1968, la recuperación que se hace de Deodoro no 
es la de 1945 o la de 1956. Ya no se lo recupera como un pensador total o 
como quien elabora una síntesis entre ética y estética sino que se comienza a 
construir el mito. Pasajes del prologo como el que sigue:  

…la actualidad de Deodoro Roca está en que acogió, trasegó 
y potenció las temblorosas palpitaciones de las esperanzas y 
aspiraciones juveniles. No era un iluso, ni un cándido, sino un 
visionario. Tenía fe en el hombre… (Bermann, 1968; 12) 
Nos presentan a Roca como un líder, como alguien esclarecido en la 

lucha estudiantil. 
 
Conclusiones 
Cada uno de los prólogos efectúa la construcción de un Deodoro Roca 

distinto, coherente con el aspecto de su obra que se retoma y con la pedagogía 
política que se quiere implementar. En distintas épocas Deodoro y la Reforma 
Universitaria fueron inscriptos en distintos registros y constelaciones 
conceptuales y políticas: vitalista, frankfurtiana, radicalizada. De modo que en 
cada una de estas inscripciones es fundamental el prólogo como instancia de 
reinterpretación de textos que aparecen como cerrados pero que sin embargo 
no poseen un eje claro. 
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Los integrantes de Boedo también escribieron novelas 
semanales 

Sara A. Bosoer (UNLP) 
 

Este trabajo nace con un hallazgo: un pequeño librito que en sus tapas 
blandas exhibe la foto de una mujer de torso desnudo y mirada provocativa. 
Llegué a él durante el comienzo de mi investigación sobre el escritor argentino, 
Nicolás Olivari. El libro es de su autoría, se titula Historia de una muchachita 
loca, y es relevante porque –entre otras razones que voy a explicar más 
adelante- publicado en 1923, no figura en ninguna de las bibliografías sobre el 
escritor. Este primer encuentro llevó a otros: cuatro títulos publicados en la 
colección “La Novela de Bolsillo” entre 1921 y 1923: Los lobos de la noche. 
Escenas de la vida cruel, inspiradas en episodios de la trata de blancas en 
Buenos Aires, (1921) escrita por Isaac Morales; La sensualidad Redimida 
(Novela realista de la ciudad porteña) escrita por Leónidas Barletta y publicada 
en 1922.  De Nicolás Olivari, los relatos La carne humillada (1922) y Bésame 
en la boca Mariluisa (1923). 

Gracias al conjunto de estos materiales, advertimos una zona del campo 
cultural argentino de comienzos de la década de 1920 escasamente 
investigada: una zona que, en una primera aproximación, podría situarse en el 
cruce de la llamada “literatura barata”, asociada a los folletines y a la cultura 
masiva, con la literatura consumida y producida por los jóvenes vinculados a la 
izquierda política. Un cruce que, en una de sus proyecciones, vincula mercado 
literario y política. Una zona a la que apenas podemos asomarnos ya que son 
escasos los materiales conservados y pocos los testimonios de sus 
protagonistas.    

Hasta el momento, la información con que contamos es la que presentan 
las publicaciones: los relatos, sus prólogos, las publicidades que incluyen, las 
nóminas de libros y folletos que ofertan y las declaraciones de principios que 
completan las páginas de cada ejemplar. 

A continuación presentaremos una descripción de estos materiales.  
 
Los textos, los autores 
 Podríamos encuadrar el conjunto de los relatos en el género erótico: 

son narraciones breves, nouvelles, que con variantes de enfoque y estéticas, 
despliegan sus temáticas en torno a las relaciones sexuales, la prostitución y, 
claro está, el amor. En todos, el amor erótico es generador de conflictos –
aunque con matices: para algunos es sobre todo un problema moral, para otro 
social y para otros literario-; contienen descripciones de desnudos y de 
relaciones sexuales.     

El más antiguo de los ejemplares localizados es el número trece de “La 
Novela de Bolsillo”, fechado en noviembre de 1921; se titula Los lobos de la 
noche y pertenece a Isaac Morales. Aunque no pudimos corroborar la filiación 
política de Morales, son significativas las coincidencias retóricas con los 
escritores directamente vinculados a la izquierda. En la tapa, debajo del título, 
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un epígrafe explica: “Escenas de la vida cruel, inspiradas en episodios de la 
trata de blancas en Buenos Aires”. En la historia, el sintagma “los lobos de la 
noche” del título se reitera para calificar tanto a los hombres que frecuentan los 
prostíbulos de Buenos Aires, como a los proxenetas. Las veinticinco páginas 
del relato narran “la caída” de Esther, una adolescente que estudia en la 
escuela normal, se enamora de un muchacho criollo que, una vez la conquista, 
la hace trabajar en un prostíbulo.  Aunque sus hermanos varones la buscan 
desesperadamente, no dejan de divertirse en los burdeles de la ciudad o 
haciendo caer algún “punto”.   El relato condena a la moral burguesa como 
responsable, por un lado de los deseos de ascenso social de las mujeres y por 
otro, de la condena masiva a las relaciones sexuales libres. Pero también se 
sugiere que la literatura romántica y sentimental es responsable de generar 
falsas fantasías en las muchachas. 

Leónidas Barletta (1902-1975) fue promotor del grupo Boedo, de 
militancia constante, colaboró en Claridad y fue impulsor del «Teatro del 
Pueblo».  En La sensualidad Redimida (Novela realista de la ciudad porteña), 
relata como un joven que llega a Buenos Aires para estudiar cae víctima del 
cuento del tío y pierde todo lo que trae. Desorientado, comienza a caminar por 
las calles porteñas donde conoce a Maringa, una prostituta que lo lleva a su 
casa. La mujer lo mantiene durante un tiempo, mientras el joven hace amigos, 
visita el hipódromo, recorre bares, conoce a otras mujeres y busca, sin éxito, 
trabajo. Finalmente, cuando la situación se torna insoportable, la mujer le 
entrega dinero para que vuelva a su pueblo. Al regresar, su madre ha muerto 
de pena, perdidas las esperanzas de recibir noticias del hijo. El protagonista 
trata de olvidar su pasado urbano y se integra a la vida rural, pero le falta mujer 
para que todo sea perfecto. Así enamora a una muchacha que ya está 
comprometida, él no lo sabe y provoca el encuentro amoroso. Después de esto 
la joven se suicida. Lo que el relato parece denunciar es el machismo que 
dispone a su antojo de los cuerpos de las mujeres.  

Pero además, cada vez que los personajes liberan sus deseos, 
sobreviene la tragedia, y – aunque podría hacerse una lectura moralizadora- en 
este sentido concuerdan, y van más allá, con lo que Barletta sostendrá en su 
prólogo: mostrar que la educación moral imperante es nociva. 

En La carne humillada (1922), publicada por  “La Novela de Bolsillo 
Nicolás Olivari (1900-1966) -el autor del conocido poemario La musa de la mala 
pata (1926) y uno de los iniciadores del grupo de Boedo- relata el vínculo entre 
un adolescente romántico, con aires de poeta, y una familia de “clase media”. 
El protagonista visita la casa enamorado de una de las hijas y en cuarenta 
páginas, describe su parecer sobre la vida cotidiana de estos jóvenes porteños. 
El énfasis está puesto en representar la doble moral de una familia burguesa -
“de clase media argentina” en palabras de Olivari-, en la que los hombres 
engañan a las mujeres pobres para concretar la relación amorosa, y las 
mujeres son vampiresas insaciables que engañan a los incautos para alcanzar 
un matrimonio. Lo distintivo es que esta doble moral se vincula casi 
exclusivamente con las lecturas de los personajes. Contrariamente a lo que se 
supone sucede en la literatura popular y masiva, aquí –como en el resto de los 
relatos de Olivari- proliferan las escenas de lectura y las citas y referencias 
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literarias, pero no como marcas prestigiosas, sino como movilizadoras del 
conflicto. 

¡Bésame en la boca Mariluisa! (1923) también es publicada por “La 
Novela de Bolsillo”. Su protagonista es un escritor “rechazado en todas las 
redacciones donde pagan”. Una figura de poeta pobre que trabaja como 
covachuelista, hasta que lo despiden por escribir en un libro contable. 
Irónicamente, cuando recibe una pequeña herencia  decide emigrar al campo y 
abandonar el mundo de las letras, pero no lo consigue: para terminar de 
conquistar a Mariluisa necesita escribirle un  poema, cuanto más proclama que 
quiere deshacerse del mundo letrado, más literario se vuelve su discurso. El 
relato puede leerse como una ficcionalización de una zona del campo literario: 
describe a sus actores, las posiciones que ocupan, los modos corrientes de 
sociabilización y cómo se relacionan con la profesión literaria y el dinero.  En 
cuanto al contenido erótico, también, aparece la figura de la prostituta y la 
representación de distintas escenas sexuales, entre ellas, una de lesbianismo. 

Historia de una muchachita fue escrita por Olivari para la otra colección 
de novelas breves “La Novela Humana”.  Relata la historia de Pedro, un joven 
romántico que se enamora de una muchacha vecina del conventillo. La relación 
fracasa porque Pedro –confundido por sus lecturas románticas- no se decide 
avanzar en el contacto físico y la joven –muchachita loca- lo engaña.   

  
Los prólogos 

“La novela realista es un 
excelente vehículo para transmitir 
el pensamiento de un hombre que 

tiene algo que decir a sus 
semejantes; es el medio más 

eficaz para criticar esta absurda 
sociedad, en cuyo seno vivimos.”  

(Barletta) 

Además de los relatos, cada uno de los escritores redactó un prólogo en 
el que definen su propuesta estética y, de este modo, explican porqué publican 
lo que publican. Apenas iniciados los años veinte, Morales, Olivari y Barletta 
pensaban este proyecto como parte de uno más amplio en el que la literatura 
debía cumplir una función revolucionaria.  Como ya se sabe que proclamaban 
los hombres de Boedo, estos prólogos coinciden en su adhesión a un realismo 
literario cuyos alcances trascienden la esfera estética para incidir en la política.  
Pero, al mismo tiempo, complejizan la noción de realismo al reconocer la 
existencia de otras prácticas literarias englobadas bajo el mismo rótulo. Lo   
que permitiría distinguir las propuestas literarias son los fines y propósitos que 
atribuyen al arte. Entonces, al pensar en delimitar cuáles son y cuáles deberían 
ser el valor y la función de la literatura, están proponiendo el mismo eje de 
discusión que unos años después regirá la polémica con los martinfierristas.  
Como parte de la misma posición, tanto los autores, como la editorial, justifican 
el contenido erótico de lo que escriben y publican marcando el contraste con la 
literatura pornográfica. Apelan, para ello, a similares proposiciones de 
emprendimientos editoriales contemporáneos, como la revista Los Pensadores: 



Sara A. Bosoer  
Los integrantes de Boedo también escribieron novelas semanales 

 

 
Mesa VIII – Experiencias editoriales latinoamericanas 
IV Jornadas de Historia de las Izquierdas – “Prensa política, revistas culturales  
y emprendimientos editoriales de las izquierdas latinoamericanas” 

59

a un realismo pedagógico y esclarecedor, pero también, de elaborada calidad 
estética.  

De este modo, Isaac Morales se verá obligado a explicitar su concepto 
de “desnudo” para sostener calidad de los relatos. Aquí la idea de calidad 
literaria se entremezcla con criterios morales:   Por qué se perdió Margot, un 
relato suyo publicado en el Nº 4 de La Novela de Bolsillo, fue duramente 
criticado por el contenido sexual: “El desnudo, en el mármol, en el lienzo y en el 
libro, no es inmoral, cuando está bien realizado”.  Aunque luego precisa: “No 
debe, confundirse, lo que se llama “naturalismo”, con la desfachatada 
desvergüenza de todos los Belda, que andan por el mundo, contando cosas 
sencillamente sucias”.1  

Joaquín Belda era un popular y exitoso escritor español que publicaba 
en colecciones populares, novelas eróticas de tono humorístico. Además de ser 
un éxito en España, sus relatos tuvieron una amplia repercusión en toda 
América y, si damos crédito a las afirmaciones de los escritores que 
estudiamos, en ese momento invadían los kioscos porteños. Sin subestimar las  
divergencias en los posicionamientos estéticos, Belda representa para los 
escritores nacionales también una competencia por el público lector. 

Morales explica qué entiende por realismo y garantiza su idoneidad 
como escritor a partir de criterios normativos que dejan ver su ideología 
literaria: “Si he pintado algunos cuadros al “aguafuerte” ha sido sin desviarme 
de lo que yo llamo “mi estética” después de haber leído, varios libros 
autorizados de gramática, y de sentido común”. El respeto por las normas 
gramaticales aprendidas en los libros implica una relación forzada con la 
lengua escrita, que no surge como consecuencia natural, sino que es producto 
del estudio. Para Morales, como para otros jóvenes escritores 
contemporáneos, el dominio de la letra consume esfuerzos y requiere 
dedicación. Este será uno de los rasgos de una figura de escritor que comienza 
a perfilarse desde esta zona del campo literario.  Contrasta sus méritos por 
abocarse al estudio de las normas gramaticales con la acusación que le lanza a 
Belda: “usa para escribir, un nuevo Diccionario de mancebía”.   

Como fin último para sus relatos, reserva una intención formativa: 
“debían usarse como texto de lectura de quinto grado”, en oposición al Estado: 
“Hay cosas “oficiales” que causan peor efecto”.  

 Morales se mueve, en el prólogo, en una zona limitada del campo 
literario.   Las referencias a otras escrituras, las posiciones que describe, los 
posicionamientos que adopta son en relación a las novelas semanales que 
circulaban en el mercado, a los lectores y escritores de esas novelas.  Los 
ejemplos con que desarrolla cuáles son los beneficios que la lectura de “La 
Novela de Bolsillo” produciría en “la salud pública” remiten a universos 
reconocibles para cualquier lector urbano (ladrones aprendices que si leyeran 
sobre la cárcel preferirían el mundo del trabajo; niñas que escaparía al engaño 
de hombres moralistas; habitués del hipódromo “garito nacional” que se 
salvarían de carreras arregladas).   La iglesia va a ser otro punto de oposición y 
                                                 
1 Las citas respetan por completo a los textos originales, no modifiqué la ortografía ni la 
puntuación. Las comillas y negritas y otras variantes tipográficas pertenecen a las fuentes, a 
menos que se indique lo contrario. 
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Morales no ahorra ironías para señalar la hipocresía de los censores: 
“Monseñor D’Andrea, que las lee a escondidas y me consta”.   

 Barletta escribió para prologar su novela “Dos palabras del autor”.  
Definirá –como los otros escritores- su concepto de realismo y, en relación con 
éste, sentará posición respecto a las colecciones populares –en el sentido de 
masivas y baratas- de literatura semanal. El párrafo final contiene una síntesis 
de su posición en relación con los dos problemas: 

“Creo en la novela realista como un medio para orientar a una juventud 
sin preocupaciones sentimentales, perversa, mal educada, y para poner al 
descubierto el esqueleto deshecho de este régimen social que alimenta 
cárceles y prostíbulos. Si otros no lo han hecho con esa intención, yo no tengo 
la culpa”  

La postura de Barletta es ampliamente conocida: como ya señalamos, 
atribuye a la literatura una finalidad política. Concibe su práctica como escritor 
a modo de una extensión o una variante de su militancia y no concede valor a 
quienes tienen otra concepción de la labor literaria. De este modo, también da 
cuenta de un uso opuesto del realismo: el realismo de los “otros” que, según 
entiende, carece de propósitos legítimos, el realismo de las otras colecciones 
semanales. Barletta, como sus compañeros, no pueden ignorar esta zona de la 
literatura: 

 “Ahora que las publicaciones hebdomadarias se multiplican con 
asombrosa rapidez, el gusto del público accesible solamente por la baratura de 
la edición, se va estragando y amenaza llegar a una relajación idéntica a la de 
aquellos tiempos en que los novelones se vendían por entregas.”   

 Se trata sin duda, de los mismos lectores y el soporte elegido también 
es coincidente.  

Barletta también se detendrá en la necesidad de justificar las escenas de 
carácter erótico y lo hará amparado en la necesidad de “descubrir las llagas 
infectas del cuerpo podrido de nuestra sociedad”. El amor “no puede, no debe, 
ofender ni molestar a nadie”, señala, y son la Iglesia y el Estado los culpables 
de las perversiones mediante la educación y las normas que imponen. Aunque 
este texto perece exponer la teoría del amor libre, para un lector actual no deja 
de exhibir contradicciones propias de la época: una fuerte crítica a la moral 
católica y a las regulaciones estatales acompañan un discurso higienista, y 
marcadamente moralista de las sexualidades. 

Por su parte, Olivari escribió para La carne humillada, “A manera de 
prólogo”. La dedicatoria a Manuel Gálvez “el doloroso realista”, muestra una 
alianza que sería retomada –no sin intermitencias- por los hombres de Boedo. 

Como leímos en el resto de las novelas encontradas, Olivari desarrolló 
en este prólogo una defensa de lo que entendía por realismo.  También él, se 
basó en la definición de una literatura que confiaba en su capacidad política 
pero, y aquí hay una diferencia en el énfasis, Olivari resaltaba que el rasgo 
distintivo respecto a los “otros” usos del realismo sería la calidad estética. 

  En cuanto a los fines políticos del arte, la posición no deja lugar a 
dudas y la retórica empleada es coincidente: “El [realismo] es el único que nos 
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hará ver nuestras vergonzantes lacras, y nacer de allí el arrepentimiento, junto 
al deseo de terminar con ellas”.   

   Las diferencias asoman cuando se detiene a explicar en qué 
consiste su novela y por qué espera que sea beneficiosa para la juventud. 
Cuando los otros autores se centraban en la importancia de mostrar la realidad 
social para generar cambios, Olivari agrega una aspiración anclada en el 
mundo literario: “ilustrará a alguno y será como una protesta amarga, viril, de 
las estupideces noñas, que en nuestra literatura actual se mienten”.  Por un 
lado, piensa su escritura en relación a otras escrituras, es decir no sólo escribe 
para denunciar lo que sucede en la sociedad, sino que también espera mostrar 
lo que ocurre en la literatura, específicamente, en las novelas y poesías 
románticas y modernistas. En otras palabras, construye su referente a partir de 
la literatura. 

  Olivari, para cerrar este prólogo, elige citar y lo hace 
parafraseando el remate -que comentamos anteriormente- de su compañero, 
Barletta: “si hay quien usa el realismo para fines subalternos –dirá Olivari- no 
tengo yo tampoco la culpa”.  Los fines ya no son “otros”, sino que son inferiores 
y esto puede vincularse con las reiteradas quejas de Olivari sobre el carácter 
mercantil de la literatura.  Asimismo, esta cita no sólo es una muestra del 
espíritu de grupo, sino que es un ejemplo de la lectura entre pares.   

El prólogo de ¡Bésame en la boca Mariluisa! , es una “Dedicatoria” al 
editor de la colección César Bourel, recientemente procesado por la justicia. 
Suponemos, a partir de las palabras de Olivari, que se trataría de un conflicto 
vinculado a alguna cuestión moral, pero no pudimos comprobarlo.  Bourel 
(1897-1953), además del editor de “La Novela Semanal”, era un prolífico autor 
teatral y con los años, se convertiría en un exitoso director y empresario del 
teatro de revistas porteño. Olivari lo describe como “una enseña de 
espiritualidad dentro del mercantil arte argentino” con lo que emplea un tópico 
usado insistentemente por los editores para  diferenciarse del resto de la 
literatura semanal. A su vez, Olivari señala que el mercantilismo es un rasgo de 
la cultura de la época  y, en este sentido, su queja concuerda con la esgrimida 
desde publicaciones como Los Pensadores primero y luego, Claridad.  

La  dedicatoria tiene un cierre que –a pesar de reiterar todos los puntos 
que hasta aquí hemos detallado- no podemos obviar porque propone una 
definición del realismo cuyos términos coincidirán, o si se quiere serán 
retomados, por el mismo Olivari y Barletta un año después. En 1924, juntos 
pegarán por las calles porteñas un cartel que será considerado por la historia 
literaria uno de los primeros manifiestos de Boedo. Olivari escribe en esta 
publicación de 1923, respecto de la literatura argentina y de Bourel: 

“es el primero de la fila de los audaces y entusiastas 
escritores jóvenes argentinos, que renegando del acaramelado 
romanticismo de los novelistas cotizados, ponen en la literatura 
nacional, la agria nota del realismo, el sombrío acorde del 
violoncello, de la miseria, el sollozo sordo de la verdad, humilde y 
terrible”.2 

                                                 
2 Olivari, N. (1923) pp.1, 2. Las negritas son nuestras. 
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El cartel aludido dirá: 
“Hacemos realismo porque tenemos la convicción de que la 

literatura para el pueblo debe ser sincera, valiente; debe contener la 
nota agria de la verdad dicha sin limitaciones y el sollozo sordo de 
la miseria y del dolor”. 3  
Esta declaración también diferencia la propuesta realista de la literatura 

romántica a la que identificaban con lo falso y lo superficial. Además de que 
primero se habla de “literatura nacional” y luego de “literatura para el pueblo”, 
las coincidencias en el tono y en la retórica son notorias. 

Historia de una muchachita loca pertenece a otra colección e incluye en 
la primera página un texto titulado “Mi biografía” firmado por Olivari y 
acompañado de su foto. La foto –de acuerdo al uso de la época- y el hecho de 
que los autores no recurran a un pseudónimo, atestiguan que, en ese 
momento, aún no consideraban vergonzante publicar en estas colecciones, que 
no veían menoscabada su imagen pública, y por el contrario, lo consideraban 
una posibilidad, un medio para “hacerse conocidos” por los potenciales 
lectores. Olivari refuerza esta idea en su presentación: “Publiqué novelas cortas 
porque todo habitante que se estime tiene que haber publicado alguna, sea 
para enseñarle el retrato a la novia, sea para halagar el orgullo de los papás” 

En esta autobiografía literaria, el joven Olivari se presenta como un 
escritor realista. En un tono burlón, que no disimula el interés por promocionar 
su producción anterior: “Hablando así quizás me haga de un nuevo cliente que 
me ayude a costear la edición”, también se lamenta porque su situación 
económica lo obliga a emplear tiempo en trabajos que no se vinculan con la 
escritura.  

Además, menciona agradecido al escritor Manuel Gálvez a quien, en 
1924, le dedicaría Manuel Gálvez, ensayo sobre su obra, escrito junto a 
Lorenzo Stanchina. La figura de Gálvez representa no solo un modelo estético, 
sino un modelo de escritor profesional que también será reivindicado en el 
citado cartel.      

 A continuación de la autobiografía, una “Introducción” se dirige 
directamente al lector llamándolo “Joven”. Se trata de un enunciador individual 
que se vale del “nosotros”. Autoriza esta instancia enunciativa a partir de la 
identificación etaria: “Meditemos nosotros jóvenes”; y de la pertenencia social: 
su “nosotros” aglutina a horteras, estudiantes, poetas pobres, empleados con 
jornadas de catorce horas y sueldos ínfimos. El objeto de este texto se vincula 
con los otros prólogos que describimos: denunciar el vínculo entre Estado, 
moral y prostitución. Aquí se acusa explícitamente al “estado paternal” y al 
gobierno de generar la prostitución y de garantizar su funcionamiento: 

“Y en todas partes todos los gobiernos burgueses arrojan a la 
jauría de los instintos sagrados y vitales, la tortura grotesca de 
sexos alquilados, con su triste corolario de celestinas apañadoras 
de virginidades y farmacéuticos expendedores de permanganato” 

                                                 
3 Barletta, L. y Olivari, N. (1924) “¿Con Gálvez o con Martínez Zuviría?” en Giordano, C. (1980) 
Boedo y el tema social, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, Capítulo, Historia de la 
Literatura Argentina, tomo 2, p.971. Las negritas son nuestras. 
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 Como otra cara de la misma moneda, la acusación cae sobre los 
valores morales vigentes: “viejos mitos, cascarones de cartón piedra: Honor, 
Inocencia, Castidad, escarnecen la imperativa voz de la naturaleza”. El 
razonamiento es simple, como los hombres jóvenes no pueden disfrutar de 
relaciones libres con sus novias, no tienen más opción que hacer malabares si 
quieren juntar los pesos necesarios para pagar el prostíbulo. Esta novela, 
espera Olivari, alertará a los jóvenes sobre lo dañino de mantener esos valores, 
anclados tanto en las costumbres del pasado, como en su literatura. 

  
Las colecciones 
“La Novela de Bolsillo” era una colección de novelas breves editadas 

como un folleto, de tapas blandas, sin ilustraciones. Contiene publicidades de 
otros libros y suplementos, así como promociones de las novelas ya 
publicadas. Gracias a una de estas listas, sabemos que se editaron, entre los 
años 1921 y 1923, cincuenta y tres números de los que se localizaron los 
cuatro títulos que citamos. Por “solo” un peso moneda nacional el lector podía 
adquirir diez ejemplares “sin necesidad de ajuntar para el franqueo” y de este 
modo hacerse de “la mejor colección de novelas realistas”. Algunos de los 
sugestivos títulos que se ofrecían eran: 

“1. La llamarada imprevista, por S. Eichelbaum – 2. El dolor de 
amar, por Leónidas Barletta – 3. Fruto prohibido, por Miguel 
Messore – 4. La Virgen del Ba-ta-clan, por Leopoldo Torre (…) 8. La 
bebedora de sangre, por Juan Pedro Calou – 9. Una hija del paseo 
de Julio, por Héctor Pedro Blomberg (…) 17. Pasiones morbosas, 
por Degilippis Novoa” 
Entre los autores se entremezclan nombres hoy desconocidos con otros 

que han logrado entrar en la historia literaria. Muchos de ellos dramaturgos, 
letristas de tango o periodistas. 

No sabemos que pensaban los editores de sus lectores, ni si estos 
creían siempre o advertían las estrategias comerciales; pero estas publicidades 
nos enseñan hoy en base a qué valores, qué aspiraciones y deseos del público 
se pensaba la venta de literatura; qué intereses permitían la circulación de 
estos materiales en esta zona del campo literario, cuáles eran los autores que 
prestigiaban una biblioteca: 

“La lectura realista, de la que son maestros Zola, Mirbeau y 
Barbusse, es para las personas inteligentes únicamente. 

Mándenos un peso en estampillas, o como desee y a vuelta de 
correo tendrá 10 novelas valientes que no debe faltar en ninguna 
biblioteca selecta” (1923) 
  
En el ejemplar de 1921, una página firmada por su director, César 

Bourel, declara los principios que orientan la colección: 
 “La Novela de Bolsillo 
Repudia la pornografía y la estulticia  
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  Sus páginas inspiradas todas ellas en los más elevados 
conceptos del realismo y naturalismo   

NO EXALTAN LAS BAJAS PASIONES DEL INSTINTO”.  
Principios que concuerdan con los conceptos explicitados por los 

escritores de las novelas en sus prólogos. Respecto a ellos, agrega una 
observación: “Sus escritores son personas de talla moral e intelectual, no se 
ocultan en el anonimato”, que se verá reforzada cuando, al final del volumen, 
se incluya un listado de los autores que han publicado en la colección con una 
breve descripción de sus trayectorias. Así, por ejemplo, Juan Pedro Calou es 
“Director de la página literaria de “La Montaña” y uno de nuestros más grandes 
poetas”; a Samuel Eichelbaum  se lo presenta como “Dramaturgo rioplatense, 
cuyas obras se están aplaudiendo tanto”; o a Isaac Morales se lo promociona 
“Popular croniqueur, autor de quinientos reportajes interesantes y cuentista de 
grandes méritos” (1921). 

 
“¡Cualquier negocio en libros!” 
Con este prometedor título, el editor invita a los lectores que desean 

publicar sus relatos y los alienta con la esperanza de obtener un pago, aún 
antes de recibir la obra: “Y si es usted persona de solvencia moral, le hará 
cualquier adelanto”. La editorial garantiza, por supuesto, seriedad en la 
transacción; además de la distribución por todo el país y la propaganda. Más 
allá de que no disponemos de los datos que permitan comprobar la 
correspondencia entre estas declaraciones y lo que efectivamente sucedía, 
atestiguan que los editores suponen la presencia de un lector interesado en 
escribir y en publicar en este tipo de colecciones –aspecto que nos remite a 
pensar en la ampliación del campo literario-; supone también, un escritor que 
aspira a que su obra se difunda masivamente pero, sobre todo, un escritor para 
el que no representa un dato menor la posibilidad de percibir una remuneración 
por su trabajo. En este sentido, la relación que el título establece entre los 
libros y una oportunidad comercial, se presenta promisoria para quienes 
esperaban que la escritura pasara a ser un trabajo redituable. Tanto esta 
publicidad dirigida a los lectores interesados en escribir, como la que presenta 
a quienes publicaban en la colección, señalan la presencia de una imagen de 
escritor ligada desde sus comienzos, a la figura de escritor profesional y que 
vincula necesariamente, la profesionalización con la retribución económica.   

En 1922, el editor reitera el “Programa de acción” inicial, bajo el título 
“Qué es «La Novela de Bolsillo»”. En esta breve definición, Bourel se centra en 
separar a la colección de las otras publicaciones disponibles en el mercado. Se 
trata de un momento de creciente oferta, en el que la competencia es ardua.4  
Si los escritores, para que no los tildaran de pornográficos, concentraban su 
argumentación en criterios morales y se amparaban en la función de la 
literatura; el editor necesita que su publicación no se pierda entre la cantidad de 
ediciones aparentemente similares que un lector podía encontrar en el kiosco:  

                                                 
4 Al respecto puede consultarse Pierini, M.: La novela semanal. Buenos Aires 1917-1927: Un 
proyecto editorial para la ciudad moderna, CSIC, Madrid, 2004;  Sarlo, Beatriz. El imperio de los 
sentimientos, Buenos Aires, Catálogos,1985. 
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“La Novela de Bolsillo debe hoy, después de más de un año de próspera 
existencia, ratificarse en los principios e ideas que la dieron vida, hoy, sobre 
todo, que un montón anónimo y anodino de publicaciones seudo liberales 
Pretenden confundirnos” 

Destaca, entonces, la trayectoria y se escuda en una mezcla de 
motivaciones estéticas y éticas usando de una retórica emparentada a la del 
realismo:    

“Pretendemos hacer llegar al campo de la novela, 
bastardeada por la cursilería y la mojigatería imperantes 

Un soplo de verdad y de belleza”.    
Una prueba factible del reconocimiento y del prestigio que 

podían tener algunos de los escritores de la publicación, se lee en el 
cierre. La colección no tiene nada que ver con “la pornografía” y el 
“mercantilismo inmoral” porque: 

“Así lo exige 
La personalidad, el nombre y el prestigio de nuestros 

colaboradores” 
En 1921, La Novela de Bolsillo publicó Ansias de mujer: La Novela del 

Deseo de Miguel Messore, con la aclaración de que presentan a un escritor 
nuevo y muy joven (“es un muchacho que aún no ha cumplido los 20 años”) 
para estimular a los prometedores talentos. Messore, dos años después, 
dirigirá su propia colección de novelas breves: “La Novela Humana” de Editorial 
Zola.   

Historia de una muchachita loca es el número 12 de esa colección 
quincenal. Un catálogo desde la contratapa, oferta las diez primeras novelas 
publicadas, entre ellas encontramos dos títulos de Leónidas Barletta:  

“Nº 1. Fecundidad, por Miguel Messore. 
  »   2. La Mujer de Fuego, por Enrique Crosa. 
  »   3. Las fraguas del amor, por Leónidas Barletta. 
  »   4. Llamas de Lujuria (agotado), por Oscar At. 
  »   5. Los grados del Amor, por Margarita Levilliers. 
  »   6. El vértigo y Sátiro, por Pedro L. Muzio. 
  »   7. Pasión de Corteana, por Gustavino Molinari.” 
  »   8 y 9. La Hembra, por Leónidas Barletta. 
  » 10. El Angel Rojo, por Juan Cendoya.  

El lector podía elegir, por cincuenta centavos, cuatro de las citadas 
novelas. 

A su vez, el escritor boedista se benefició con tres carillas dedicadas a 
promocionar su nuevo libro: 

“Si ud. es lector de LA NOVELA HUMANA; 
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Y ha leído “LA HEMBRA” de LEÓNIDAS 
BARLETTA, tiene moralmente la obligación 
de leer CUENTOS REALISTAS” 

 En la tapa de Historia de una muchachita loca, debajo del título, entre 
paréntesis, se lee la aclaración “Novela realista”, acompañada de la leyenda 
“original del autor” y, en la parte inferior de la portada, la palabra “Deseo” 
enfatizada por signos de exclamación. Estas leyendas, sumadas a la 
provocativa imagen que ilustraba la edición, evidencian su carácter erótico, 
aunque no contamos aquí con mayor información. 

 
Hacia una democratización de la cultura letrada 
Seguramente conviene recordar ahora que estas publicaciones se 

vinculan con las numerosas colecciones de literatura semanal que ven la luz en 
ese momento y que constituyen uno de los soportes del creciente desarrollo 
editorial que caracteriza el período.  

Usualmente llamada “literatura barata”, entre 1915 y  1930, gracias a la 
difusión de numerosas colecciones de relatos breves, produce un 
acontecimiento hasta entonces desconocido en la Argentina. Se trataba de 
publicaciones semanales dedicadas al consumo popular, con formato de 
folleto. Vendidas a muy bajo precio participaban de un circuito de distribución y 
consumo de bienes culturales inédito hasta el momento5. Entre las ventajas de 
estos recientes modos de circulación, el nuevo lector tenía la posibilidad de 
adquirir, a un precio accesible, sus lecturas junto con la compra del diario, en el 
kiosco o a un vendedor domiciliario. Se consolidó de esta forma, una literatura 
“diferenciada de las textualidades y del público ‘altos’”, según los parámetros 
vigentes durante las primeras décadas del siglo XX. 6 

Como se sabe, aproximadamente a partir de 1880, en Argentina se 
desarrolló un proceso de transformaciones marcado por cambios demográficos, 
sociales y económicos que tienen como epicentro a la región de Buenos Aires y 
del litoral. Gracias al intenso flujo migratorio, se produjo un crecimiento 
vertiginoso que, en un breve arco temporal, modificó las características físicas, 
étnicas, lingüísticas y culturales de la ciudad de Buenos Aires.  

A comienzos del siglo XX, la ciudad ya empezaba a percibirse como una 
metrópoli cosmopolita y moderna. Fenómenos como la expansión del 
alumbrado eléctrico, de los medios de transporte y de comunicación, la difusión 
del cine, la modernización edilicia, la incorporación de nuevas tecnologías a la 
vida cotidiana, produjeron una rápida transformación material de la urbe.   

Junto con este proceso de urbanización, desarrollo comercial y 
administrativo, la expansión del sistema escolar promovió las condiciones 
sociales necesarias para la formación de un nuevo público lector que se 
expandió a las capas medias y populares de la sociedad. Esta situación puede 
                                                 
5 Pierini, M.: La novela semanal. Buenos Aires 1917-1927: Un proyecto editorial para la ciudad 
moderna, CSIC, Madrid, 2004;  Sarlo, Beatriz. El imperio de los sentimientos, Buenos Aires, 
Catálogos,1985. 
6 Sarlo, op.cit. p.37 
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dimensionarse al considerar algunos datos como, por ejemplo, la duplicación 
de la cantidad de alumnos que asiste a la educación secundaria entre 1920 y 
1932. Al mismo tiempo, aumentaba la tirada de diarios y revistas y surgían 
novedosos emprendimientos editoriales. 

 Se generaron, a su vez, modificaciones en las formas de hacer y 
difundir la cultura escrita, en los comportamientos, en las modalidades de 
consagración y en el funcionamiento de las instituciones. Asociado a este 
proceso de ampliación de un público popular, encontramos la emergencia de 
un nuevo tipo de escritor que se desenvuelve en espacios de legitimación 
alternativos a los de la elite letrada y que concentra sus intereses en empresas 
culturales dirigidas a ese nuevo lectorado. 

Entre la diversidad de colecciones, se publicaron algunas destinadas a 
un público mayoritariamente masculino que leía estos libros a escondidas por 
tratarse de relatos vergonzantes ya que contenían referencias explícitas a la 
iniciación sexual, la conquista amorosa o la prostitución, escenas eróticas o 
descripciones de cuerpos desnudos. Estas publicaciones eran englobadas bajo 
la denominación de “literatura pornográfica”, y provenían, en su mayoría, de 
traducciones o de escritores españoles. Aunque, según una encuesta realizada 
por el periódico La Razón, eran pocos los autores argentinos que se dedicaban 
escribir este tipo de literatura7, los materiales localizados muestran que también 
circulaban numerosos títulos de autores locales e informan sobre la 
constitución de una zona del campo literario heterogénea, a la vez que 
desconocida. Además de hacer evidente, como ya señalamos, que no se trata 
solo de una ampliación del público lector, sino que también comienza a verse 
en la escritura una profesión posible. 

  Los materiales que describimos muestran que los escritores de 
izquierda, además de participar en importantes revistas culturales –como 
Claridad- también estuvieron ligados a estas colecciones de literatura popular, 
habitualmente llamada “folletines”.  

En 1966, Nicolás Olivari cuenta que en la imprenta de Lorenzo Rañó, 
junto con publicaciones como Los Pensadores, se publicaban: 

Pequeños y sustanciosos tomitos de versos y una serie 
tremenda de novelas realistas, a veces pornográficas, para acentuar 
la diferencia con la prosa amerengada de La Novela Semanal. 8 
  Este testimonio, en correlación con lo expuesto, nos lleva a 

afirmar que se trataba de un emprendimiento editorial alternativo al dominante. 
Cuando colecciones como La Novela Semanal son un verdadero éxito de 
ventas, los escritores de Boedo, mediante su participación en estas ediciones 

                                                 
7 Un análisis de la encuesta y fragmentos de la misma pueden consultarse en: PIERINI, M.: 
“Alcaloides de papel. Una encuesta argentina de 1923” en Revistas de literaturas populares, 
Año II, Nº 2, México, julio- diciembre de 2002. 
8 Transcribimos la cita completa: “El grupo Boedo se reunía en la calle Boedo, casi esquina San 
Ignacio, una cortada de parrafadas electorales, en una humilde librería, propiedad de Francisco 
Munner, un catalán pintoresco y bondadoso. A los fondos crujían las viejas linotipos de Lorenzo 
Rañó, impresor de toda la literatura social de la época. Se editaban Los Pensadores, una 
colección de defectuosas traducciones de escritores rusos y otros autores de izquierda.” 
(Olivari, 1966). 
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de la usualmente llamada “literatura barata”, buscan disputar un lugar en el 
mercado editorial para acercarse al lector que consideran su público 
privilegiado.     

 
Un cierre provisorio 
Entre las numerosas publicaciones por entregas que vieron la luz 

durante el período, ocupa un lugar singular el grupo de colecciones que 
reseñamos. Esta singularidad está marcada, centralmente, por dos situaciones 
de las que esperamos haber dado cuenta. Por una parte, los relatos fueron 
producidos por escritores vinculados a la izquierda política. Por otro lado, se 
trata de colecciones de literatura erótica. Estas dos circunstancias, sumadas a 
la fragilidad material de las publicaciones, probablemente incidieron en que no 
se conservaran otros ejemplares. A diferencia de lo que ha sucedido con el 
resto de las novelas semanales que en los últimos años han sido objeto de 
estudios especializados, no hemos hallado investigaciones dedicadas a esta 
zona del campo literario. Por ello, estos hallazgos modifican el corpus que la 
historia literaria ha considerado como la literatura argentina de la década de 
1920. Precisamente, la escasez de materiales es uno de los problemas tanto 
metodológico como crítico, que esta investigación propone pensar.  

Otra cuestión que será necesario indagar, se vincula con que 
habitualmente se estudia a los escritores de izquierda en oposición a los 
sectores letrados afines a la elite cultural, pero no solo disputan a estos 
sectores el control y consumo de bienes simbólicos, también libran batalla en 
una zona más amplia vinculada al mercado cultural y literario. 

 En este sentido, el conjunto de estos materiales da cuenta de la 
constitución de una zona del campo literario compleja, para nada homogénea, 
con una red de intelectuales y productores culturales propia, que es necesario 
considerar si se quiere abordar de un modo históricamente apropiado 
conceptos como “figura de escritor”, “escritor profesional”, “realismos literarios”, 
entre otros. 
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La  Edición en la cosmópolis  chilena  

Gabriela Chocrón (CONICET) 

 
La  edición representa 

siempre un microcosmos de la 
sociedad de la que forma 

parte, reflejando sus grandes 
tendencias  y fabricando en 

cierta medida sus ideas 
André Schiffrin  

 

Introducción 
Desde   fines  de las décadas de 1940 y 1950 se fue conformando en 

Chile  un terreno fértil  para el desarrollo cultural, que dio lugar a lo que varios 
estudios han  llamado la cosmópolis chilena (Devés Valdés, 2004; Garretón, 
2005; Beigel, 2008). En capítulos anteriores se ha procurado explicar cómo 
Chile se fue produciendo ese proceso de internacionalización, paralelo a un 
intenso proceso de “nacionalización” de la cultura, la educación y la economía. 
En este trabajo nos centraremos  en el campo cultural y la industria del libro, 
analizando los distintos indicadores que permiten visualizar algunas dificultades 
que un campo intelectual tan desarrollado tuvo para comunicar y publicar sus 
producciones científicas y académicas1. Desarrollaremos que papel ocupó la 
industria editorial en Chile, haciendo un breve recorrido por la historia del libro. 
Nos detendremos por las distintas etapas por las cuales pasó el libro en Chile, 
resaltando los factores de su expansión, como las causas de su caída, para 
luego centrarnos en la política editorial del gobierno de Salvador Allende, 
donde se produjo  una espectacular masificación del libro en Chile, a cargo de 
la editorial estatal: Quimantu, nombraremos  sus tirajes y colecciones, 
graficados a través de cuadros representativos  y los logos de su colección 
original. Logos que son resultado de una época colorida literariamente 
hablando. 

 Intentaremos mostrar, así, que mientras la efervescencia de los años 60 
y del gobierno de Allende estimuló la producción de las ciencias sociales, su 
circulación regional e internacional debió canalizarse por otros medios, 
particularmente las casas editoriales mexicanas y argentinas. 

 
Los indicadores culturales de Chile y la industria del libro 
Respecto del mercado cultural chileno Brunner y Catalán sostienen que 

a mediados del siglo XX se producirá un pasaje  de una: “constelación 

                                                 
1 Actualmente estamos trabajando con el equipo de investigación en la producción académica de la época, 
junto  a los efectos de su  circulación y distribución que operaron a nivel Latinoamericano  extendiendo  su 
producción a elevados niveles que permitieron circuitos de producción intra regenional. 
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tradicional del mercado cultural” bajo control oligárquico, hacia una 
“constelación moderna del mercado de masas” con centro en las nacientes 
clases medias (Brunner y Catalán, 1987:2). Hacia comienzos del siglo XX se 
observaba en Chile un predominio de  las tradiciones orales, junto con  una 
reducida cantidad de letrados. Hasta la segunda década del presente siglo, 
todavía una mayoría de la población mayor a 15 años era  analfabeta, gran 
parte de la población se encontraba  afuera de los circuitos de la comunicación 
urbana. Hacia 1920, solo alrededor del 40% de la población vivía en 
concentraciones urbanas de más de 2000 habitantes. 

La población económicamente  activa que ocupa las posiciones que  se 
hallan ligadas al empleo de esos medios de control simbólicos estratégicos 
tiene un escaso peso para la producción y reproducción  cultural. En Chile,  
hacia 1920, los ocupantes típicos de posiciones de clase media no superaba 
las 40.000 personas (sobre una población activa de 1300000), incluyendo a los 
ocupantes de posiciones profesionales, artistas, maestros, y empleados 
públicos. En cuanto a la magnitud de la población escolarizada, el alumnado 
total universitario alcanzaba por esos años a solo 5000 habitantes. Estas 
condiciones, promoverán  solamente  un mercado restringido de consumo de 
bienes culturales, con una pequeña minoría de individuos que tenían acceso a 
los circuitos de base urbana más dinámicos. Con posterioridad de 1920 los 
cambios producidos en los parámetros de la demanda cultural, condujeron en 
Chile,  sobre todo  hacia los años 50’ en adelante a la  aparición y el desarrollo 
de un mercado de consumo de bienes simbólicos relativamente extenso, 
centrado  en torno a los modos de vida y de comunicación de masas. 

 La conformación  de una moderna industria cultural de masas, es uno 
de los factores que permitirá que se desarrolle en el campo cultural, un sector 
de  una Industria Cultural, produciéndose cambios favorables en esta dirección, 
como la disminución de la tasa de analfabetismo, (disminuye a 20% de la 
población mayor de 15 años  en 1950 y se sitúa en alrededor del 10% en 1970) 
y la masificación  del acceso a los circuitos letrados. En la década de los 60’ el 
sistema de enseñanza superior casi se triplicó, de menos  de 600 mil 
estudiantes en 1960 paso a un millón y medio en 1970. 

Los espacios urbanos de comunicación desplazaron adicionalmente a 
los espacios de comunicación rurales, acelerando con ello el pasaje de una 
constelación a otra del mercado cultural. Entre 1930 y 1970 se cuadriplica la 
población de Santiago, que en 1970, concentra un 43% de toda la población 
nacional. Los cambios experimentados por la estructura socio ocupacional 
favorecerán así mismo la conformación, expansión y diversificación del 
mercado de consumo de masas, crece sustancialmente los estratos medios y 
superiores en ocupaciones secundarias y terciarias como porcentaje dentro de 
la PEA, llegando a sumar el 20% en 1950, un cuarto de la PEA en 1970 y cerca 
de un tercio en 1980 (Brunner y Catalán, 1987:3).   

 
 
 
 



Gabriela Chocrón 
La edición en la cosmópolis chilena (1950-1973) 

 
Mesa VIII – Experiencias editoriales latinoamericanas 
IV Jornadas de Historia de las Izquierdas – “Prensa política, revistas culturales  
y emprendimientos editoriales de las izquierdas latinoamericanas” 

74

TABLA A 
TÍTULOS DE LIBROS PUBLICADOS EN ALGUNOS PAÍSES DE  
AMÉRICA LATINA EN 1965 Y 1975 

País 1965 1975 

Argentina 
Brasil 
Colombia 
Cuba 
Chile 
México 
Perú 
Uruguay 

3.539 
sin datos 
709 
724 
1.497 
4.851 
927 
141 

5.141 
12.296 
1.272 
851 
628 
5.822 
1.090 
481 

 
Fuente : UNESCO –PNUD (1980), Desarrollo y Educación en America Latina. Síntesis 

General, Vol. 1 

 

El número de títulos de libros en la región creció exponencialmente en 
algunos países y, sin  embargo, Chile es el único caso que decreció. Tampoco 
la cantidad de títulos publicados en 1965 parece ser síntoma de una industria 
editorial relevante para la región. Las nuevas editoriales mexicanas, brasileñas 
y argentinas contribuyeron ciertamente a partir de sus traducciones y la difusión 
de ciertas corrientes europeas de pensamiento, aumentando la proporción de 
títulos de autores nacionales. En Chile, en cambio, se va conformando 
lentamente un mercado de “consumos masas”, y la industria editorial sigue un 
itinerario irregular. Ejemplo de esto es la radio que aparece en los años 20’ 
pero su expansión de masas debe esperar hasta los años 50’. La televisión se 
introduce a fines de la década de 1950, casi de manera experimental y 
evoluciona de forma muy rápida universalizando su recepción en los 80’  
(Brunner y Catalan, 1987:15). 

Bernardo Subercaseux ha analizado la evolución de la industria del libro 
en Chile desde sus albores hasta la actualidad. Muestra cómo a mediados del 
siglo XX  se produjo auge irrepetible del libro chileno entre los años 30-40, a lo 
que luego sobrevino una curva descendente de los años 50’ y 70’. El auge de 
la industria editorial - y especialmente desde 1938- manifiesta el proceso de 
aceleramiento en la expansión educacional. El aumento de la demanda  de  
libros científicos –técnicos, es satisfecha en gran medida a través de 
importaciones, pero a fines de la década del 40’ empieza hacer canalizada por 
dos industrias locales: una semi estatal y la otra para estatal: la Editorial 
Jurídica y la Editorial Universitaria. Ambas fundadas en el seno de la 
Universidad de Chile, la primera en 1947, bajo la tutela  del Decano de la 
escuela de Derecho y La Editorial Universitaria que surgió en 1943 como una 
cooperativa de apuntes para estudiantes en la Universidad de Chile. Esta 
ultima sólo se constituyó como sociedad anónima en 1947, aunque tenía 
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autonomía de gestión era semi-estatal en la medida que la universidad de Chile 
aportaba sus prensas, la marca, y es dueña de más del 50% de las acciones. 
Como casi toda la industria de la época, el catálogo de ambas empresas se 
nutre del pluralismo ideológico y de las variantes de cultura política que 
atraviesan el período (Subercaseaux, 1993:124) 

Es importante destacar que el dinamismo de la industria editorial chilena 
quedaba sujeto a las demandas del mercado interno, a los ciclos favorables 
para la exportación de libros  y a los movimientos puramente coyunturales de la 
economía nacional. La actividad  editorial ya se ha constituido en su  sentido 
moderno, reemplazando  las antiguas imprentas Barcelona y Cervantes 
prestadoras de servicios, por  editoriales como Zig Zag y Ercilla. También se 
presenta un dinamismo en la producción de editoriales medianas y pequeñas, 
la editorial Nacimiento instala una sucursal en Concepción y llega a publicar 70 
títulos por año. Se crean también en este período editoriales importantes como 
Universitaria (1943), Del Pacífico (1944) y sellos como “Colegio“y “Rapanui”, 
especializados en literatura juvenil”. A juzgar por los catálogos, los tirajes del 
periodo 1930-1950, superan en promedio los 2500 ejemplares, junto a esta 
expansión interna la producción nacional se abre también camino hacia el  
mercado  hispano parlante. Zig-Zag en 1941 exporta 2600 libros y en 1943 
203.000 aproximadamente. Ercilla tiene sucursales y representaciones en: 
Argentina, Cuba, Colombia, México  y Uruguay (Subercaseaux, 1993:113). 

Entre 1930-50 se vivirá, así, según denominación de Subercaseaux, la 
”época de oro del libro en Chile” caracterizada por un panorama editorial  
alentador que alcanzó proyecciones  internacionales,  una oferta abundante 
entre  libros chilenos y extranjeros, libros relativamente baratos que llegaban a 
lectores a través de distintos puntos de venta.  Dicha situación quedó 
expectante, puesto que  ofrecía ventajas comparativas para  transformar al país 
en una gran potencia editorial  a nivel latinoamericano. No se trata de un 
crecimiento atribuible al modelo de sustitución de importaciones, ya que en el 
caso de la industria  del libro no hubo ningún rol activo por parte del estado ni 
menos aun una política de fomento o una legislación  proteccionista y sectorial 
especifica, por  el contrario a la industria  editorial más bien se la perjudico al 
subir los aranceles a la importación de maquinarias y papel (Subercaseaux, 
1993:126). 

Entre los factores  que hicieron posible esta expansión, podemos 
mencionar la crisis de 1929 que produjo un cierre de las fronteras económicas 
lo que  estimuló la producción  nacional. Este contexto, sumado a que la 
industria Argentina y Mexicana se dinamizaron  después  de 1950, favoreció 
ampliamente las posibilidades  del libro chileno. La coyuntura internacional  fue 
benéfica  también en términos  de mercado y de recursos humanos a raíz de la 
guerra civil en España, llegaron a Chile un grupo de españoles republicanos 
que desde distintos  ámbitos contribuyeron a reanimar la industria del libro. 
Finalmente, es necesario destacar otro grupo de exiliados ya analizado en 
capítulos anteriores y que también  contribuyo a la industria local. Nos 
referimos a los intelectuales sudamericanos que se refugiaron en Chile con los 
golpes de Estado de 1964-1966. 
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El estancamiento 
En 1958 existía en chile una sola industria importante de revistas para el 

mercado masivo: la Empresa Editora Zigzag. En los 60’ surgió una segunda 
empresa: Lord Cochrane, que produce una variedad de revistas dirigidas a 
diversos segmentos del mercado, entre ambas empresas publicaban la mayor 
parte de las revistas que entonces se distribuyen en el mercado. Toda la 
producción masiva de revistas se concentra en: El Mercurio-Lord Cochrane y 
Zigzag. Cada semana, estos dos grupos entregan al publico nacional un total 
de alrededor de 2,7 millones de unidades. Frente a este imperio comercial 
revisteril encontramos dos revista de información pertenecientes a grupos 
políticos de izquierda: Punto Final y Plan con una circulación bimensual de 
alrededor de 15.000 ejemplares, y una revista mensual de los Jesuitas chilenos 
Mensaje (5.000 a 6.000). La mayoría de las otras revistas publicadas en Chile 
tienen un público muy restringido. (Mattelart y otros, 1970: 48). 

 
TABLA B 
TITULOS EDITADOS 
 

                               1955                        1970                           1980 
Mundo                  269.000                   521.000                      726.500 

Latinoamérica      11.000                      22.000                        34.000 

Norteamérica        14.000                      83.000                      116.000

Chile                            946                          697                             272 
Fuente: Statistical Yearbook, UNESCO, 1982. 

 
La industria del libro chilena al no contar con el amparo de una política 

de fomento y siendo más bien una actividad castigada (sobre carga impositiva, 
insumos fundamental en manos de una empresa oligopólica) entrará en un 
franco estancamiento. Todos los sectores coinciden en afirmar que el 
estancamiento de la industria tiene como causa fundamental la ausencia de 
una política de fomento al libro por parte del Estado. Si se examina el 
panorama de la producción editorial en Chile se puede constatar que su época 
de oro va de poco después de 1930 hasta alrededor de 1950, y que luego, al 
no recibir un trato fiscal y económico preferencial dicha industria pierde toda 
posibilidad de competir con sus congéneres de España, Argentina y México 
(Almendros ,1958:3). Entre las causas se puede mencionar el fin de la segunda 
guerra (los países europeos estabilizan sus mercados), el estado chileno crea 
nuevos impuestos para el sector editorial, los mercados editoriales de México, 
Argentina y España crean políticas audaces y legislación propicia para 
fomentar el comercio del libro y por último que hay una penetración sobre todo 
a las capas sociales de diarios y revistas, lo que produce un declive de la 
industria del libro. Zigzag le da prioridad a las revistas, que representan el 90% 
del volumen total de las ventas. En Lord Cochrane las revistas representan el 
85% y los libros el 15%. 
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El editorialismo y la politización 
En un contexto en que la sociedad  política ejercía cada vez más 

mediación con  respecto a sociedad civil, las corrientes políticas  promueven la 
creación de pequeñas  editoriales vinculadas a partidos políticos. Grupos a 
fines al troskismo y anarquistas crean en década 40’ la revista y editorial Babel 
y más tarde a comienzos de los 50’ el partido  socialista crea la editorial  prensa 
Latinoamérica (PLA). Estas editoriales se ubican  en una perspectiva de pugna 
por la hegemonía. La editorial Difusión relacionado al partido conservador y a 
tradicionalistas católicos (dirigida por Tomas Cox y Julio Philippe) ya en 1943 
ha publicado cerca de 200 títulos. La editorial  Del Pacifico vincula 1a la falange  
y luego al PDC es creada en 1944 como una sociedad anónima en la que los 
mayores accionistas son Eduardo Freid, Domino Santa María, Bernardo 
Ligston, Ramiro Tomic y Tomas Reyes Vicuña. El partido  comunista tuvo en 
1930 a la editorial  Antare y luego en 1943 creo la empresa editora Austral y en 
1953 el sello Vida Nueva” (Subercaseux 1993:113)         

En cuanto a su financiación, se trataba generalmente de editoriales 
subvencionadas directa o indirectamente por sus respectivas colectividades o 
partidos  políticos. “Entre las empresas vinculadas  a corrientes  de 
pensamiento político la que más se destaca será la Editorial del Pacifico, 
empresa relativamente  pequeña pero que fue importante  por la búsqueda de 
nuevas alternativas de desarrollo editorial, la variedad y porte de su catálogo y 
por  la contribución que significo en tanto experiencia formativa.  Fue una 
editorial que intentó cubrir toda la cadena de libro. Tuvo imprenta, línea de 
producción editorial, librería propia, servicio de distribución y en la década del 
50’, dos clubes de lectores. Marcó un esfuerzo por buscar nuevas alternativas 
de desarrollo  para el libro y el negocio editorial. El Catálogo, contó  con  15 a 
20 títulos anuales, incluía una línea de historia, memorias y recuerdos, con 
títulos tan notables como: La guerra del pacificó, de Gonzalo Bulnes, una línea 
americanistas con títulos como Nuestros vecinos Justicialistas (80000 
ejemplares vendidos)de Alejandro Magnet y un pueblo en  la Cruz  de Alberto 
Ostria Gutiérrez. Una línea literaria de autores chilenos” (Subercaseux 
1993:123)         

 
La fugaz masificación de la lectura y el “apagón cultural” 
Con el gobierno de la Unidad Popular hubo un fugaz  fenómeno de la 

masificación de la lectura a lo que siguió una   crisis durante el período militar al 
que llama el “apagón cultural”. Entre 1970-1973, el estado realizó un importante 
esfuerzo por aumentar la oferta de libros y por incentivar la lectura en circuitos 
más amplios. A comienzos de la década 1970, la editorial Zig-Zag, la más 
importante empresa del rubro en ese momento, enfrentó un conflicto entre los 
trabajadores. En diciembre de ese mismo año los trabajadores acordaron un 
paro de actividades con el objetivo de que ésta fuera integrada al área social de 
empresas del Estado. El 12 de Febrero de 1971 se firmó el acta de comprar 
todos los archivos de la editorial Zigzag, por parte del Gobierno de la Unidad 
Popular, bajo la dirección editorial de Joaquín Gutiérrez. 



Gabriela Chocrón 
La edición en la cosmópolis chilena (1950-1973) 

 
Mesa VIII – Experiencias editoriales latinoamericanas 
IV Jornadas de Historia de las Izquierdas – “Prensa política, revistas culturales  
y emprendimientos editoriales de las izquierdas latinoamericanas” 

78

La Editorial Zigzag, adquirida por el Estado pasó a llamarse editorial 
Quimantú, y lanza al mercado varias nuevas colecciones, todas ellas de gran 
tiraje y bajo costo, con el objetivo de llevar a cabo su estrategia  de fomento del  
libro. Esta política editorial tenía como  principal objetivo  redistribuir el capital 
cultural. Pero la activación estatal de la industria del libro estuvo desde un 
primer momento mediada por los partidos que integran la Unidad Popular, por 
la identidad ideológica –cultural de los sectores sociales que representan esos 
partidos, y por la capacidad de presión que tienen cada uno de ellos respecto al  
estado. De esta forma se va gestando una política editorial, una política que 
desde el estado va a ir incorporando el libro a la cultura de masas, 
promoviendo cierta vitalidad de una industria que desde la década del 50’, 
exhibía signos de atrofia (Subercaseaux, 1993:142) 

Los rasgos más significativos de la nueva dinámica editorial impulsada 
por la Unidad Popular fueron la mayor presencia de un nuevo nivel de 
conflictos sobre los contenidos de la producción cultural, directamente asociado 
al debate político ideológico y el incremento de la participación estatal por 
medios directos e indirectos en todas las áreas de la producción cultural. La 
naciente editorial se propuso  dos objetivos: Primero: poner al libro al alcance 
de todo el pueblo Chileno, mediante una política de producción, distribución y 
tiraje que abaratara costos de edición  y venta. Segundo: concebir al libro como 
un elemento emancipador de conciencia para “El Nuevo Chile”que nació bajo el 
Gobierno de SA.  

El nombre de la editorial Quimantú, se trata de una voz Mapuche, que 
apunta a la idea de un Estado protector del patrimonio cultural, voz  que 
etimológicamente significa (Kim: saber, conocer, antú: sol) se refiere a la 
condición de acceso de  las mayorías a los libros y en general a  la cultura. 
Tras esta óptica común  subyace una opinión congruente con el proyecto global 
de profundización democrática del gobierno. Con grandes tirajes la producción  
esta editorial creció abarcando distintas áreas, el resultado de esto fueron las 
colecciones de  series ANEXO I  como ”Colecciones” : Nosotros los Chilenos, 
Minilibros, Cordillera, Narrativa De Bolsillo, Cuadernos de Educación Popular, 
Camino Abierto, entre otras. También se editaban revistas como Onda, 
Paloma, La Quinta Rueda, etc.  

La masificación de la lectura impulsada por Quimantú resultó 
significativa. En 1972 en la mayoría de los kioscos del país se encontraban las 
publicaciones de Quimantú, hecho que no tiene precedentes en la historia 
editorial chilena.  Mediante su colección de “minilibros”, la editorial del Estado 
publico 55 títulos entre agosto y de 1972 y agosto de 1973, totalizando una 
tirada de 3.6600000.  Esta sola colección duplico el número de total de libros 
producidos el año 1969 combinadamente por las cuatro mayores editoriales del 
pais: Zigzag. Universitaria, Nascimento y Jurídicas. Sumando toda la 
producción de libros de Quimantú, se observa que esta sola editorial publica 
mensualmente más libros que los publicados en un año por la empresa líder 
del sector privado (Zigzag); y que ella publica anualmente más de lo que 
producen combinadamente todas las restantes editoriales del país durante un 
período de cuatro años” (Brunner,Barrios, Catalán,1989: p 138) 

La industria estatal revierte también la tendencia anterior visible en 
ZigZag, centrando en los libros y no en revistas o servicios a terceros y 
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constituyéndose así una empresa líder en el rubro. Destinada al mercado 
interno en su totalidad, la masificación de la producción llevada a cabo por 
Quimantú produce algunos cambios en el sistema de circulación  y en las 
pautas de consumo. La distribución tradicional, vía librería, resultaba 
insuficiente para el capital cultural en aquella  época. Las librerías se ubicaban 
exclusivamente en sectores de ingreso medianos y altos, conformando por lo 
tanto circuitos culturales diferentes. Quimantú recurre a nuevas formas de 
circulación. En primer lugar a los kioscos, cubriendo la red completa de ellos, 
desde Arica a Magallanes Minilibros, Quimantú para todos, Nosotros los 
Chilenos y Documentos Especiales, circulan y se venden hasta el 70% del 
tiraje total por medio de esta red (Subercaseaux, 1993:152). 

 
Una política interrumpida 
La política  del Programa de Gobierno de la Unidad Popular planteaba 

que los medios de comunicación masivos (radio, editoriales, televisión, prensa, 
cine) eran fundamentales para ayudar a la formación de una nueva cultura y un 
hombre nuevo.  Tomando distancia de los programas retóricos, podemos ver 
que la gestión cultural y comunicacional promovió algunos cambios 
importantes: Estatización de empresas culturales, y las instalaciones del sello 
discográfico RCA, dando origen a IRT. Ello viene a complementar la industria 
cultural estatal, teniendo en cuenta de Chile Films empresa cinematográfica del 
estado, limitaciones a la auto regulación privada del mercado cultural a través 
del establecimiento de precios, cuotas de dólares para la importación de 
tecnología o materias primas y aranceles diferenciados para proteger la 
industria nacional, nacionalización de la Compañía Manufacturera de Papeles y 
Cartones, monopolio papelero que nutre a todo el sistema de prensa, 
estableciendo límites a las alzas de precios. 

El programa Básico con que Allende se presentó en 1970 a las 
elecciones en Chile proyectaba la transición al socialismo a partir de tres 
pilares: la creación del “Área  de Propiedad Social” en lo referente a la 
economía, las reformas jurídicas que darían lugar al “Estado Popular” y, en 
tercer lugar, la creación de una “Nueva Cultura”. Según Manuel A. Garretón, 
sólo el primer punto concentró la mayor parte de los esfuerzos del gobierno de 
Allende y las fuerzas políticas que lo apoyaban: un número importante de 
empresas fueron expropiadas y pasaron al área de “propiedad social” 
(Mangone, 2004). Fue durante el período de la Unidad Popular cuando 
florecieron multiplicidad de iniciativas vinculadas al gobierno presidido por 
Salvador Allende, cuya principal pretensión fue la de romper con la influencia 
histórica de los medios de comunicación masivos en manos de las principales  
familias y grupos político-económicos conservadores.  

Tras el golpe de estado del 11 de septiembre de 1973 Quimantú fue 
cerrada por las nuevas autoridades y sus dependencias fueron intervenidas por 
efectivos militares, al año siguiente el régimen militar refundo sin éxito el sello 
editorial bajo el nombre de editora Nacional Gabriela Mistral. Finalmente casi 
una década después, se declaro la quiebra de la empresa y las  maquinarias 
fueron rematadas. La quema y desaparición de gran parte de los documentos 
críticos publicados, ya sea por obra directa de los militares, a través de la 
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gestión de los rectores delegados  en las universidades estatales o por la 
propia seguridad personal de académicos, profesionales, u otra gente 
vinculada al quehacer comunicacional, ha intervenido seriamente en las 
posibilidades de reconstruir esta experiencia editorial. El Golpe de Estado no 
sólo se desmanteló Quimantú sino una enorme cantidad de medios de 
comunicación y editoriales (ver anexo 1), cerrando definitivamente el último –
aunque fugaz- florecimiento de la industria editorial en Chile.  

 
 
 

ANEXO 
Listado de medios de comunicación suspendidos desde el golpe de 
Estado de 1973 

 
Diario El Siglo (PC) 
Diario Ultima Hora(PS) 
Diario Clarín (PS) 
Diario Puro Chile (PC) 
Revista Punto Final(MIR) 
Revista Principios( PC) 
Revista Chile Hoy (PS) 
Revista El Rebelde (MIR) 
Revista Causa Marxista –Leninista 
Revista Enfoque  
Revista Palomo (PC) 
Revista Testimonio(IC) 
Radio Corporación (PS) 
Radio Nacional (MIR) 
Radio Magallanes (PC) 
Diario La Prensa de Santiago 
Diario Tribuna de Santiago 
Diario Tribuna de Santiago(PN) 
Diario La Nación 
Diario Regional de Curico  (PC) 
Diario La Nación 
Radio Regional de Curicó (PC) 
Diario El Popular Antofagasta)(PC) 
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Radio Del Pacíficó (PR) 
Puente 
China Recontruye 
Nueva Onda 
Cambalache 
SEPA 
Paloma 
Visión 
Mundo 73 
Ramona 
Qué Pasa 
Enfoque Internacional 
Documentos Quimantú /El Tancazo y otros/ 
Punto Final 
Capítulos de la Historia de Chile 
Ritmo 
PEC 
Plan 
Testimonio 
Debate Universitario 
La Quinta Rueda 
Patria y Libertad 
Bandera Negra 
Chile Hoy 
Unión Soviética 
Aurora de Chile 
Fuente: Nueva Sociedad, Caracas, 1976, (25):78-84. 

 
Evolución de algunos indicadores de educación y salud (1950-1990) 
 

Tasa de 
Escolarización 
de 6 a 11 años 

de edad 

Tasa de Bruta de 
Escolarización  de 

segundo nivel 

Analfabetismo (% 
sobre la población 
de 15 años y más )

Porcentaje de 
viviendas con 
agua potable 

1960   1980  1990 1960    1980   1987 1960     1980    1990 1960    1970   1980 
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73,9     89,6   90,5  22,9     53,0   70,0  19,8      16,4      6,6  55,1     81,6    81,4 

Fuente: CEPAL, División de Estadísticas y Proyecciones  

 
Edición de Libros en Chile  1969-1973 
 

Fuente                                        1969      1970       1971     1972    1973 
INE                                                 ---          ---          634       719      483 
ANUARIO PRENSA CHILENA        642        693         601       719      598 
UNESCO                                      1100      1370       1090      997      652 
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